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Punto final, 
para siempre

Para zanjar definitivamente 
esta enojosa polémica varios 
puntos:
1.— Zer Egin? tiene por 
norma (comprobada por mí 
en una anterior ocasión) no 
publicar réplicas que conten­
gan críticas a su partido por 
ío que no me molesté en en­
viar la mía.
2 .- Zer Egin? carece de razo­
nes para extrañarse de su 
contenido porque «quien 
siembra vientos recoge tem­
pestades». La réplica estaba 
en la medida del tono arro­
gante y despectivo del escrito 
de «Txomin».
3.- Rogaría a sus responsa­
bles que supiesen aceptar las 
críticas, por duras que éstas 
sean, sin decir tonterías que 
cuestionan su nivel mental y 
moral.
4.— Entiendo que si no tienen 
nada que objetar al contenido 
de la carta es porque están de 
acuerdo con ella o carecen de 
argumentos.
5.— Por último, les rogaría 
que la próxima vez que deci­
dan arremeter contra cual­
quier acto, idea o persona del 
MLNV se pongan a reflexio­
nar sobre el hecho de que 
para ser de izquierdas en Eus- 
kadi no hace falta aparentar 
ser más radical que los demás 
sino un mínimo de honesti­
dad. lo que no es el caso de 
estos señores.

J .A . Egido

En torno a las 
luchas de 
liberación

Se refiere Egido a «una 
serie de luchas de carácter ob­
jetivamente progresista y re­
volucionario». haciendo una 
mezcolanza de muchas cosas 
distintas, pero en particular 
de los ocupantes de casas en 
Holanda y de los pacifistas 
alemanes. Y efectivamente es 
así; pero lo que me choca es 
que afirma que las acciones 
de las organizaciones armadas 
se desarrollan al margen de 
esas luchas, y eso es total­
mente falso. Salvo que Egido 
se refiera a los «Verdes» (co­
lectivo reformista donde los 
haya y «brazo izquierzo» de 
la socialdemocracia). Cuando 
habla de pacifistas, todo el 
mundo sabe la estrecha rela­

ción existente entre la RAF y 
el movimiento anti-imperia- 
lista alemán. Al hablar del 
modo en que lo hace, es lo 
mismo que reducir la lucha 
anti-OTAN aquí a ese «paci­
fismo» dscafeinado al que la 
pretende reducir la prensa 
burguesa del Estado español, 
cuando, como es sabido, en 
esa lucha los pacifistas son 
sólo una parte.

Y, por supuesto, me gusta­
ría que me aclarara Egido a 
qué se refiere cuando habla 
de que esas luchas «no son 
entendidas ni siquiera por los 
obreros revolucionarios más 
avanzados». ¿Es que Egido ha 
podido hablar con esos obre­
ros más avanzados? Pues 
hemos debido hablar con 
obreros muy distintos. Por lo 
menos me da la impresión de 
que en su mezcolanza Egido 
entiende por obreros a los 
squalters, la juventud margi­
nada de color británico, etc.

Entiendo, en parte, lo que 
quiere decir. Eso es parcial­
mente cierto en Alemania Fe­
deral, por ejemplo, pero no 
podemos decir lo mismo de 
Italia, ya que está compro­
bado que precisamente los 
«obreros revolucionarios más 
avanzados» están con las Bri­
gadas Rojas. Otra cosa es que 
luego se pueda criticar más en 
detalle ciertas posiciones o 
ideas erróneas que yo perso­
nalmente pueda encontrar. 
Pero no por ello descalifico 
alegremente 15 años de lucha 
armada (cuatro mil presos po­
líticos) en Italia y, además, lo 
meto en el cóctel del «eurote- 
rrorismo» para hacer una des­
calificación global y muy 
fácil. No se puede proceder

así. y si se hace es porque se 
desconoce y se está muy mal 
informado del tema; o lo que 
es peor, se está informado a 
través de la prensa burguesa, 
intoxicado por ella.

Por ejemplo, es absoluta­
mente falso (ninguna organi­
zación lo ha dicho ni lo ha 
dejado entrever) que «traten 
de d es tru ir  el sistem a 
confiando básicamente en sus 
pistolas». Cae en las críticas 
pequeño-burguesas de siem­
pre cuando equipara estas 
luchas al nihilismo y el anar­
quismo. Demuestra no haber 
leído sino superficialmente a 
Lenin. al retomar los mismos 
argumentos manoseados del 
eurocomunismo. siempre fal­
seados.

Sobre lodo, cuando entra 
en la vieja polémica de toda 
la vida: que sólo están legiti­
mados para pasar a la lucha 
armada los que tienen una 
«mayoría significativa» detrás. 
¿Cómo se mide esa mayoría y 
ese apoyo de las masas? ¿En 
las urnas burguesas? ¿Qué 
procentaje hace falla, el 5%, 
el 10%. el 15% o el 51%? La 
mayoría y el apoyo de las 
masas no se tienen ni se dejan 
de tener: se ganan o se pier­
den (se ganan en el propio 
proceso de lucha y se pierden 
cayendo en el reformismo). 
Sólo un pequeño círculo creó 
el Partido bolchevique, sólo 
once personas fundaron el 
Partido Comunista Chino y 
sólo media docena empezaron 
en Sierra Maestra. Pero todos 
ellos se ganaron la confianza 
de la mayoría.

Cuando Egido habla de la 
«izquierda alemana opina...» 
me pasa lo mismo de antes ¿a 
quién se refiere? Me da la im­
presión de que desconoce to­
talmente la situación ale­
mana.

Pero le doy totalmente la 
razón en cuanto a la autoría 
del atentado de Frankfurt el 
pasado año: eso lo dice no 
sólo esa «izquierda» sino todo 
el mundo. Fue una provoca­
ción que nada tiene que ver 
con la RAF.

Que la actividad de las Bri­
gadas Rojas haya «fortale­
cido» el aparato del Estado es 
como decir que la lucha del 
pueblo vasco ha fortalecido al 
Estado español: ley antiterro­
rista, GEO, UAR, Herrera, 
ZEN, etc. En más de una oca­
sión (caso Dozier, por ejem­
plo) las Brigadas han puesto 
al Estado italiano contra las 
cuerdas, hasta el extremo de 
hacerle recurrir a la tortura fí­
sica, cosa desconocida allá 
desde los tiempos de Musso-

lini. Todo eso es prueba de 
debilidad extrema, nunca de 
fortaleza.

Ju lián  B. C incunegui

Euskadi truena
Euskadi es diferente y su 

voz sonó diferenciadora tro­
nando con un no rotundo, 
que era a la vez una voluntad 
redoblada de ser. Otra vez. y 
más que nunca. Euskadi dijo 
que es grande y madura: que 
quiere elegir sus compañías, 
que no se las impongan: que 
más vale estar solo que mal 
acom pañado, más si la 
compañía de tutela odiosa se 
torna abrazo ensangrentado 
de gladiador.

Las nubes, en cárceles de 
máxima seguridad, quieren 
encerrar, dicen que son nubes 
tormentosas. Pero se equivo­
can, las nubes, no sólo no se 
deben, sino que no se pueden 
encerrar, por antinatural. Las 
nubes son tiroteadas para que 
no dejen su lluvia y se disuel­
van en el aire. Las nubes son 
confinadas en lejanos lugares 
de Africa o América para que 
no vean su ansiado paisaje, 
paraque no rieguen su tierra y 
muera el verde. Pero se equi­
vocan los que confunden las 
nubes de Euskadi con nubes 
pasajeras de verano. Lo de 
Euskadi es un recio temporal. 
No se enteran que Euskadi 
tiene un microclima especial, 
deberían saber que las nubes 
se elevan de los mares de 
Euskadi. de sus campos y del 
sudor que una tierra caliente 
no llega entero a beberse. Los 
que a Euskadi cercan con un 
voraz desierto no quieren en­
terarse. sólo una Euskadi 
arrasada conseguirán.

Este referéndum me ha 
dicho que Navarra es Eus­
kadi; que Catalunya y Cana­
rias han dicho con Euskadi 
no. Lo fundamental: el nacio­
nalismo de los pueblos es vi- 
lalista, lo más avanzado en la 
lucha por la vida, contra el 
imperialismo.

¿Quién ha ganado? El 
poder y el poder manipular a 
unos pueblos inmaduros, no 
diferenciados por pueblo- 
niño, sin voz. Y ha ganado 
sobre todo un gran pueblo 
que se ha reafirmado.

¿Qué estarán preparando 
en el Pentágono para este 
pueblo hermano?

Felicidades, por esc no, que 
quería decir yo, a Euskadi y a 
su cabeza, el MVLN.

Un jornalero  del SOC 
(Jaén)



EDITORIALA

Aberri Eguna
Iruhea izango da, beste behin, A berri E gunerako  

derrigorrezko erreferen tz ia  puntua.. D errigorrezkoa, 
lehenengo e tà  beh in  Euskaì H erriaren  h iribu ru  nazio- 
nala izatera de itua  dagoen  hori euskaldunon tzat p rin- 
tzipioz delako.. D errigorrezkoa, han  konbokatzen  
duenaren izateagaitik.. D errigorrezkoa, m ultzotsua 
izango delako, au rrekoen  antzik badu , edo ta  betiko 
gaitzaren indarrek  egurraren  azajetik  pasatzen  ez b a ­
dine.. E tà izango da, gainera, nagusienen artean  bate- 
ratzaile bakarra , beste konbokatoria  prebisibleki na- 
gusia, PN V rena, banaketaren  se inalepean  iragartzen 
baita.. D agoenekoz Bizkaiko peneubetarrak  Bilboko 
erakustazolcara jo a n g o  d ira; gipuzkoarrak , A noetako  
belodrom ora; a rab arrak  beren h iribu ru ra  età nafa- 
rrak, Berara . Azken h iru rak  disidentziaren  seinupean.. 
«Hobe b an an d u ta , e lkar gaizki h artu ta  baino».. H ori 
zatekeen lema..

Euskadiko Ezkerrak  bere bereiztasun  fisiko età 
kulturalekin agian  adosago dagoen eskenario  bate- 
tara deitzen du: Z arau tz  udatia rra , b ilduen  osotasu- 
nak lort dezakeen  d im entsioa, ez taldezkoa baino  ge- 
hiago, azen tua tu  ez dadin..

Iparra ldeko  abertzajeek  U staritzera joango  dira.. 
Ez da galdu  beharko  ind ikadore hau.. Ez du te egingo, 
seguruenean, tokiko antieuskaldunek..

Besteak ez d ira  gogoratu  ere egingo, ohi den  be- 
zala.. Egia esan, ez da erraza, PSOE, F raga, edo  PCE- 
ren ja rra itza jleak  euskal kontsigna abertzajeen  atzean 
desfilatzen iruditzea.. Ezetz?v

E uskaldunontzako  igande prezeptibo  horre tan , 
beraz, egongo d iren  guztiak  izango d ira, d iren  guz- 
tiak egongo ez bad ira  ere..

B ateratzajlea e tà  nagusia, beraz, aste bete aurre- 
tik, HBren A berri Eguna:. S ub irano tasun  nazionala, 
euskara, N afarroa , langileen eskubideak, abertzajeen  
batasuna, bandera  izapgo d ira  koalizio abertza learen  
hilaratan..

B itartean, o raind ik  bad irau  om enald i estalezinki 
m ultzotsuaren o ihartzunak , Z ald ib iakoak , ekintzan 
eroritako ETAko m ilitan te batenak  . E tà ja rra itzeak  ez 
duela m erezi errep ikatzen  du ten  em akum eenenak , ez 
gorrotorik gabe, «bere ag indua betetzen» hil zen po- 
•izi baten hiletan..

Ir 11 ñica será, lina vez m ás, el punto  de referencia 
obligado del Aberri Eguna. O bligado, en prim er lugar, 
porque la ciudad destinada a ser la cap ita l nacional de 
F.uskal H erria  lo es por principio para los vascos en 
una fecha com o ésta. O bligado, por ser quien es, el 
que allí convoca. O bligado, porque será m ultitudina­
rio, si se parece a los precedentes y no lo pasan por el 
tam iz del palo las fuerzas del mal de siem pre. Y será, 
adem ás, en tre  los m ayoritarios, el único unitario , por­
que la o tra  convocatoria , previsiblem ente m ayoritaria 
tam bién, la del PNV, se anuncia bajo el signo de la d¡- 
vión. De m om ento, los peneuvistas vizcaínos irán a la 
feria de m uestras de Bilbo; los guipuzcoanos, al veló­
drom o de A noeta; los alaveses, en su propia capital y 
los navarros, en Bera de B idasoa. Los tres últim os 
bajo el signo de la disidencia. «M ejor divididos, que 
mal avenidos». Ese debió ser el lema.

KuskadikO E zkerra convoca en un escenario  posi­
b lem ente m ás acorde con sus ca rac terísticas físicas y 
cu ltu rales: un veraniego Z arau tz  que 110 acen túe la di­
m ensión, poco m ás de una cuadrilla, que pueda a lcan ­
za r el grueso de lo s‘congregados.

Los abertza les de Kuskadi no rte  irán a lis ta ritze . 
N o habrá que perder de vista es te  indicador. N o lo 
liarán, a buen seguro, los antivascos del lugar.

Los dem ás ni se acordarán , com o viene siendo h a­
bitual. La verdad es que 110 resu lta  fácil im aginar a 
los seguidores del P SO E , de Fraga o del PC E  desfi­
lando tras  consignas patrió ticas vascas. ¿A que no?.

Ese dom ingo —preceptivo para los vascos— serán, 
por lo tan to , todos los que estarán ; aunque no estarán  
todos los que son.

U nitario  y m ayoritario . pues, a una sem ana vista, 
el Aberri Eguna de HB. La soberanía nacional, el eu s­
kara , N afarroa , los derechos de los trabajadores, la 
unidad de los abertzales. serán  bandera en las filas de 
la coalición abertzale.

M ien tras, aún perdura el eco de un inocultab le­
m ente masivo hom enaje, el de Zaldihía. a un m ilitante 
de ETA caído en acción. Y el m ensaje desgarrado. 110 
exen to  de odio, de unas m ujeres que insisten  en que 
no m erece la pena seguir m uriendo aquí, en el funeral 
de un policía que falleció «en el cum plicnto de su 
deber».
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HEMEROTECAA
Chirac: 
Renegociar el 
ingreso español al 
Mercado Común

Amalia Barrón en «Cambio 
1 6 »

«Cambio 16.— ¿Cómo le sentó la en­
trada de España en el Mercado 
Común? ¿Qué puntos estaría dis­
puesto a renegociar?
Jaques Chirac.— Soy favorable a la 
ampliación de la CEE y creo que es 
deseable que amigos y aliados de 
Francia, como España y Portugal, 
participen en la aventura europea. 
Por el contrario, es cierto que consi­
dero inaceptables ciertas condiciones 
de adhesión otorgadas a estos dos 
países, sobre todo en el plano agrí­
cola.

Creo que será necesario renegociar 
ciertos puntos y realizar correcciones 
en cuestiones que locan a los sectores 
del vino, frutas y legumbres y a la 
pesca. Pienso que nuestros amigos es­
pañoles comprenderán que el Go­
bierno francés defienda los intereses 
de sus agricultores.

Pediremos, por ejemplo, para las 
frutas y legumbres que se introduzca 
y sea respetada la noción de precio 
mínimo en los intercambios inlerco- 
munitarios. Este es el único medio de 
obtener condiciones de competencia 
equitativas y de compensar las im­
portantes diferencias que existen en 
materia de cargas sociales a ambos 
lados de los Pirineos. Estas disposi­
ciones deberán mantenerse incluso 
más allá del período transitorio, 
mientras los costos de producción, 
desde el punto de vista de las obliga­
ciones sociales y fiscales, no hayan 
sido armonizados en la Comunidad.

Es necesario también que la CEE 
consagre sumas suficientes para sos­
tener estos productos. Hasta ahora, 
los países que más han impulsado la 
ampliación, pienso en Gran Bretaña 
y Alemania, han sido los más reticen­
tes a aumentar su participación en el 
presupuesto comunitario: aquí hay 
una incoherencia política que hay 
que. denunciar.
C16.— ¿Cree usted que deben adop­
tarse nuevas medidas para que Fran­
cia colabore más estrechamente con 
España en la lucha contra ETA?
J.C.— El problema del terrorismo es 
difícil de resolver. Creo, sin embargo, 
que ante la gravedad y extensión del

►

problema hace falta una voluntad 
política firme de ambos Gobiernos 
para luchar contra esta peste. Es ne­
cesario también reforzar la coopera­
ción europea, lo que implica la ratifi­
ca c ió n  de las c o n d ic io n e s  de 
extradición que datan del siglo pa­
sado. Evidentemente, los terroristas y 
sus cómplices no deberán, en ningún 
caso, beneficiarse del asilo político. 
Esta es la acción que emprenderemos 
si los franceses nos confían, mañana, 
la responsabilidad de los asuntos de 
estado».

Francia sí ha 
cambiado
F. Fidalgo en «El País»
19-111-86

«Los socialistas se han ido del 
poder, si no cantando, sí en los térmi­
nos más amistosos y sin ninguna 
muestra de mal gusto. Quizá este 
cambio de tono respecto al pasado se 
debe a que ahora saben que pueden 
volver el día menos pensado a los 
ministerios que han dejado vacantes. 
Esto es lo que aquí se llama la des- 
dramatización de la vida pública, en 
general, y en particular, de la alter­
nancia.

La cohabilitación entre un presi­
dente de la República de izquierda y 
una Asamblea Nacional de derecha 
no será fácil y a nadie se le oculta la 
realidad. Pero existe una aparente 
buena voluntad de convertir esa 
coexistencia en hechos. A su vez, el 
país —o una gran mayoría de sus ha­
bitantes, al menos— no perdonaría a 
quien provoque crisis internas en be­
neficio de intereses políticos persona­
les o partidistas sospechosos.

La cohabitación podrá durar los 
dos años que faltan para que se cele­
bre la elección presidencial o puede 
estallar en cuestión de meses, como 
algunos vaticinan. Pero, incluso en 
este último caso, la sangre no llegará 
al río.

Sólo dos notas discordantes en este 
nuevo clima político: la extrema de­
recha, que aún clama por «la muerte 
del socialismo», y los comunistas, se­
guros de que lo ocuriido estos días 
«es malo para Francia». Entre ambos 
grupos, sin embargo, suman el 20% 
del electorado y apenas 70 escaños, y 
esto gracias a la nueva ley electoral 
proporcional, introducida por los so­
cialistas y que ha acabado con 28 
años de sistema mayoritario, toda la 
vida de la V República».

El referéndum, 
desde la izquierda
Andreu Claret en «Diario 
1 6 »

«Sólo quienes aspiran a transfor­
m ar el PSOE en otra cosa pueden 
sentirse felices ante los resultados. 
Los socialistas saben que el 12 de 
marzo no pasará a la historia cente­
naria de su partido como una fecha 
clave en el arraigo del PSOE, como 
fuerza progresista, en la sociedad es­
pañola. Han ganado porque no po­
dían perder; pero su política atlan- 
tista y su credibilidad han recibido 
una sacudida de tal envergadura que 
les va a resultar muy difícil desarro­
llar el proyecto político diseñado 
desde 1982. Es probable que, tras 
este referéndum, el PSOE tenga que 
escoger entre una política decidida­
mente conservadora, que lo condu­
cirá inevitablemente a perder su 
mayoría absoluta y a gobernar con 
fuerzas de derecha, o una reflexión 
autocrítica que presidiría un giro pro­
gresista de la política del Gobierno. 
Todo indica que la cúpula dirigente 
del partido y el núcleo fundamental 
del Gobierno se disponen a llevar 
hasta sus últimas consecuencias el de- 
cantamiento atlantisía y neoliberal 
que ha prevalecido en la legislatura. 
Pero los resultados del 12 de marzo 
advierten que esta lógica tropezará 
con resistencias profundas en el elec­
torado socialista y en la propia mili- 
tancia. (...)

La misma dureza de la confronta­
ción, la campaña brutal y sectaria lle­
vada a cabo por el Gobierno desde 
TVE ha contribuido a cimentar una 
voluntad colectiva que no será fácil 
de destruir, por muchos guiños que 
quiera hacer ahora el PSOE o por 
muchos homenajes organizados a 
Olof Palme y destinados a restablecer 
los lazos con el pacifismo, la juven­
tud y los intelectuales. Es pronto to­
davía para vaticinar qué será de esta 
profunda corriente de izquierda, uni­
taria, que ha despertado durante la 
campaña y que se ha expreado en 
miles de iniciativas y plataformas. 
Pero sí puede decirse ya que nada 
será igual, para la izquierda y para el 
mapa político de este país, antes y 
después del 12 de marzo».



Décimo Aberri Eguna de la Reforma

Iruñea, nueva cita abertzale
El día 18 de abril de 1976 fue convocado en Iruñea el prim er A berri Eguna de la R eform a. Por 

prim era vez todas las fuerzas políticas de la oposición de Euskal H erria, se hab ían  puesto  de 
acuerdo en suscribir la concentración en el m ism o lugar.

Fuerzas de O rden  Público, C u e r­
pos Especiales y G u a rd ia  Civil, reci­
bieron la o rden  de co n tro lar todos 
los accesos a N afarroa . Sin em ­
bargo, a ú ltim a hora, el llam ado 
Gobierno de E uzkadi en el Exilio y 
la A sam blea D em ocrática se re tira ­
ban del acuerdo , em itiendo  sus co­
rrespondientes com unicados. El se­
cuestro y posterio r ejecución del 
empresario gu ipuzcoano  A ngel Be- 
razadi a m anos de los «Bereziak» de 
ETA-pm fue la razón para  q u e  fu er­
zas políticas com o el PN V . PSOE, 
PCE... rom pieran  el acu erd o  u n ita ­
rio, m ientras q u e  las organizaciones 
pronunciadas y a  por la R u p tu ra  D e­
mocrática m an ten ían  la convocato ­
ria en Iruñea.

Don M anuel d e  Irujo del PNV y 
navarro de pro, env ió  un co m u n i­
cado a P U N T O  Y H O R A , y q u e  fué 
publicado en  su p rim er núm ero , en 
los siguientes térm inos: «D em ócrata  
cristianos, socia listas, libera les y  
comunistas, han adoptado e l acuerdo 
de suspender su presencia en aquella  
Manifestación (...) que nadie pretenda  
hacer una m ala traducción de nuestra

actitud. Y  que quienes en M adrid  lle­
van e l tim ón del Estado español se 
presten  a realizar e l esfuerzo necesa­
rio para  com prender nuestro silencio 
em ocionado. L o s hechos vividos obe­
decen con lógica implacable a causas 
hum anas (...) A berri Eguna, e l D ía de 
la Patria  de los vascos, se ha trocado 
en día de duelo. Pocas veces e l asesi­
nato de un hom bre es capaz de p ro ­
ducir efectos tan hondos......

Sin em bargo , a lo q u e  n inguna 
valo ración  de la oposición m o d e­
rad a  se hac ía  eco era  a l con tinu ism o 
fran q u ista  y  a la rep resión  de la p r i­
m era e tap a  de la R efo rm a ejercida 
con g ran  crudeza p o r el m in istro  de 
In terio r de entonces, M anuel F raga  
Iribarne.. A ún estaban  calientes los 
cadáveres de los trab a jad o res  y de 
un  jo v e n  de tan  sólo 17 años, a  raíz 
de los trágicos sucesos de G aste iz  el 
ú ltim o 3 de M arzo;. M ientras que 
F raga  superv isaba 'los indu ltos a 
presos y refug iados políticos, la rea­
lidad  co n tin u ab a  siendo  el h ac in a­
m ien to  de deten idos del franqu ism o  
en  las cárceles del Estado, y el exilio 
político.. El m in istro  del In terio r

con tem p lab a  tan  sólo los delitos de 
asociación  ilegal am o n to n ad o s  p o r 
el T r ib u n a l  d e  O rd e n  P ú b lico  
(TO P).. Los sum arios insertos *en la 
ju risd icción  m ilita r no  co n tem p la ­
b an  in d u lto  posib le, m ien tras  que 
los llam ados delitos d e  sangre , según 
F raga, « jam ás serán  indultados»:.

Cita en Iruñea
El próxim o 30 de m arzo  Iru ñ ea  

será  el escenario  de convocato ria  del 
p resen te  A berri E guna. «N azio  ba t 
g ara -E u sk ad i au rrera»  será  el lem a 
del décim o A berri E g u n a  de la R e­
fo rm a. El p a rlam en ta rio  foral por 
H erri B a tasuna  Iñak i A ldekoa  se ñ a ­
la b a  días pasados en  ru ed a  de 
p rensa  q u e  «el lema reúne dos ideas, 
la de Soberanía N acional, de la u n i­
dad de E u ska l Herria, un idad  refle­
jada m agníficam ente p o r  el mapa re­
su ltante del referéndum , en e l cual 
una vez m ás Nafarroa y  e l resto de 
E uskad i S u r  han ido a la par, y  p o r  
otra parte ‘E uskad i aurrera ‘ repre­
senta e l triunfo  en e l referéndum  y  la 
m oral de victoria que tiene e l pueblo  
vasco en estos m om entos»..
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A berri Eguna 86
D istintas fuerzas políticas han 

realizado ya sus llam am ientos, en 
condiciones diversas y con d iferentes 
lemas, para celebrar un  nuevo A be- 
rri E guna diversificado que sigue las 
líneas m arcadas en  años anteriores. 
El nexo com ún en tre todos ellos po­
dría ser el concepto  de soberan ía re­
calcado con distin tas connotaciones 
por los partidos políticos.

H erri B a ta su n a , s ig u ien d o  la 
p a u ta  in ic ia d a  hace  tres años, 
convoca el A berri E guna en Iruñea, 
in troduciendo  un nuevo aspecto en 
la celebración: el carácter festivo 
junto al tradicional un itario  y reivin- 
dicativo que se in ten ta im prim ir al 
acto. N azio bat gara-E uskadi au- 
rrera es el lem a acordado  por la 
coalición abertzale p ara  presid ir la 
c o n v o c a to ria , en  u n  in te n to  de 
au n a r sim ultáneam ente el sen ti­
m ien to  de soberanía y un idad  de 
Euskal H erria con los resultados o b ­
tenidos en el referéndum  sobre la 
perm anencia en la O TAN.

El euskara será el tem a p ro tago­
nista de la jo rn ad a , todos los eslóga- 
nes y pancartas irán  escritos ún ica­
m ente en euskara, después de la 
afren ta que h a  sufrido  por la actitud  
de las Jun tas Electorales, particu lar­
m ente la provincial de N afarroa  y la 
Ju n ta  Electoral C entral, que en ú l­
tim a instancia es la responsable, 
según señalaba Iñaki A ldekoa. En 
este sentido, H erri B atasuna hace un 
llam am iento  a los abertatzales y a 
todos los que hayan vo tado  no en el 
referéndum , lo que dem uestra  el 
p ro tagonism o q u e  el Pueblo Vasco 
tiene, un protagonism o a ju ic io  de 
Jon  Idigoras recuperado  p ara  d e­
m ostrar an te la historia que rea l­
m ente cam inam os ju n to s  com o una 
nación que va a conseguir su sobe­
ranía.

Las actividades p rogram adas para 
este día son num erosas, destacando  
la m anifestación que partirá  a las 
doce del m ediodía del Paseo de Sa- 
rasate y que cu lm inará en la Plaza 
del Castillo. A lo largo de la jo r ­
nada. serán expresadas las reiv ind i­
caciones del Pueblo Vasco, en tre  las 
que tendrán señalada presencia la 
situación de los refugiados, después 
de la actitud dem ostrada por el G o­
b ierno  francés las condiciones en las 
que se encuentran  los presos en las 
cárceles del Estado español.

EM K  es una de los grupos q u e  ha

expresado  su adhesión  a la convoca­
toria rea lizada por la M esa N acional 
de HB. ya q u e  es necesario  tener 
presente que N afarroa  es Euskadi; 
lo ha dem ostrado  en el referéndum  
con tra  la O TA N  sum ándose al no 
ro tundo  que ha sabido d a r  Euskale- 
rria

Por o tro  lado, tras d u d a r en tre  d i­
versas poblaciones com o D onibane 
G araz i e Itsaso, U staritze ciudad 
histórica de L apurd i ha sido elegida 
finalm ente Iparra lde para celebrar 
la presente edición del A berri Eguna 
en Iparra lde. D iversos actos p lasm a­
rán el carácter reivindicativo de tan 
señalada fecha.

Convocatoria a nivel de partidos
El PNV conm em orará  el d ía de la 

«Patria», —es el lem a elegido para 
este añ o — en Bilbo, D onostia y Le- 
gutio, sin hacer n inguna alusión al 
tem a de la O TA N  porque «ahí están 
los resultados y seguim os dentro» y 
con tinuando  con el lem a señalado 
en su d ía por Sabino A rana, «Euz- 
ko tarren  aberria , Euzkadi da». Los 
vizcaínos se reunirán  en la Feria de 
M uestras en un acto en el que in te r­
vendrán  X abier A rzallus, Jesús In- 
sausti y un m iem bro de EGI.

La convocatoria de D onostia, por

su parte , reun irá  a gran parte del 
sector crítico, «a pesar de no haber 
realizado  un llam am ien to  indepen­
diente. Es norm al que la diferencia 
salga a flote pero  oficialm ente acu­
d im os com o P artido  Nacionalista 
Vasco, único y oficial» según mani­
festaba Joseba Elosegi, senador y 
m iem bro  destacado  de esta corriente 
garaikoetxeista.

Por o tro  lado, los miembros del 
PNV de N afarroa  excluidos de los 
órganos oficiales del partido  han de­
cid ido  ce leb rar el A berri Eguna de 
este añ o  en Bera de Bidasoa. Esta 
celebración se reducirá a un acto 
político que tendrá  lugar a las once 
y m edia de la m añ an a  en el frontón 
Eztegara, en el q u e  intervendrán 
H elena Santesteban , Iñaki Cabasés 
y K oldo  A m ezketa.

La ejecutiva de Euskadiko Ezke- " 
rra, por su parte, traslada su convo­
cato ria  a  Z arauz bajo el lema gene­
ral de la paz porque «hasta ahora 
sólo conocíam os la voluntad en 
con tra  de la violencia por medio de 
encuestas, pero después del día doce 
ha q u ed ad o  dem ostrado  este deseo, 
una u top ía deseada por la sociedad 
vasca para su p ropia convivencia», i 
en palabras de X abier Markiegi. El 
acto  abarcará  un m itin político y un 
alm uerzo  de herm andad .



Seme baten iparralderatzea età beste baten heriotza ezagutu ditu
Galarraga-Mendizabal familiak

«Pototo», haritz sendo baten 
adar erori berria

O stiraleko gauean, D onostian gerta tu tako  tiroketaren berri jaso  genuenean, hotzikara ab ia tu  
zen gure b izkar-hezurretik  behera. O rduan  ez genuen izenik ezagutzen. L arunba teko  

eguerd ialdean , Z ald ib iako  Inazio perratzaileak  telefonoa jaso  zuen eta kom isaldegitik em an 
zioten berria : h ildakoa bere sem ea zen. B urruka arm atuak  bi sem e eram an d itu  ja d a  fam ilia 

xehe honengandik . Igandeko hileta jendetsuan , herriak argi età garbi erakutsi zituen 
fam iliarekiko a lkartasuna eta «Pototo»k garatu  zuen burrukarek in  adostasuna. G alarraga- 

M endizabaldarrek , seguru, ez dute la  inoiz ahaztuko  atx ik im endu hori.
X.Arondo

Ira g an  ig a n d e a n , m a rtx o a re n  
I6an, Z alb id ian  egin ziren  Angel 
Mari G a la rra g a , «Pololo». ETA Mi- 
litarreko m ililan lea ren  h ile tan . h a ­
ritz k im u bal jarri zen eskenalok ian . 
Juan M anuel G a la rra g a . «Polxolo», 
hilaren an a ia  errefux ia luak  Iparra l- 
delik b ida lia  zen, herriko  kuadrillak  
A ralarren duen  bo rda balen  au rreko  
zelaian landalzeko , bere gogoram e-

nez. K einuaren  b erezitasuna . balere, 
ez zen  h o r bukatzen . H a r it/  k im ua. 
A ngel M ari G a la rrag ak  berak  Ipa- 
rra ld ean  la n d a tu tak o a  zen.

H alak o  fam ilia rteko iasunez  beie- 
rik zegoen ek ita ld ia  izan zen igande 
h o rre tan  Z a ld ib ian  m iliian ie  hilari 
eskain ia , m ilaka jendek p ara je  pare- 
g ab e  h aría n  ja rra iiu  zuena.

Je n d e  h o rren  a rte an . «Pololo»ren 
g u raso ak . ana iak  e ta  a rreb a  zeuden .

A zken  hau , izaskun , eskenalok iko  
m ik ro fo n o ia ra  h u rb ild u  zen, b ilduei 
esk errak  em anez. F am iliak  ezagu- 
izen  zuen  «A n g e l M ariren bidea, 
baita  onartu  ere», esan zuen  je n d au - 
rrean  Izaskunek .
Burruka armatuak bi sem e kendu 
dizkio jada familiari

G a la r ra g a —M en d izab al fam iliak  
bi sem e em an ak  z ituen  ja d a  b u rru k a  
a rm a tu a n . Ju a n  M anuel, za h arren a .
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Ip a rra ld ea n  bizi d a  gaur ere erre- 
fux ia iua . O rain  urte  balzuk , 74an, 
M adrilgo R o lando  kafetegian  estan- 
d a lak o  lehergailua ja rtzearek in  lo- 
izen zuen polizia espanarrak . M ilioi 
b a i pezeta eskaini zuten  orduan  
bere b u ruaren  ordainez, baila  argaz- 
kia zab ald u  ere lelebislaz. Poliziaren 
e san e ian  Juan  M anuel G alarraga 
ETA k garai ho rre tan  ohi zituen «he- 
rria ren  kartzela»k eraikitzen espezia- 
liza tu tako  igeltsari trebea zen.

H ildako  m ililan tearen  fam ilian, 
u rrunago , lehengusuen erem uan, 
besie izen enlzutetsu  ba i dago, G oi- 
b u ru  M endizabal, «G oierri» edo 
«Peloias» izenburuz ezagunago zen 
polim ilien  buru , «dam ulze» proze- 
suaren  gidatzaileetarikoa, fam ilian 
b ide desberd inaren  eredua, beraz.

A ngel M ari, «Pololo», soldadus- 
katik  eto rri eia ia ja rra ian  joan  zen 
Iparra ldera . «Berak bide hori hau- 
tatu zuen eia n ik zer esan behar 
nion». azaldu zuen Inazio aitak, 
«bere bo ronda tea hori bait zen».

«Ona zen, ezin hobea
Ez zitzaizkien Inazio aila età Pepi 

am ari hitzak erraz ateralzen . Seme 
hilaren odola bero zegoen oraindik  
fam ilian. «Ona zen, hobea e z in », 
eran tzu ten  zuen am ak. Begiak gorri. 
lehen negarren  eraginez. H alere oso- 
tasuna sobera ere m atentzeko gai.

Inaziok. sem earen  heriotza noia 
ezagutu zuten  kon ta tu  zuen. «Goi- 
zeko ham aikak inguru ziren. Telefo- 
noak ¡0 zuen età hartu nuen. Donos- 
tiako kom isariatik deitzen zuela età,

L os fun e ra le s  en  Z ald ib ia  fueron  m u ltitud inario s

P o to to , cu an d o  cayó  
e l v iernes en 

D o n o s tia , te n ia  31 
años

‘a ver si nos habíam os enterado de lo 
que había del tiroteo que pasó la pa­
sada noche', ga ldetu  zuen. N ik , 
baietz. Orduan, berak, hila A ngel 
M ari zela eta depositura identifika- 
tzera joateko. Hórrela enteratu ginen 
gure semearen heriotzaz».

H errian , beste gazteen martxan 
zebilen «Pototo», bere gurasoek zio- 
tenez. «M endiko  taldean bereziki, 
mendira joatea asko gustatzen zi- 
tzaion eta. Oso alaia zen. Humore- 
rako punttu  berezia zuen. Bertsotan 
eta, aritzen zen. E z  bertso sakonetan 
eta, baina afarian, kuadrillan, asko 
gu sta tzen  z itza io n . B e ti bromati. 
Sem e hoberik ezin zitekeen».

«Eskerrik asko», «ez horregatik»
«Perralzaileenea»n, hori da Gala- 

rraga-M end izaba ldarrak  bizi diren 
elxearen izena, aita , Inazio «perra- 
tzailea», errem en la ria , izatetik da- 
to rkiona, tris lu raz  bizi izan da lantze 
hau , beslela ezin zitekeen bezala. 
Igandean , hiletan , bere semearen 
oro im ean  hainbeste  jende biltzeak 
urguilu  ja to r  balez belelzen dilu. 
H ala  ailortzen dule . Inazio ez zen 
hitz asko ahozkatzeko  gai igande 
horre tan , b a ina  Z ald ib iko  kanposan- 
luan  igande arra lsa ldeko  zazpirak 
aldera bere sem earen  gorpu kutxa- 
tua lurzuloan sartu  e ia  estallzeko ze- 
goenean, besoa zabaldu  eta ezin 
izan zuen «eskerrak denori»  sentitu 
b a t k o n te n itu . N o rb a ite k  hotsez 
eran tzun  zion, «ez horregaitik», bes- 
teek, entzun zuten  ehundakak , begi- 
rad a  lehun batez ihardetsi zioten.



Sorrearen hutsa
B azen berrimetro bai gauza guziien jatorria 

arakatzea guslaizen zitzaiona. haren galdera 
nagusiak nondik daior età noia sortu zen izaien 

ziren. Behin Haizelarren zehar pasaizen zen ibaiaren 
sorburuaz galdetu zuen eia inork ez zion argiiasunik 
ematen. Halako mendi urrunaren oineian sortzen zela, gero 
lurpean ezkutatzen zela, batzuk itsasolik zuzen zelorrela. 
besle balzuk sorbururik gabekoa zela, elorri eia etorri 
alegia, eia hala Haizelarreko ibai nagusiari buruz dena zen 
leienda eia faniasia.
Berrimeiro sorburuzaleak, ordea, bazekien aldez aurreiik 
nonbait nahiiaez sortu beharra zegoela età hala abiaiu zen 
ibaiko urez kontra, joan età joan, behin zelaian, behin 
aldasgoran, behin urjauziak gaindituz, eguzkia ere gero età 
haundiago eia biribiìago irudilzen zitazion lurraldeetan 
gora. Gizakumeak oinik jarri ez duen alderdielan ibaiek 
forma harrigarriak hartzen dituzle, bai eia iransformak ere. 
età berrrimetroak ez zekien esplorazio hura non katalogatu. 
lirikan ala epikan.
Ibaia gero età meheagotuz zihoan, garbiago età jauzkariago 
ere bai. olgeian jaiixiko balitz bezala. gero eia bifurkazio 
xeheagoz, baina beti haundienari jarrailuz. eia azkenean 
iriisi zen aurrera nondik jo jakiterik ez zegocn lekura. 
Lurraren hezetasuna besterik ez zen, oihan arbolatsuak 
katilu gisako hospelunea egiten zuena, horbellza usielkorra 
behean età hoslolza bizizialua goian. Inguru guziiak 
korriturik. ez zuen inon ibai sorbururik lopaizen. Beherago 
bazihoan errekasto bai. gero, haundituz-haundituz. ibai 
bilakatuko zena. baina sorburuan ez zegoen ezer eia 
horbeltza arolean eseri zen, bere ilusio desuseziuari a/piko 
buslilasun hartzitua konirajarriz.
— Nola zitekek hau izatea Haizelarretik pasatzen den 
ibaiaren sorrera? -penlsalsen zuen. inguruko txori kanlu 
agresiboari jaramonik egin gabe. Herrira itzuli zenean. 
ibaiari uren norabidean jarrailu behar zaiola esaien elorri 
zen, baina ez zen badaezpada abiatu. han ere azkenean

ibaia ezereziu egingo zen bildurrez. Norbailek esan zion 
sorreran ezer ez dela ezer eia desarrazoi huraxe ere 
sinestako egon zen. hain nekaturik età elsirik etorri bail 
zen.
— Orduan ibaia amaitzen deneiik harantz ez al daukate 
ibairik? —galdeizen zion bere buruari, ez zela erantzuteko 
gauza jakinik, galderak egin ahai izaleak ezjakinlzaren 
domeinua emango ziolakoan. Esperientzia hura baikor 
gertatu izan baliizaio, gizakumearen sorburuelara 
abiaizeko adorea ekarriko zuen, baina orain zegoen lekuan 
geraiu beharko zuen aldi baterako, harik età gauzen 
hastapenak berriro ilusio arrazionalaren begira ilzuli arie. 
Haizelarren esaten duie ibaia joan doana dela età abialzen 
dena età irisien dena ez direla ezer. Berrimeiroak ez zuen 
hori sinestuko, bidaia hark ezer sinesteko obligaziolik 
liberaiu zuelako. baina hurrengo urtean igual irtengo zen 
urez behera, ea amaieran aurkizen zuen hasieraren 
aziarnaren bai.
Bien bitartean hemen haizeak alde guziieiaraniz jotzeq du 
età horixe izango da definizioz ere sorbururik ez duen 
bakarra. zeinek bestalde definitzen bail du Haizelarreren 
izaera. izenak berak sobera adierazlen duen bezala.

U daberria gainean dugu, odolean areago. età horra 
berriro ere zen bai txori età hegazti agertu zaigun, 
heurek nondik ez dakitela, balekite baino 

segurkiago urlerò, jakinlza bait da erra lilekeen bakarra. 
Kukuak bere etorreraren berri baleki, urieren bateian egon 
segur Parisen edo Auskalosen agertuko litzalekeela, gure 
lurraldeak ignoratuz, baina zorionez ez bail daki nondik 
datorren età gutxiago nora dalorren, aurien ere haren 
kanlua entzuteko iixaropen gehiago daukagu munduko 
gerrak amaitzen ikusleko baino.
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Asteko ikuspegia

E l PSO E hab la  en clave y 
d ice  las cosas a  m e d ias  
cuando  valoran  el resu ltado  

del referéndum . Al decir q u e  es la 
«única fuerza con au tén tica capac i­
dad  de liderazgo en  el País Vasco» 
se está refiriendo  sólo a  u n a  parte  
de la sociedad vasca. A la am algam a 
fo rm ada por los inm igrantes m as re­
calcitrantes a cua lqu ier integración, 
a ciertos sectores m edios tem erosos 
an te la crisis de perd e r sus m agros 
privilegios, y que en F rancia son los 
que votan a la extrem a derecha, a la 
gran fam ilia de policías, guard ias ci­
viles y m ilitares y a la o ligarquía 
m as antisocial. C uando  la socialde- 
m ocracia dice q u e  «lidera cuestiones 
que al final son com partidas por 
todos» lo que qu iere decir es que 
son aborrecidas por todos com o la 
perm anencia de las FO P españolas, 
la im posición de banderas, el G AL, 
el cierre de em presas, la usurpación 
de la soberan ía nacional, la  to rtura. 
La única legitim idad del PSO E le 
viene de fuera, del agradecim iento  
de los poderes fácticos por in te rp re­
ta r  el papel de m alo de esta pelí­
cula.

Si no exitiera el PSOE, lo ten ­
d r ía n  q u e  in v e n ta r . P a r tid o  in ­
fluyente en un sector de la clase 
obrera pero  sin n ingún  recato p ara  
realizar una política de derechas y 
española. P artido  al que no le im ­
porta perder ni referendum es ni vo­
tan tes con tal de que prevalezcan los 
sacrosantos intereses de las clases 
dom inantes. Lo q u e  no  qu iere reco­
nocer el PSO E es que el pano ram a 
político vasco ha cam biado  sustan­
cialm ente tras el referéndum . La p o ­
sición españolista  defensora del «SI» 
a la O TA N  en detrim ento  de la 
existencia m ism a de Euskadi ha sido 
batido  am pliam ente  por el «NO» 
abertzale. pacífico y civilizado. El 
PSOE ha sido ayudado  por la m ayo­
ría de los votantes fraguistas y por 
un sector del PNV pero  ha visto 
com o perd ía  un sector de su propio 
electorado que se ha inclinado  por 
el «NO». La m ayoría de los votantes 
del PNV han castigado con su 
«NO» a la dirección encabezada por

A rzallus por sus com ponendas y 
concesiones al centralism o g u b e rn a ­
m ental.

El lehendakari A rdanza  ha salido 
del referéndum  aislado, derro tado  y 
a p a b u lla d o  p o r  h a b e r  in te n ta d o  
echar u n a  m ano a  ú ltim a hora al 
PSO E y a  la O TA N  llam ando  a 
vo tar afirm ativam ente . El referén­
dum  ha confirm ado que el m ensaje 
de las fuerzas abertzales es m ayori- 
ta riam en te  seguido por el Pueblo 
Vasco. H ay  q u e  reconocer q u e  el 
PSO E se ha provisto de u n a  costra 
im penetrab le  com o para  seguir en ­
cabezando  todas las causas m ás im ­
popu lares q u e  le en fren tan  a la 
m ayoría. Y a han  encajado un buen  
golpe, p relud io  de los que vendrán.

El dom ingo era Z ald ib i com o en 
enero  hab ía  sido D onostia o aún 
an tes A stigarraga, Legazpi o Isa- 
sondo  el escenario dram ático  del en ­
tierro  de un  joven  m ilitante de ETA. 
El hecho vital y op tim ista de la m ar­
cha de un  P ueblo tiene su contraste 
doloroso en la p érd id a  de vidas hu­
m anas. V idas que han constitu ido 
un  «ejem plo im portan te»  según lo 
afirm ado  por el A yun tam ien to  de 
Zaldibi. Esta declaración ha hecho 
que el señor M ayor O reja m onte en 
cólera y recuerde que los que crean 
riqueza y traba jo  son los q u e  sufran 
cautiverio  com o el señor Egaña. La 
historia tendrá  que decid ir quién 
hizo m ás por el p rogram a hum ano, 
los que lo d ieron todo por transfor­
m ar las estructuras socio-políticas o 
los que decidieron enriquecerse con 
un indudab le  riesgo personal pero 
gracias fundam entalm en te  al sudor 
ajeno. A unque se caiga el m undo, 
au n q u e  procesen por apología del 
terrorism o a los tres mil partic ipan ­
tes en el entierro , al ayun tam ien to  
de Z aldib i, a las casas del pueblo  y 
a los m ontes del G oiherri.

I  ízala

estado ►

D icen q u e  ha term inado la 
pesadilla. M ás bien, em­
pieza ahora . A u n q u e  en al­

gunos sectores, léanse los económi­
cos, la  satisfacción no ha podido ser 
m ás expresiva y ahí están  las Bolsas 
sub iendo  com o cohetes. A lgún pe­
riódico h a  titu lado: el SI apuntala  la 
reactivación. Se verá. Pero, al mar­
gen de o tras consideraciones, bueno 
será  em pezar por las m ás interesan­
tes.

La abstención  no  fue a tendida en 
la m ed ida en que lo deseaba Fraga, 
m ien tras los socialistas, los guberna­
m entales, eran  casi puestos contra 
las cuerdas p ara  alzarse con una vic­
to ria  m uy a ju stad a  a los puntos, vic­
toria raquítica , victoria q u e  deja di­
v id ido  al país, al m ism o tiem po que 
traum atizado . El G o b iern o  se ha 
q u ed a d o  solo, con los suyos, con sus 
corifeos del m iedo, de la descalifica­
ción, con sus aliados imperialistas, 
ob ed ien te  a d ic tados externos y su­
m iso an te  las im posiciones de den­
tro, ap e lan d o  a lo hab ido  y por 
h ab e r p ara  alzarse con el triunfo. 
A u n q u e  pírrico. C on una evidencia 
co n tu n d en te : en este país qu ien  ma­
neja  las 625 líneas a rranca  siempre 
con u n a  m ás q u e  considerab le ven­
ta ja . Pero algún d ía se sabrán y 
conocerán  en su ju s ta  d im ensión las 
heridas acum uladas en esa batalla 
del 12-M.

La rep resen tac ión  de la soberanía 
po p u la r que dicen, la que se asienta 
en  el Parlam ento , votó el pasado di­
ciem bre, casi m onolíticam ente, en 
pro  d e  la perm anencia  de España en 
la O T A N . Las sa lvedades de la 
consu lta  —no in tegración en al apa­
ra to  m ilitar, la no presencia de 
arm as nucleares en nuestro  suelo, la 
reducción  de efectivos U SA — que­
d an  por ver. Son difíciles de creer. 
Pero lo que resu lta  ev idente es que 
el m onolitism o parlam en tario  no se 
co rresponde con la realidad. Hay 
siete m illones de españoles que han 
d ic h o  N O  y sie te  m illo n es  son 
m ucho pueblo  para acep tar, así, sin 
m ás, u n a  re p re se n ta tiv id a d  que



dicen en carn ar los hom bres y m u je­
res investidos com o pad res  de la Pa­
tria. A lgo falla. A lo  m ejor p o rque  
las cosas ya no  volverán a  ser com o 
antes, después de esta consulta . 
González se ha dejado , en efecto, 
muchos pelos en  la gatera.

En p rim er lugar, el P arlam ento , a 
la vista de los resultados, puede que 
no sea el m arco exacto de la sobera­
nía popular. A lguien ha ap u n tad o  la 
conveniencia de disolver C ám aras y 
convocar elecciones. Es algo que 
está en boca de cu a lq u ie r conspicuo 
y avispado observador sin  que p e r­
tenezca o tenga que inscribirse en  el 
cupo de los q u e  así se denom inan  
en el argo t periodístico. Pero parece 
que eso no va a ocurrir. T odo  indica 
que se ag o tará  la legislatura y en la 
sede de A P ya rum ian  que la baza 
socialista, qu izá por es tar en el 
poder y a rb itra r desde el poder, 
cuenta todavía con buenos p red ica­
mentos, m ejores resortes e inefables 
remedios.

Q ueda o tra  cuestión. U na  vez m ás 
se ha dem ostrado  que los partidos 
sólo se acuerdan  de la población 
cuando tienen necesidad de ella 
para llevarla a las urnas. C onsta tado  
también que con los socialistas los 
movimientos popu lares q u edaron  
aletargados, ha bas tado  u n a  causa 
justa p ara  enro larse bajo una b a n ­
dera. A pesar de la p ro fu n d a  d ecep ­
ción, a  p esar de la asquerosa cam ­
paña desp legada desde el poder, el 
pueblo se ha echado  a la calle y 
ahora q u ed a  por ver si todo  ese co­
lectivo social no  se verá frustrado  en 
sus luchas posteriores. P orque los in ­
finitos m ecanism os del poder, sólo 
ellos, han hecho posible que la p ri­
mavera no en tra ra  en el E stado el 
12 de m arzo. A u n q u e  no hay que 
perder de vista que «en p rim avera, 
bases fuera». Sin perd e r de vista 
que, paradójicam ente, en todas las 
poblaciones donde hay bases ha 
triunfado el sí. C urioso, po rque se 
esperaba que el sen tido  an tiam erica- 
nista ju g a ra  suficien tem ente a favor 
del NO. C urioso tam bién  que la 
bondad de la O TA N  haya sido así 
considerada, sin paliativos, en las 
zonas m enos pobladas e incluso d e­
primidas, caso de A ndalucía . En C a­
narias, no, p o rque  el m iedo al por­
t a a v io n e s  O T A N  h a  h e c h o  
reaccionar a tiem po.

A. Villarreal

m u n d o ^

E l p resid en te  R ona ld  R eagan 
in te rp re tó  con el h ab itu a l es­
tilo q u e  le caracteriza  an te 

las pa ta llas d e  televisión n o rtea m eri­
can as su  enésim o papel. A nunció  un  
s in n ú m ero  d e  catástrofes de no  lo­
g rarse  la  ay u d a  d esead a  para  los 
«contras»  q u e  ased ian  al G o b iern o  
n icaragüense. Según el p residen te  
R eag an  «los soviéticos construyen  
en  N ica rag u a  pu erto s  d e  grandes 
p ro fu n d id a d es  p a ra  a lb erg ar su b m a­
rinos con el p ropósito  de a tac a r  Es­
tad o s U nidos». Pese a l co rrespon ­
d ien te  desm en tido  por p a rle  de 
observ ad o res  norteam ericanos, el ac­
tu a l o cu p an te  d e  la C asa B lanca, in ­
s is te  e n  lo g r a r  su s  p ro p ó s i to s  
c o n tem p lan d o  su siem pre a m en a­
z a d a  «cuarta  fron tera» . «N icaragua 
jam ás será  u n a  base de o tra  p o te n ­
cia» d e te rm in ó  R o n a ld  R eag an  de- 
sep erad am en te . U na vez m ás el p re ­
s iden te  se m ostró  ta jan te  negándose 
a a b a n d o n a r  p a ra  s ie m p re  sus 
feudos en  A m érica C en traa l. E fecti­
v am en te  c u a n d o  se tra ía  v a lo ra r la 
so b e ra n ía  nac iona l de o íros pueblos, 
los E stados U nidos tan  sólo con tem ­
p la n  el perju ic io  q u e  tal derecho  ele­
m en ta l puede cau sa r a  sus intereses. 
El lu le la je  U SA , los gob iernos títe ­
res, b ien  enm arcados en d ic tadu ras 
sang rien tas  o b ien  en  «dem ocracias»  
fab ricadas a gusto  del Pen tágono , 
son las ún icas alternativas p ro p u g ­
n ad as  desde  W ash ing ton . Si los d is­
tin to s  p u e b lo s  d if ie re n  de l « tío  
S am » , és te  o rd e n a rá  in m e d ia ta ­
m en te  a  sus m arines co m b atir  la 
« su b v e rs ió n »  a r r a s a n d o  m il i ta r ­
m en te  gobiernos d em ocráticam en te  
eleg idos si fuera  preciso.

M ien tras tan to , los hondureños. 
ad ictos a W ash ing ton , aco stu m b ra­
dos a ag rad ece r las lim osnas proce­
d en tes  d e  E E U U , y particu la rm en te  
qu ienes ap ostaron  por el ac tua l G o ­
b ierno  liberal, com ienzan  a es tar 
hartos de los gringos. Y no es para 
m enos. La co rrupción  de las tropas 
USA acan to n ad as  en la base yanki 
de C om ayagua. en te rrilo rio  de 
H onduras, ha llegado a lím ites in ­
sospechados. T oda la zona en  la que 
cam pean  los yankis. es en la ac tu a li­
dad  un au tén tico  «burdel». donde  
las en ferm edades venéreas, inclu ida 
la del S ID A  la m ás reciente peste 
im portada por E E U U , hacen estra ta-

-----------------------------------.
\ %  OBRA SOCIAL

gos. T al c ircunstancia  com ienza a 
c re a r conciencia en tre  los h o n d u re ­
ños de la  v en ia  del te rrito rio  al P en ­
tágono. Los periódicos del país se 
m an ifiestan  co n tra  la  p resencia  n o r­
team erican a  en  H o n d u ras  e incluso 
algún po lítico  h a  ped idoya  la  expu l­
sión d e  los gringos del país.

E n lre  tan to , y de d ife ren te  form a, en 
E uropa, concre tam en te  en  el E stado  
francés, u n a  g ran  m ayoría  d e  los 
ciudadanos aboga p o r la  expulsión  
d e  los ex tran jeros del país. Esta rea ­
lidad  se h a  visto, en  c ierta  m ed ida, 
refle jada en las ú ltim as elecciones. 
La crisis económ ica, y el co rrespon ­
d ie n te  d e se m p le o , h a n  s id o  las 
arm as necesarias p ara  la reh ab ilita ­
ción d e  la ex trem a d erech a  francesa. 
Las arengas de Le P en en  el sen lido  
de que los em igran tes d espo jan  del- 
derecho  a l traba jo  a  los franceses y 
el od io  v isceral a  la  pob lación  em i­
gran te , p a rticu la rm en te  a los árabes, 
h a  sido  uno  de los d e to n an te s  p rin ­
cipales que h a n  im pu lsado  en  esta 
ocasión  a  la  d erech a  francesa. A lgo, 
qu izás ap en as ca lcu lado  p o r la iz­
q u ie rd a  y q u e  refleja la  rea lid ad  oc­
ciden ta l, siem pre en  el lím ite del 
fascism o, cu a n lo  m ás m arcad o  se 
sien te el desarro llo .

Jon  A girre
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Los resultados de EMA, nuevo elemento para la discusión en el seno del
movimiento abertzale

Iparralde continuará enfrentada 
a sus problemas seculares, a 

pesar de las elecciones
Ibaialde

El lento y complicado escrutinio del 
domingo por la noche fue confirmando, 
a nivel de Estado francés, la victoria de 
la UDF liberal y el RPR neo-gaullisla 
con su lista unitaria. Aún sin obtener la 
mavoría total, la derecha se hacía con 
289 de los 522 escaños de la Asamblea 
Nacional. El Partido Socialista, gracias 
al voto útil de los comunistas, se consti­
tuía como primer partido en Francia, 
con el 31%, mientras el PC continuaba 
perdiendo gas, quedándose en el 9.82% 
y 35 escaños. La sorpresa la daba el 
Frente Nacional, que rebasaba el 9%, 
atribuyéndose 32 escaños, lo que le per­
mitirá formar grupo parlamentario.

La derecha, pues, terminaba con 
cinco años de gobierno socialista. La in­
cógnita estaba en la decisión de Mitte­
rrand que, a falta de dos años para ago­
tar su m andato presidencial, debía 
nombrar un primer ministro de la nueva 
mayoría y dar comienzo así a la «coha­
bitación». La derecha, que en caso de 
ganar su lista de unión, en un principio 
era reacia a aceptar la «cohabitación» y 
pedía la dimisión del presidente, accede 
ahora a convivir con Mitterrand como 
«censor» de su política. Mitterrand no 
dimite y. si no se ha decidido a hacerlo, 
es porque cuenta con los resortes sufi­
cientes para condicionar y limitar la po­
lítica de derecha. Uno de ellos es el de 
haber colocado a Badinter, antiguo mi­
nistro de Justicia, como presidente del 
Consejo Constitucional.
La derecha, a redondear el trabajo 
de la socialdemocracia

En cualquier caso, la derecha ha pe­
gado fuerte y es de esperar que su polí­
tica neo-liberal comience a hacer estra­
gos — o a re d o n d e a r  los de la 
socialdemocracia— en breve plazo.

En lo referente a su actitud respecto a 
Euskadi y la problemática vasca en ge­
neral, la derecha se enfrenta ahora 
mismo, este mes, a un test: el de la peti­
ción de extradición del refugiado Juan 
Francisco Remenieria. detenido en la 
cárcel de Pau desde el II de marzo.

H acer frente a los problemas de 
Euskadi norte

No son pocos los problemas que Eus­
kadi Norte seguirá planteando a la dere­
cha. El primero y más urgente, la legali­
zación y financiación de la enseñanza en 
euskara, que los socialistas dejaron 
aparcada a finales del año pasado. El

Hasta pocos días antes del 16 de 
marzo, ni los mismos socialistas espera­
ban em patar con la derecha. Los últi­
mos sondeos reflejaron, en efecto, la 
tendencia de incremento en detrimento 
de los comunistas, que continúan per­
diendo votos. Parece probable que la hi­
pótesis del voto útil de los comunistas a 
la lista socialista haya sido una realidad.

Los votos obtenidos por el Frente Na-

L os re su ltad o s  o b ten id o s  po r E M A  obligan  a  u n a  reflex ión  profunda

Siendo previsible que el Gobierno espa­
ñol remita el sumario que completa la 
orden internacional de búsqueda y cap­
tura y su consiguiente petición de extra­
dición, el Gobierno francés debe decidir 
si da o no curso a tal petición, por lo 
que el eventual proceso de extradición 
podría tener lugar a finales de abril. La 
derecha, además, se encuentra con los 
dossieres de 400 refugiados políticos 
vascos, cuyos recursos ante la Adminis­
tración han sido agolados, obteniendo 
respuesta negativa a la demanda de 
asilo. El ministro del Interior dispone de 
una amplia balería de medidas a adop­
tar frente a este colectivo. Desde la pro­
hibición de residencia en el sudoeste 
hasta la reconducción a la frontera espa­
ñola, pasando por la expulsión a terce­
ros países.

carácter estructural de los males que sa­
cuden a Iparralde hacen que su plantea­
miento no cambie demasiado anles y 
después de las elecciones. La opción de 
la lurislificación y sus consecuencias so­
ciales, económicas y culturales, la falta 
de inslilucionalización política de los 
tres territorios históricos, la agonía de la 
sociedad rural y sus actividades econó­
micas... seguirán siendo fuente de 
conflicto con los poderes públicos loca­
les y centrales.

Es preciso reseñar que en los Pirineos 
A tlán tico s han co rrespond ido  los 
mismos escaños al PS y a la derecha, a 
pesar de la ventaja de punios de la lisia 
UDF-RPR sobre la socialista.

P S  y U D F-R PR, en tablas: 3 a 3

ü



Las ¡k asto la s  seg u irán  s iendo  e l c ab a llo  de  b a ta lla  del m ovim ien to  a b e r tz a le

divergentes con el proceso de Euskadi 
Sur, la utilización de la lucha armada en 
este período, el estilo de trabajo en fun­
ción de la heterogeneidad social de Eus­
kadi norte y las alternativas de institu- 
cionalización político-territorial, siguen 
siendo materia de reflexión para el 
conjunto del movimiento abertzale. La 
urgencia es mayor en la medida que 
otra operación política, la de Luberriaga 
y Goiz Argi, desde el vasquismo mode­
rado, pretende recuperar parte del espa­
cio creado en veinte años de lucha aber- 
tzale.

Los 5.046 votos de EMA —el 3.72% 
del electorado— son el reflejo de la im­
plantación nacionalista en Iparralde, te­
niendo en cuenta la tendencia de voto 
útil abertzale, que se ha decantado en 
ese sentido para apoyar, frente a París y 
los notables locales, la única candida­
tura vasca.

El voto de EMA, como el de EHAS 
en 1978, confirma la presencia abertzale 
en Nafarroa Behera, con porcentajes 
entre el 6 y el 11%. En Zuberoa recoge 
cerca del 4%, como en Hendaia y Doni- 
bane Lohizune, y tiene su punto más 
débil en Miarritze, Angelu y Baiona 
—con el 1.7, 1.3, y 2.35% respectiva­
mente—, en esta comarca donde reside 
el 50% de la población de Iparralde.

Es inevitable la referencia a las expe­
riencias electorales de Enbata, en 1967, 
y EHAS, en 1978. En 1967, Cristian 
Etxaluz y Ximun Haran consiguieron 
5.035 votos. En 1978, Battit Larzabal y 
Manex Goienetxe, 4.924, y, el domingo 
EMA, 124 más, o sea, 5.046.

Los datos, tanto para EMA como 
para la nueva organización en creación, 
indudablemente pesan y este aparente 
estancamiento del voto es, o debe ser, 
motivo de reflexión profunda para dis­
cernir los aciertos y errores y elaborar 
una línea política basada en el análisis 
concreto de la realidad concreta. Amén.

L a  id o n e id ad  d e  la lu c h a  a rm ad a  en  Ip a rra ld e ,

Todo parece indicar que EMA, tras 
una campaña muy bien diseñada, ha re­
cogido la casi totalidad del votó clásico 
abertzale, a pesar de las lagunas de defi­
nición estratégica y de las críticas por 
acudir a las legislativas sin haber ocu­
pado antes otros terrenos, como las mu­
nicipales y cantonales, más rentables 
para el movimiento. El hecho de que 
EMA se haya basado más sobre un pro­
grama reivindicalivo que sobre la unani­
midad en tomo a los problemas de 
fondo ha aplazado la necesaria clarifica­
ción sobre la caracterización del período 
en que se encuentra el proceso de Ipa- 
rralde, las prioridades a establecer en 
cuanto a la intervención y los instru­
mentos organizativos de qué dotarse. De 
todos modos, cuestiones estratégicas 
como las relaciones comnlementarias o

cional en Iparralde confirman la presen­
cia de un muy importante núcleo de fas­
cistas, sobre todo en la costa. El 10.10% 
de Miarritze, con más de 1.500 votos; o 
el 9% de Donibane Lohizune, con casi 
700, hablan por sí solos de las posicio­
nes avanzadas de este grupo que en 
cuestión de tres años ha cobrado una re­
levancia indudable que, políticamente, 
le permite ejercer el papel de comodín, 
por ejemplo, en el Consejo General de 
Aquitania, donde entre socialistas y 
comunistas cuentan con 40 consejeros y 
la derecha con 39. El Frente Nacional, 
con sus cuatro escaños, a buen seguro 
inclinará la balanza hacia un presidente 
de la derecha.

Las pequeñas listas, como la occitana 
«Entau Pais» o la del Movimiento por 
un Partido de los Trabajadores, de ex­
trema izquierda, se han estrellado en el 
mayor anonimato. La lista de Recapet, 
de derecha, ha fracasado, viendo cómo 
todo el voto conservador se concentraba 
en la lista UDF-RPR. Lo mismo cabe 
señalar de la lista «Aquitania Hoy», del 
MRG que, encabezada por el alcalde de 
Ziburu, Michel Poulou, ha quedado 
muy por debajo de todas las previsiones.

El voto abertzale
Tanto a lo largo de la campaña como 

en la larga noche del escrutinio, el voto 
abertzale ha sido tema de no pocos de­
bates y centro de la atención de todos 
los observadores. Teniendo en cuenta 
que EMA agrupaba a una parte del mo­
vimiento abertzale —los Herri Taldeak, 
el colectivo Laguntza y sectores de inde­
pendientes-, la gran duda estaba en 
adivinar el comportamiento del resto de 
los componentes del movimiento, inclui­
dos los que participan en los largos pre­
vios a la próxima presentación pública 
de otra organización política.
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Referéndum OTAN

Apoyo local a cada alternativa
Rafa Cabezas y Luis Núñez

Los re su ltad o s  e lec to ra le s  los 
conocem os todos para aho ra  y el día 
del R eferéndum  queda ya lejos. Sin 
em bargo, la capacidad  inform ativa 
de la jo rn a d a  electoral no se agota 
con  esos d a to s  in m e d ia to s  q u e  
hem os conocido y que la  m ayoría de 
los partidos han  tra tado  de m a n ip u ­
lar. O frece nuevas posibilidades de 
m ostrar el m apa político del su r 
vasco.

P resentam os hoy la vertien te local 
de los datos electorales, el aspecto 
geográfico: en qué provincia ha re ­
cibido cada  alternativa m ás apoyo y 
en  qué provincia recibe m enos; en 
qué com arca m ás y en qué com arca 
menos.

N os lim itam os a las tres p rincipa­
les alternativas: el no, la abstención 
y el sí. Para cada u n a  de ellas pub li­
cam os un m apa pequeño, p rovin­
cial, y otro  grande, com arcal. Pri­
m ero m irarem os el provincial, para 
saber en cuál de las cuatro  provin­
cias ha tenido m ás apoyo esa a lter­
nativa; y sólo luego m irarem os el 
m apa com arcal, para saber, ya en el 
interior de una sola provincia, en 
cuál de sus com arcas h a  recibido 
más apoyo y en cuál menos.

Para delim itar las com arcas elec­
torales en que se d ivide cada  p ro ­
vincia, hem os seguido la com arcali- 
zación oficial establecida pa ra  las 
últim as elecciones a Ju n tas  G en e ra ­
les, en el caso de las V ascongadas. 
En el caso de N afarroa , hem os res­
petado  las cinco m erindades h istóri­
cas. El p rim ero  de los m apas que 
presentam os d a  el nom bre oficial de 
las 25 com arcas electorales de Eus- 
kadi Sur.

El apoyo a cada alternativa  en 
cada sitio —provincia o com arca— lo 
m edim os siem pre con un  único in d i­
cador: el porcentaje de respuestas 
recibidas sobre el censo electoral 
total de esa provincia o com arca

Recordem os que las posturas o fi­
ciales han sido esta vez: HB, EE, 
A uzolan. PCE, EM K  y LKI, por el 
!no !; el PSOE. por el ’sí’; AP, por la 
abstención: y el PNV y U PN , por la 
libertad de voto. Sin em bargo, y 
según han m ostrado ya otros aná li­

sis, la base electoral de A P se ha in­
clinado  aqu í m ás bien por el ’sí’ y la 
del PNV m ás bien por el ’no’, al 
igual q u e  la base de U PN  en la 
m on taña navarra.

M irando, pues, los m apas peque­
ños, provinciales, se observa que el 
’sí’ y el ’no ’ siguen un  o rden  provin­
cial m uy claro: el ’n o ’ es más débil 
p roporc ionalm en te  en N afarroa , un 
poco m enos en A raba, m enos en 
Bizkaia y m enos en G ipuzkoa. Con 
el ’sí’ sucede lo contrario , claro. La 
abstención, en cam bio, no sigue un 
cam ino  sem ejante: es a lta  en N afa­
rroa y baja en A raba.

M irando  aho ra  los m apas gran­
des, com arcales, podem os ver de 
m odo m ás porm enorizado  el reparto 
local de las respuestas. El ’no’ sobre­
pasa el 50% del censo electoral en la 
com arca de D eba G ara ia , y sólo en 
ella. R esulta tam bién  m uy elevado 
en el G oiherri guipuzcoano  y en las 
com arcas de Tolosa y A rratia..

El su r de A raba y, sobre todo, de 
N afarroa  es el que da proporciones 
m ás bajas de respuestas negativas a 
la OTAN.. En am bas provincias se 
rep roduce la evolución espacial clá­
sica que les es p rop ia: los porcenta­
jes  de ’noes’ descienden de oeste a 
este y de norte a sur.. La correlación 
en tre  lengua vasca y ’n o ’ a la OTAN 
se m uestra  así tan clara en el análi­
sis com arcal com o se m ostraba en el 
m unicipal, según se ha dado  a cono­
cer en días atrás..

La com arcalización del ’sí’ sigue, 
com o es lógico, un rum bo  inverso al 
anterior.. Las zopas de influencia del 
ac tual brazo  político de la Guardia 
Civil (el PSOE) son las que han 
dado  una proporción m ás elevada 
de ’síes’: la R ibera navarra , sus dos 
com arcas co lindantes y las comarcas 
cen tro -su r de Araba..

En cuan to  a la abstención por 
com arcas, destacan  los flancos infe­
riores de A raba (C a m p e z o y  Anana) 
y  el P irineo navarro..

La conclusión más im portan te del 
análisis com arcal es la m ism a que se 
h a  venido hac iendo  en la prensa de 
estos últim os días com parando  unos 
m unicipios con otros: hay una co­
rrelación m uy clara en tre  ’n o ’ al re­
ferendum  de la O TA N  y los dos pa­
rám etros de lengua vasca y de 
conciencia nacional vasca, a su vez 
estrecham ente correlacionados entre 
sí..

Si algún lector tuviese la pacien­
cia de com parar estos m apas comar­
cales con los publicados por esta re­
vista el 16-111-84 tras las últimas 
elecciones autonóm icas vascongadas, 
observará que el ’no’ se reparte  en 
in tensidad del m ism o m odo que los 
partidos vascos (PN V  y HB princi­
palm ente) y que la geografía del ’sí’ 
se parece a la de los partidos espa­
ñoles (PS O L  y AP)..
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Total Euskadi Sur: 4 0 '9 %  
Total Estado español: 2 3 '8%
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Total Estado español: 31 '4%

Total Euskadi Sur: 34 '9%  
Total Estado español: 4 0 /3%

2 o. Abstención



Elias Amezaga:

«El escritor vasco tiene que luchar 
con su pluma para recuperar 
un pueblo hecho pedazos»

F ue uno de los prim eros firm antes del «M anifiesto po r la S oberanía N acional de Euskadi; 
contra la O TA N ». Escritor de todos los géneros, evolucionó desde aspectos p u ram en te  estéticos 
hasta las raíces del Pueblo Vasco. P robablem ente en m ayo, se pub licará  su ú ltim o ensayo. «A 

la contra», un  estudio sobre la transición política del Estado. A l m ism o tiem po, investiga la 
obra realizada por autores vascos de todos los tiem pos y ya tiene contabilizados m ás de doce 

mil nom bres, que se m aterializarán  en diez extensos volúm enes.

Nere Larrañaga
Es un h o m b re  am ab le , a qu ien  le 

gusta ag asa jar a la gen te  q u e  le vi­
sita. M ientras se m ueve a lred ed o r de 
la mesa, buscando  un  lib ro  que 
quiere enseñarm e o la ú ltim a co la­
boración suya pu b licad a  en alguna

revista, llega un  m o m en to  en  el q u e  
se detiene , lev an ta  la  cabeza  y d irige 
su m ira d a  hac ia  el horizon te  a 
través de las am p lias  cristaleras que 
fo rm an  las p a red es d e  su casa. M e 
d ice, b a jan d o  el to n o  d e  voz y m u r­
m u ran d o  ap en as —actitud  q u e  m an­

te n d rá  a  lo  la rgo  d e  la  en trev ista  
ca d a  vez q u e  q u ie ra  recalcar una 
cosa im p o rta n te —, q u e  está  cansado , 
q u e  necesita  un  poco  d e  paz p ara  
o rd e n a r  las ideas y que , a l m ism o 
tiem po , le fa lla  tiem p o  p a ra  ab o rd a r 
los d istin tos trab a jo s  q u e  qu isiera.
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Es un escritor que h a  incursado 
en  la m ayor parte  de los géneros li­
terarios existentes. H asta el año  51, 
ap rox im adam ente , escribía obras de 
teatro , luego por azares de la vida, 
las ab andonó  y se dedicó  exclusiva­
m ente a lem as vascos: «Me inicié 
como escritor que buscaba la estética, 
el arte en su propia realización. A l  
princip io , cuando eres pequeño, 
-e m p e c é  a los trece a ñ o s -  piensas, 
indudablemente, en la inmortalidad, 
que es algo así como ganar este 
m undo estéticamente; vas hacia la 
perfección de la pluma».

Con el paso de los años, depuró  
su p ropia obra  y, poco a  poco, 
com enzó a tom ar conciencia de la 
realidad : «Después de tanto escribir, 
m e di cuenta que estaba vacío, porque 
no era para lo que había venido al 
m undo siendo escritor... E l escritor 
vasco tiene que hacer un acto de fe,
’soy vasco’ y darse cuenta que tiene 
que superponer a su personalidad  
todo e l m a teria lism o  — no ven ­
derse—. E l escritor vasco va sabe que 
tiene que luchar porque no tiene 
donde caerse muerto, ni en euskara ni 
en español ni en inglés, y sabe que 
tiene un pueblo hecho pedazos».

«Llega un momento, en que tienes 
que contribuir a esto: ¿cómo? cada 
uno en su oficio: con la lexicografía, 
antropología, literatura, arte, p oes ía -  
de alguna manera, es una contribu­
ción a eso que llamó José M iguel de 
Barandiarán, ’la Vascología'. Tene­
mos que ir hacia adelante, aunque 
nos borren y pasemos como seres 
anónimos. Por eso m e hice escritor 
del Pueblo Vasco».
-  Te has defin ido  m uchas veces 
com o independen tista , a  tu  m odo de 
ver, ¿cuál es el cam ino  p ara  conse­
guir esa libertad?
— «Desgraciadamente, la victoria es 
hija de la guerra, los Estados se 
hacen después de un triunfo guerrero. 
M uy a nuestro pesar, no contamos 
con pueblos inmensos como la India, 
por ejemplo, que andando, sim ple­
m ente andando o haciendo dejación, 
con los brazos caídos, pudieron llegar 
a la independencia. Nosotros somos 
un pueblo pequeñísimo y, para mayor 
’in ri’, estamos divididos. En estas cir­
cunstancias es enormem ente difícil 
que podamos llegar a la independen­
cia»!

«L o  que sí podemos nosotros, es 
ayudar a tomar conciencia a todos los 
pueblos de la tierra para que busquen 
su propia naturaleza. E l día que 
todos esos pueblos empiecen a desper­

tar, lleguen a nuestra m adurez po lí­
tica, todo será m uy fácil. L a  solución  
está en dividir a l m undo por pueblos: 
será un grito unánim e de la mayoría 
de los pueblos de la tierra queriendo 
volver a su naturaleza prim igénita».
— T us afirm aciones a nivel político, 
generalm en te  señalan  que no eres 
m ilitan te ni qu ieres m ilitar en n in ­
gún  p a r tid o ; sin  em b arg o , las 
«m alas lenguas» dicen que eres afín 
al sector crítico del PNV...
— «.Bueno, antes que nada, yo a Ga- 
ra ikoetxea  no le conozco; a Arzallus  
sí, y desde hace años. S i vamos a ha­
blar por amistades, m i amigo es este 
último. Pero, sólo puedo juzgarlos 
desde afuera como cualquier persona.

”Desgraciadamente, la vic­
toria es hija de la guerra, 
los Estados se hacen des­
pués de un tiempo guerre-

De cualquier modo, ni el uno ni el 
otro, m e parecen de estirpe naciona­
lista, o al menos, yo tengo otro 
concepto del nacionalismo. A m í me 
parece que vienen de una rama de de­
rechas o del carlismo, casi seguro. Su  
actuación no m e parece nacionalista, 
es decir, los nacionalistas que yo

conozco son otra cosa».
— U n poco lo que dice la gente 
m ayor, en el sen tido  de que el PNV 
no  es com o el de an tes, com o el an­
te rio r a la guerra...
— «E xacto , esos nacionalistas se nota 
que lo han mamado. En este punto, el 
único nacionalismo, m ás parecido al 
de H erri Batasuna apartando e l mar­
xism o, era e l de José A ntonio  Agui- 
rre. L a  diferencia está en que é l era 
cristiano y H B , o los que destacan en 
él, parecen m arxistas. Pero, en la 
cuestión social era enorm enente avan­
zado; cosas que aquellos señores so­
cialistas que había en M adrid  no le 
adm itían: la participación en benefi­
cios, los salarios, las vejeces... todo 
eso lo propuso en las Cortes en los 
años 34-35».

A ctualm ente , Elias A m ezaga está 
trab a jan d o  en una obra  sobre José 
A n ton io  A gurire. La p ro fu n d a  ad­
m iración que siente hacia este hom­
bre —al que conoció en París— se 
hace  p a lp a b le  en  el b rillo  que 
inunda  sus ojos escondidos tras las 
gafas; reacciona con enojo  cuando 
le com ento  las declaraciones de al­
gunos nacionalistas en el sentido de 
que A guirre hub ie ra  sido pro-atlan- 
tista: «El no quería toda esa litera­
tura que están gastando; él lo que 
quería, única y exclusivam ente, era la 
Europa de los Pueblos y por esa Eu­
ropa luchó toda su vida».

«Todo esto que sucede ahora era 
impensable para él; por eso, me da 
pena el que gentes aguirrianas, se 
hayan equivocado en la interpretación



deque José A ntonio  A guirre hubiera  
admitido la perm anencia  en la 
OTAN y hubiera votado que sí. N o  es 
cierto, él de ninguna m anera hubiera  
admitido esto  ».

Tras conocer los resu ltados del re ­
feréndum , es te  d ra m a tu rg o , e n ­
sayista, h isto riador, le trado  que no 

> ejerce, señala que «nunca m e sentí 
tan feliz como ahora con m i ’no 
Madrid y su gobierno han jugado  
sucio: un gobierno debe convocar un 
referéndum para conocer la ’vox po- 
puli’, no para intentar cam biar la vo­
luntad del pueblo, y eso es, sencilla-

”El re feréndum  de la 
OTAN ha sido el triunfo de 
la moral de los muchos 
contra el interés de los me­
nos”

mente, lo que ha hecho».
«Para m í ha sido e l triunfo de la 

moral de los m uchos contra e l interés 
de los menos. E l ta l referéndum m ovi­
liza a una parte del pueblo y hay 
mucho voto en blanco, ahí queda una 
incógnita y ese pueblo siendo, en m i 
opinión, derrotado a n ivel estatal, ha  
sabido librarse a n ivel social de sus 
pueblos: Cataluña, E uskadi y C ana­
rias lo demuestran, pese a que pugnó  
lo social con lo político, e l concepto  
liberal y hum ano contra e l que anula  
al hombre en beneficio de los E sta­
dos. La diferencia no ha sido notoria, 
equivale a l m enos a una alerta para 
la clase política; queda probado el 
alza de los m ovim ientos sociales sobre 
los políticos».
-  Hace pocas sem anas com entabas 
que el PSOE, perd ie ra  o g an ara  el 
referéndum, se aco rdaría  de la pos­
tura de los vascos y nos lo haría 
Pagar...
-  «Es cierto, ya lo has visto ¿no? N o ­
sotros siempre perdemos. Esta vez 
hemos ganado... pues, ya nos están 
haciendo ver que som os unos señores 
desorientados, unos resentidos, que el 
PNV no ha participado porque las 
bases han votado no, que los líderes 
no han puesto toda la carne en el 
asador. Tienen m uchísim as cosas en 
sus manos; en todos los niveles nos lo 
harán pagar y, fundam entalm ente, en

e l económico, que es donde nos duele, 
canalizarán por otra parte las inver­
siones».

”Están todos corrompidos... 
los sueldos de Europa debe 
ser una cosa tremenda ”

— ¿A q u é  crees que se d eb e  el que 
los políticos, sin exclusión, d ije ran  
que h ab ían  ganado  ellos: F raga  con 
la abstención , F elipe  con el sí...?
— «Están todos corrompidos, no en el 
sentido económico, sino en e l de que 
se creen fracasados si no van a E u ­
ropa. L os sueldos de Europa deben 
ser una cosa trem enda y e l tratar de 
tú  a tú  con Kohl, ¡eso es una cosa 
m uy im portante! De todas formas, 
esto ha sido una auténtica debacle 
para los políticos, unos señores que

dicen que s í y las bases dicen no; 
otros señores que salen por ah í con 
todos sus elementos, se van a todas 
partes a decir que s í y les saltan los 
sindicatos con que no, y  tienen que 
hacer de Inquisición: una serie de 
cosas igual que la Inquisición. Y, no 
sólo eso, se pegan por fuera y se 
pegan por dentro; y, de alguna m a ­
nera, han jugado sucio hasta en A n ­
dalucía: allí han dicho que H erri B a ­
tasuna iba por e l no, todo para 
asustarles».

N o tiene n in g u n a  con fianza en 
que el G o b ie rn o  vaya a resp e tar los 
tres pun tos del decálogo  puestos 
com o condición  en  el re feréndum : 
«Es imposible, e l gobierno juega  
sucio en todos los aspectos: no entran  
en e l contrato las p lazas de soberanía  
de C euta y M elilla; nadie sabe lo que 
pasa en las bases; los am ericanos 
afirm an que es im portante seguir per­
m aneciendo en el Estado español... 
Según e l tratado de 1983, para nu- 
clearizar el Estado habría que pedir 
permiso a l Gobierno español, es decir 
que éste es e l que tiene e l poder de 
decisión y... e l Gobierno, por m enos 
de nada, puede cam biar la volatilidad  
que tiene e l P S O E » . o
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Donostia acogerá a la tercera convención estatal de la asociación

Alcohólicos Anónimos, hombres 
y mujeres unidos para dejar de 

beber
X. Ibarra

D uran te  el ú ltim o fin de sem ana 
de m ayo se celebrará en D onostia  la 
tercera convención estatal de A lco­
hólicos A nónim os, conocida asocia­
ción que ag rupa  a hom bres y m uje­
res que tienen com o objetivo com ún 
«dejar el a lcohol» a través de la 
ayuda m utua . «N o es una liga a n ­
tialcohólica ¿eh?» se ap resu ra  a  decir 
uno de los socios que h a  hab lado  
con PU N T O  Y H O R A .

La convención, que ten d rá  por 
lem a «Fortaleza y  unión», se p lan tea  
com o unas jo rn ad as de convivencia 
y la cap ita l guipuzcoana, en rep re­
sentación de Euskal H erria, tom a el 
relevo de las citas previas, que han 
ten ido  com o sedes C anarias y Barce­

lona. La verdad  es que, conocidos 
los prob lem as que el alcohol genera 
en  la sociedad vasca, no  se podía 
h ab e r elegido u n a  sede m ás ap ro ­

p iad a . «Nosotros no vamos a entrar 
en cifras porque no es nuestra labor 
pero, según los datos oficiosos que se 
citan habitualmente, en E uska l He­
rria existen  entre doscientos y dos­
cientos cincuenta m il alcohólicos». Si 
a  esto  sum am os las personas del en­
to rno  del alcohólico, nos daremos 
cuen ta  de que la inm ensa mayoría 
de la población  vasca se encuentra 
de u n a  u o tra  m anera  afectada por 
el p roblem a.

El alcoholism o, una enfermedad 
incurable

«A dem ás  pun tua lizan  los miem­
bros de A lcohólicos A nónim os, el al­
coholismo es una enferm edad progre­
siva e incurable. S e  puede frenar, en



la medida que e l enferm o se abstenga  
de beber, pero, a nada que vuelva a 
ponerse en contacto con e l alcohol, 
continúa e l deterioro». U no de los 
entrevistados ilustra  m ás gráfica­
mente la situación... «el alcoholismo  
es como la diabetes. M ientras se siga 
el tratamiento m ientras se m antenga  
la sobriedad, la enferm edad no se 
agudiza. S i  se abandona...»  E n otras 
palabras, según reza uno  de los 
lemas d e  la o rganización , «para un 
alcohólico una copa es m ucho y 
veinte son pocas».

Para a b a n d o n a r  el du ro  trance en 
que el alcohol sum e a la persona 
-« porque la vida del alcohólico es un 
infierno; con una copa ya no eres tú, 
eres tú y e l alcohol»—, sólo es efec­
tiva la p ro p ia  decisión  del afectado. 
De no ser así, sólo hay  dos cam inos 
seguros: «term inar en un psiquiátrico
o una temprana tum ba». T am bién  se 
admiten, p o r supuesto , com binacio ­
nes de am bos.

El Programa de las 24 horas

E n A lcohólicos A nón im os se tra ­
ba ja  con colectivos de personas más
o m enos reducidos y se p rac tica fu n ­
d am en ta lm en te  la  te rap ia  d e  grupo. 
A estas reun iones puede acercarse 
todo  el q u e  lo  considere conven ien te  
sin n inguna  cortapisa. «Eso sí, es 
preciso que se acerque de form a vo­
luntaria y con voluntad decidida de 
abandonar e l a lcohol». El segundo  
paso consiste en  lo q u e  llam an el 
«Programa de las 24 horas», que se 
basa en  algo tan  ap a ren te m en te  sim ­
ple com o n o  p ro b a r ni u n a  sóla gota 
de alcohol d u ran te  u n  día. Es este el 
p r im e ro  d e  los lla m a d o s  «doce 
pasos», de concepción  m uy sim ple 
pero , sin  d u d a , difícil. El p u n to  n ú ­
m ero  doce consistiría en  ay u d a r a 
los dem ás a  ab a n d o n a r  el alcohol, 
com o cu lm inación  d e  un  proceso.

Es a q u í donde  vuelven los p ro b le ­
m as, pues el alcohólico h a  de en-

E n  A lco h ó lic o s  A n ó n im o s  se 
ag ru p a  gen te  de todo  tip o  y co n d i­
ción —«el a lcohol no respeta clases 
sociales, ni tontos n i listos, ni h om ­
bres ni m ujeres...»—. L o  q u e  sí se o b ­
serva es un  progresivo  au m en to  de 
las m ujeres, m uy acusado  en  los ú l­
tim os años, y la a fluencia  d e  jó v e ­
nes. «Sí, em pieza a verse gente de 
veinte años en A lcohólicos A n ó n i­
m os». O tro  ta n to  sucede con  hero i- 
nóm anos o personas en g an ch ad as a 
o tro  tipo  d e  drogas, q u izá  com o 
consecuencia de la  deso rien tación  
del a fec tado  a  la h o ra  in ic ia r un 
proceso de rehabilitación .

Eje fu n d am en ta l d e  la  la b o r de 
A lcohólicos A nón im os es la  co lab o ­
ración. C o labo rac ión  con m édicos, 
p siqu ia tras , ayun tam ien to s, en  g en e­
ral, to d o  tipo  de instituciones y  so­
c iedades. Esta co laborac ión  rep e r­
c u te  p re fe re n te m e n te  so b re  los 
procesos de rehab ilitac ión  de los 
asociados, pero  tam b ién  tiene su re ­
cip roc idad . Los alcohólicos p ro n u n ­
cian  charlas púb licas allí d o n d e  se lo 
soliciten —desde cen tros de ense­
ñ an za  a asociaciones d e  vecinos—. 
«N osotros acudim os allá donde nos 
llamen. Pero tienen que llamarnos. 
Nosotros no hacem os proselitism o».

Cincuenta años de abstinencia
A lco h ó lico s  A n ó n im o s  n ac ió  

hace poco  m ás d e  m edio  siglo 
—precisam ente el añ o  p asad o  se 
ce leb raron  las bo d as de oro de la 
asociación en  M onlrea l, d o n d e  lle­
garon a reun irse  44.000 perso ­
nas—. Surgió  p o r iniciativa de un 
m édico y un agente d e  bolsa 
neoyorkinos, que, en vista de que 
sus v idas se h ab ían  vuelto  ingo­
bernables a  causa  del alcohol, d e ­
c id ie ro n  a y u d a rs e  m u tu a m e n te  
para su p e ra r  la en ferm edad .

Hoy en  d ía  la asociación está 
im p lan tad a  en 120 países y cuen ta  
con m ás de dos m illones de m iem ­
bros, d istribu idos en unos ochenta

m il g rupos d e  te rap ia .
E n E uskal H erria  fue p ionero  

un  g ru p o  de O rere ta , surg ido  en 
1960. Los com ienzos no  fueron  fá­
ciles y só lo  ocho  alcohólicos se 
a g ru p a ro n  en los dos prim eros 
años. A ctua lm ente , sin em bargo , 
la  a f lu e n c ia  e s  m u y  g r a n d e  
—«prácticamente todos los días in ­
gresa un m iem bro nuevo en Donos- 
tia»—. H ay  m ás de m il personas 
in teg radas en  los g rupos vascos, 
unos sesen ta —incluidos los de 
Iparra lde , enc lavados en  D oni- 
bane y M iarritze—.

En la asociación puede in te­
grarse todo el que esté dec id ido  a

recuperarse  del alcoholism o. «Por 
lo demás, som os gente norm al v de 
todo tipo. A q u í no se pide carnet ni 
nada parecido. Tampoco som os una 
secta».

E sta tu ta riam en te  la asociación 
no  p u ed e  te n er locales ni. en  ge­
n era l, b ienes propios. La financ ia­
ción se realiza m ed ian te  las a p o r­
taciones q u e  los p ro p io s m iem bros 
hacen  al té rm ino  de las reun iones 
—«se pasa la txapela  o ¡a bolsa»—.

El c o n ta c to  co n  A lco h ó lico s  
A n ó n im o s  p u e d e  e fe c tu a rse  a 
través del siguiente te léfono  de 
D onostia : 28 45 15.

fren tarse  con u n a  sociedad  a  la q u e  
h a  v iv id o  d e  e s p a ld a s  d u ra n te  
m ucho  tiem po. P rob lem as p e rso n a ­
les, de traba jo ... La ay u d a  m u tu a  
en tre  los alcohólicos rehab ilitados, 
con  el apoyo  de m édicos y otros 
profesionales de la sa lud, es fu n d a ­
m en ta l p a ra  so rtea r las depresiones.

Cada vez más mujeres y más jóvenes
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D entro  de la antología de frases que los políticos han soltado en esa cam paña frenética tras 
E ldorado de la OTA N , casi siem pre esas frases han  salido de labios de los partidarios del SI, 

una sobresale sobre todas las dem ás: «Sólo los fascistas tienen claro que hay que votar NO. Su 
autor, Francisco F ernández Ordóñez, hoy m inistro de A suntos Exteriores, an taño  muchas 

cosas, com o corresponde al prototipo de cam aleón político.

Una campaña de miedo
A. Villarreal

El ministro sabe ya hoy que en el Es­
tado español son siele millones los «fas­
cistas». en un recuento salido de las 
urnas que habrá hecho las delicias de 
los Servicios de Información. Era una 
perla como una catedral que define a 
las claras lo que ha sido esa empozo- 
ñada/empozoñante campaña.
Entre el miedo y la amenaza

El precio de la campaña institucional 
quedó fijado/estimado en unos 600 mi­
llones de pesetas. De la propaganda del 
mismo corte quedaron excluidos dos pe­
riódicos: «El Alcázar» y «Egin», «por la 
falta de credibilidad demostrada por los 
estudios de mercado», según dijo el ad­
junto de Barrionuevo para estas cuestio­
nes. un tal Rafael de Francisco, soció­
logo. engordado a la sombra de la rosa 
socialista: la Asociación Española de 
Editores de Periódicos, AEDE, calificó 
tales afirmaciones de «gravemente difa­
matorias». Pero no pasó nada. Cada 
cual conservó sus posiciones. Sólo 
cuando días más tarde irrumpía en la 
calle el periódico «Salir», podía leerse 
que el periódico salía, porque «hay tal 
control informativo que la libertad de 
expresión no existe. Hay una situación 
de impotencia y «Salir» nace de la nece­
sidad de expresarse, denunciar y desen­
mascarar la manipulación. A otro nivel, 
según uno de los portavoces, pretende­
mos recoger la frustración popular por 
la m an ipu lación  in fo rm ativa  que 
convierte al referéndum en una estafa, 
cuando está claro que el pueblo rechaza 
la integración en la organización militar 
de la OTAN». Comisiones Obreras y 
L'GT. de Cantabria, también denuncia­
ron lo que calificaron como «chantaje 
subliminal» el que se hace advirtiendo 
q u ; se marcharán muchas empresas de 
España, «si se sale de la OTAN».

Felipe González echaba el resto: «Si 
España sale de la OTAN, Europa nos 
dará la espalda», o «no participar con el 
provecto político de 300 millones de eu­
ropeos nos conduciría a un callejón sin 
salida». Fernández Ordóñez, el ya men­
tado. proclamaba: «quienes pierden son 
los españoles que en un proceso de 
mucho tiempo nos costará recuperar la 
credibilidad que ahora tenemos». So­
lana. el «telefónico», el más contestado 
en sus periplos por los trabajadores de 
su propia empresa a cuenta de la 
proyectada desaparación del Instituto

L o  d e  la  te le ... to d o s  lo vimos

Telefónica de Previsión, machacaba con 
que si merece la pena compartir el des­
tino de Europa en la CEE, «merece 
tam bién la pena defenderlo en la 
OTAN». El segundo de Serra en De­
fensa, el otro Serra, Eduardo, catedrati- 
zaba: «La OTAN favorece el desarrollo 
tecnológico», y el subsecretario del 
mismo ministerio subrayaba: «Con el 
triunfo del SI se reforzará la posición es­
pañola en el exterior».
La marejada del SI

El colofón a esa serie de adminiciones 
lo puso Felipe González con esta parra­
fada: «Un NO sería una quiebra de 
confianza de una gran naturaleza para 
el proyecto de integración de España en 
la Europa Occidental, que luego sería 
difícil de reconstruir».

A siete días de la cita con las urnas, 
en aquel momento los Noes superaban 
a los Síes en una banda que iba de los 4 
a los 16 puntos, según las encuestas y 
sondeos aparecidos en distintos medios, 
los banqueros mayores del Reino, en 
una bien estudiada operación de efecto, 
hicieron público su pronunciamiento 
por el SI. Algo lógico, pues estos «pro­
hombres» de la Patria dicen, sí, no, 
blanco, negro o lo que se tercie a tenor 
de los filones de rentabilidad que vis­
lumbren. El SI de los banqueros era se­

cundado por las eléctricas, al fin y al 
cabo, todos parientes y amigos íntimos. 
Con razón diría más larde Marcelino 
Camacho que la campaña del PSOE la 
ha hecho la oligocargocracia.

El SI era demandado también por po­
líticos europeos, tipo canciller federal 
alemán Kohl, o el bávaro Strauss que 
criticaba públicamente el abstencio­
nismo predicado por los «populares», 
m ientras la A dm inistración Reagan 
anunciaba apoyos económicos para me­
jorar sus bases aquí, al mismo tiempo 
que en Washington se afirmaba que el 
referéndum ponía sombras en la apuesta 
de España por el futuro europeo. 
Trabas al N O

En el sector eclesiástico, el obispo de 
Murcia confesaba que no veía a Cristo 
en un tanque disparando sobre un 
contrario, y en el académico-docente- 
u n iv e rs ita rio , el R ectorado  de la 
Complutense de Madrid negaba sus te­
rrenos a la Plataforma Cívica para una 
concentración alegando que se estaban 
replanteando los terrenos a utilizar. En 
ese lugar ahora solicitado, Felipe Gon­
zález y Alfonso Guerra encabezaron 
una gran manifestación en otoño del 82. 
El Rectorado hacía causa común con el 
Gobierno en defensa del SI y frustraba 
la misión escarnecedora de la Plata­



forma que pretendía devolver a los dos 
gobernantes socialistas el espectáculo 
aniiOTAN de aquel otoño no tan le­
jano. Asimismo, algún medio de comu­
nicación tachó de tercermundista la 
concentración del 23-F, acusando a ese 
tercermundismo de abrir grietas en 
nuestra recobrada estabilidad política. 
Lo firmaba un ilustre comentarista, más 
ilustre por su adicción socialista que por 
su pluma. Pero la tesis era ésa: entrando 
en la O T A N  nos hacemos europeos del 
todo, y en esa línea abundaban los inte­
lec tu a le s  c o n v e rs o s  a l so c ia -  
lismo/felipismo: lo progresista es esguir 
en al O T A N .

Leguina, el presidente madrileño, le 
decía a Iglesias, el comunista que lo iba 
a machacar, mientras la policía munici­
pal madrileña quitaba carteles del NO 
en la misma noche de apertura de la 
campaña. Enrique Curiel otro comu­
nista. era expulsado por el decano de la 
Facultad de Económicas de Santiago, en 
la que iba a hablar sobre la OTAN.

Se prohibían diversos actos antiO- 
TAN en algunos Ministerios y corría el 
rumor de que brigadas nocturnas del 
ayuntamiento madrileño lavaban el NO 
de las paredes. Llegaba la rescisión de 
contrato del Pabellón del Real Madrid 
para celebrar allí un «festival por la 
paz» y el presidente del club blanco lo- 
juslificaba por las presiones y protestas 
recibidas de Coalición Popular, PSOE o 
Federación Socialista Madrileña e in­
cluso de más altas instancias. Con ame­
naza: si se celebraba y se decían frases 
contra la OTAN, ordenaba apagar la luz 
y que la policía entrara a restablecer el 
orden.

Casi doscientos trabajadores de «El 
País», algunos redactores incluidos, pe­
dían expresar en las páginas del diario 
su propugnación del NO. Les era dene­
gado así como la inserción de un anun­
cio. pagado por los mismos trabajado­
res. siempre en defensa del NO.

La guinda estuvo en el mitin de cierre 
de campaña por Felipe González en el 
Palacio de Deportes de Madrid, que 
había sido denegado a los partidarios 
del NO por la Comunidad Autónoma 
Madrileña, dueña del recinto. El mitin 
tue aprovechado por los estudiantes de 
las Escuelas Técnicas para hacer patente 
su disconformidad con el proyecto de la 
ley de atribuciones. Servicio de orden 
del PSOE. dentro, y la policía, fuera, se 
hincharon a dar palos.
Los medios de com unicación, pro SI

Narcís Sorra advertía de la imposibili­
dad de avanzar al ritmo de Europa 
•uera de la OTAN, bueno, de la Alianza 
Atlántica, como dice cualquier socialista 
que se precie y la Asamblea Canaria de­
nunciaba a guardias civiles uniformados 
y en coches oficiales que retiraban carte­
les del NO. Periodistas de distintos 
medios firmaban alegato en pro del SI 
entre ellos Javier Pradera, jefe de opi­

nión de «El País» y Julio de Benito, uno 
de los redactores-jefes de los Servicios 
Informativos, o Jorge Martínez Reverte, 
director del Ente Público RTVE-Ma- 
drid. Pradera tendría que dimitir, tam­
bién lo hizo su homónimo Jiménez Lo­
samos. de «Diario 16». así como el 
director de la Revista de la Mutualidad 
de Funcionarios, MUFACE. una revista 
con medio millón de ejemplares de li­
rada.

Pero Televisión Española seguía im­
pertérrita los dictados gubernamentales, 
más allá de los espacios arbitrados para 
las distintas opciones desde la Junta 
Electoral Central. Los distintos espacios 
informativos eran aprovechados a tope 
para meter la morcilla de turno en favor 
del SI. En el programa de la Milá. 
jueves, noche, a Carlos Solchaga se le 
permitieron diez minutos, diez, de apo­
logía atlanlista, con inciso del deportivo 
García en la misma dirección. Las emi­
soras de radio desayunaban con Guerra 
y cenaban con Felipe, éste lomaba el 
aperitivo en la COPE mientras Guerra 
merendaba con Encarna.

La estocada final en TVE. domingo, 
noche, a la hora esperada para ver los 
goles de la jornada deportiva. La flor y 
nata de los Servicios Informativos, algu­
nos dicen que asiduos de «La Bode- 
guiya». intentaron tomar a Iglesias como 
carne de cañón, dejar maltrecho a Fraga 
y enaltecer a Felipe. Fue un «Punto y

aparte» de vergüenza, de indignación 
incluso para trabajadores de Radio Na­
cional que quisieron que aquello fuera 
«punto y final».

Entre los despropósitos, el mitin del 
gobernador civil de Ciudad Real en un 
cuartel de la Guardia Civil. Entre los es­
cándalos, el de Pablo Castellano, socia­
lista. miembro del Consejo General del 
Poder Judicial, haciendo campaña del 
NO en TVE, y calificado de cómico por 
el exministro Barón.

Había apuñalamientos diriementes 
del SI o del NO en un lugar de Jaén y 
en Palencia un socialista pegaba en la 
cara de un comunista un cartel con el 
NO y llegaban a Palma de Mallorca 
unidades de la VI Flota después de fina­
lizar sus maniobras en las costas de 
Libia. Para mediados de marzo se pre­
veía la llegada de más unidades. El Di­
putado del PSOE en la Asamblea Re­
g io n a l M u rc ia n a , Ju a n  A n to n io  
Martínez Real, dimitía «por estar en de­
sacuerdo con la permanencia de España 
en la OTAN». Gobernantes y banqueros 
y predicadores del SI brindaban con 
champán. Afortunadamente, no se pro­
ducirían efectos incalculables sobre la 
economía española. Había ganado el SI. 
Atrás quedaba una campaña de miedo, 
de sangre, de peleas callejeras, de insul­
tos... lodo ello de lo más apañado en 
una democracia que dicen.

L a  o p o s ic ió n  a  las 
b a se s  em p ieza  a h o ra
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Ultima entrevista al comandante 
Alvaro Fayad del M-19 caído en 

combate

«Al Palacio de Justicia fuimos a entablar una demanda armada 
contra e l régimen de minorías que traicionó e l anhelo nacional de 
paz. La respuesta fue e l arrasamiento total, e l holocausto de más 
de cien ciudadanos y  del poder jurisdiccional para im pedir que se 
levantara la voz de la justicia, la voz de la nación. Pero quedó en 
pie una demanda, quedó pendiente e l veredicto, y  están por delante 
las tareas políticas, militares, sociales y  civiles de una nación que 
quiere nacer. H oy la democracia es una voluntad nacional; hoy la 
democracia cuenta con un ejército; hoy la democracia requiere que 
esa voluntad nacional asuma la conducción de las tareas políticas y  
militares para construir la paz». Así se expresaba Alvaro Fayad, 
comandante general del M -19, caído en combate días pasados, 
en esta entrevista pública concedida en la Cordillera Central tras 
los sucesos del Palacio de Justicia, Armero y S iloé, que 
estremecieron a un país que ya no volverá a ser el mismo. 
(Colombia, enero de 1986)

-  ¿Cuál es el proceso de análisis que 
llevó al M-19 a tomarse el Palacio de 
Justicia?

«Teníamos varias posibilidades. Una, 
aceptar el amansamiento de ¡a guerrilla, 
el amansamiento de la rebelión popular, y 
mantener unos acuerdos violados por el 
gobierno y la oligarquía. Unos acuerdos 
que mantenían una demagogia de paz, 
mientras lo que se vivía era la política de 
arrasamiento.

Tendríamos que haber aceptado, por 
ejemplo, lo que dijo Belisario Betancur el 
20 de julio, al instalar las sesiones del 
Congreso: que los acuerdos firmados sólo 
comprometían a una de las partes, a no­
sotros, porque, según él, los únicos que 
estábamos en tregua éramos las guerri­
llas, ya que el ejército y el gobierno no 
pueden darse tregua alguna. Aceptar eso, 
era aceptar que se cambiaran los términos 
del acuerdo de agosto...

Pero había otro camino: el de la rebe­
lión y la dignidad; no aceptar que se 
trampeara a una nación que ha entregado 
su voluntad de paz. Porque el compro­
miso sancionado por los acuerdos no era

exclusivo de la guerrilla o del gobierno; 
era el compromiso de la nación que 
buscó, aplaudió y exigió el desarrollo de 
la paz. Entonces, en función de este man­
dato, cuando el proceso de paz se vuelve 
proceso de guerra, cuando los acuerdos 
quedan como letra muerta, cuando en vez 
de búsqueda de las reformas necesarias, 
hay entrabamiento de cualquier posibili­
dad de desarrollo económico y social en 
Colombia, nosotros estamos obligados 
moral, política y militarmente, a respon­
der a nuestra nación.

Y fuimos ante el poder judicial, única 
reserva democrática y moral del Estdo co­
lombiano, a presentar una demanda na­
cional».

-  Sin embargo, tomarse el Palacio de 
Justicia con las armas, con tanto rehén, 
es un acto de terror...

«Primero que todo, para nosotros no 
había rehenes. No teníamos rehenes por­
que no pretendíamos cambiarlos por algo. 
No íbamos aptantear ninguna exigencia 
con base en la vida de los funcionarios de 
la justicia. Ellos eran para nosotros lo

que son: jueces, masgistrados y, funda­
mentalmente, la rama más sana de los 
poderes públicos. A ellos les presentába­
mos una demanda, como ciudadanos que 
tenemos el derecho a exigir justicia. De 
ninguna manera eran rehenes. Por eso 
arrasaron con todo sin ninguna contem­
plación».

— El terrorismo es coartar a una canti­
dad de gente con las armas...

«No. El terorrismo propicia acciones 
cuyo objetivo es sembrar pánico en una 
nación o un grupo social específico. ¿Co- 
herción de libertad? Si. Obvio. El uso de 
armas implica violencia. Pero precisa­
mente por eso íbamos ante la Corle Su­
prema de Justicia: en un esfuerzo por 
crear conciencia, propiciar un remezón 
social para que ese camino de la paz que 
estaba siendo traicionado, asesinado
— que sigue siéndolo— tuviera un nuevo 
impulso, recibiera nuevo oxígeno. A la 
paz en Colombia hay que protegerla con 
las armas, y no sólo a la paz. En Colom­
bia el derecho de plantear una demanda 
tiene que ser defendido con las armas.



porque para que la justicia funcione con 
los de ruana, los de ruana tenemos que 
armarnos para ser escuchados.

Nosotros pensamos que la revolución es 
fundamentalmente una voluntad nacional 
de vida, de búsqueda de nuevas solucio­
nes. De fuerza, sí; pero también de amor. 
Nunca de terror. Terror es ir de noche y 
sacar a la gente de su casa para tortu­
rarla; terror es arrasar barrios, como lo 
hicieron en Siloé; terror es desaparecer 
ciudadanos, como lo hizo Turbay, como 
lo hacen hoy Belisario Betancur y los mi­
litares. Terror es un ministro de defensa 
como Vega Uribe, condenado hace tres 
meses por esos mismos magistrados como 
torturador. Eso es terrorismo. Terrorismo 
de Estado, que es el que viene viviendo 
Colombia hace bastantes años».
-  Lo otro es la supuesta alianza con el 
narcotráfico en la toma del Palacio.

«Eso lo dice el pobre Parejo González 
quien, ante su fracaso como ministro de 
Justicia, ante su incapacidad de resolver 
el gran problema de la justicia en Colom­
bia se dedica a atacar al M-19, haciendo 
eco al Departamento de Estado norteame­
ricano. Como M-19 no tenemos nada que 
ver con el problema del narcotráfico. Pero 
el país sí tiene mucho que ver con este 
problema que es un problema nacional.

Que se olviden los señores del Departa­
mento de Estado o el ministro de Justicia 
que el problema del narcotráfico era 
nuestro objetivo o razón para ir al Pala­
cio de Justicia. Son demasiado grandes 
los problemas del país, demasiado altas 
las tareas de dignidad y democracia, 
como para que nosotros fuéramos a redu­
cir estas banderas, nuestras vidas y nues­
tros combates a este problema. Ahora: sí 
proponemos — y es uno de los puntos de 
nuestra demanda, que es lo que le duele a 
Parejo— que la soberanía jurídica de Co­
lombia esté en manos de nuestros jueces; 
si proponemos que ningún colombiano 
sea enjuiciado por tribunales extranjeros, 
o pague condenas en cárceles lejanas.

Sí reivindicábamos para nosotros, los 
colombianos, y para nuestros jueces, el 
derecho y deber de ser jueces de nuestros 
connacionales. Como también reclama­
mos, ante la Corte Suprema de Justicia, 
nuestra soberanía económica para dictar 
nuestro desarrollo y no estar sujetos a las 
imposiciones del Fondo Monetario Inter­
nacional; la soberanía sobre nuestras ma­
terias primas, para romper el reciente 
acuerdo de Betancur con la OPIC — que 
entrega a las multinacionales la regla­
mentación jurídica sobre nuestros recur­
sos naturales— y en virtud del cual ni el 
Congreso puede cambiar los contratos 
entre las multinacionales y el Gobierno 
colombiano; son aquéllas las que deciden 
el destino de nuestro níquel, carbón y pe­
tróleo. No. El problema es mucho más 
hondo. Que se olvide el ministro de Justi­
cia de que sus calumnias van a justifificar 
la decisión de aniquilamiento en la que él 
tuvo parte».

— ¿Qué opina el M-19 sobre las declara­
ciones de Shultz en Cartagena?

«Eso está claro, no? Porque el Depar­
tamento de Estado norteamericano en 
permanente ofensiva diplomática, militar 
y comercial contra Nicaragua, en ofen­
siva de aniquilamiento contra la revolu­
ción salvadoreña, hoy, con el desarrollo 
de la lucha en Colombia, coloca un nuevo 
punto en su mira, e intenta además, glo- 
balizar todo este problema. En esto úl­
timo no se equivoca: de todas formas la 
búsqueda de la democracia sí es un pro­
blema latinoamericano. Pero no puede 
mirarse con la óptica de las acusaciones 
imbéciles de Shultz. Lo del Palacio de 
Justicia nace aquí, se origina aquí, por 
necesidades, condiciones y exigencias de 
nuestro propio sentir colombiano. Y tiene 
soluciones propias, aunque no ignoremos 
sus proyecciones sobre el conjunto de la 
región. Como no lo ignora Shultz. Raro 
sería que no se estuviera preocupando el 
Departamento de Estado por la situación 
de un país como Colombia... Y no es lo 
pequeño —la cuestión de las armas— a 
lo que apuntan las acusaciones de Shultz.

Porque bien debe saber el Departamento 
de Estado, que nosotros tenemos suficien­
tes armas compradas antigua y reciente­
mente del ejército venezolano, y que el ar­
mamento oficial venezolano circula 
libremente en la frontera, en Cúcuta y 
Maicao. De modo que ese no es el pro­
blema. La intención de Shultz va a lo 
grande, a! inmenso debate que hay sobre 
el Palacio de Justicia, sobre la decisión 
de arrasamiento que es fruto de su propia 
política, v que tiene que ver con el pro­
blema central de toda esta región: la de­
mocracia, las grandes luchas por la demo­
cracia y la autodeterminación. Así, 
habiéndole fracasado su primera acusa­
ción — de que era el narcotráfico —, 
ahora el Departamento de Estado quiere 
introducir el problema de una supesta in­
tervención nicaragüense».
— ¿Perdió el M-19 militarmente en el 
Palacio de Justicia?

«Tuvimos pérdidas militares porque 
perdimos hombres muy valiosos. Pero la 
evaluación del hecho militar no da la me­
dida para analizar este problema. Esta­
mos ante un fenómeno más grande.

El país perdió hombres valiosos: demó­
cratas como Reyes Echandía o Andrés 
Almarales; patriotas Íntegros como M a­
nuel Gaona o Luis Otero; constituciona- 
listas convencidos como Ricardo Medina 
o A Ifonso Jacquin; inteligencias como las 
de Patino Roselli o Ariel Sánchez; hom­
bres sensibles como Carlos Medellín o 
Guillermo Elvencio Ruiz... Creo que el 
país perdió gente que no tenía que ha­
berse muerto ahí... tantos funcionarios y 
empleados... Pero también estamos ante 
el heroísmo colectivo de 35 hombres y 
mujeres que por la bandera de la demo­
cracia, que por creer en el poder de la 
justicia hasta el fondo y la médula de sus 
corazones, van y combaten hasta siempre.

No se rindieron, no vacilaron en su pro­
pósito. Y esa voluntad colectiva, única, de 
resistir, de no someterse a la voluntad de 
su adversario —no de uno: de treinta y 
cinco— marca definitivamente la concien­
cia de los colombianos porque ese he­
roísmo colectivo no lo habíamos visto en 
este país... Hay quienes dicen: «fana­
tismo», «suicidio», «desesperación». ¿De 
35? A lo mejor resulta más cómodo o 
menos inquietante mirarlo así. Pero lo 
que debemos preguntarnos todos es, qué 
lleva a 35 hombres y  mujeres, cuyas 
edades oscilan entre los 22 y los 46 años, 
provenientes de todos los rincones del 
país, de diversa extracción social y dife­
rente formación profesional, a esa deci­
sión única, a esa resistencia sin igual».

«Nosotros no tenemos derecho a decre­
tar la paz donde no la hay, donde están 
agrediendo a las comunidades, donde ase­
sinan a los pastores del pueblo —como 
Daniel Guillará—, donde la retórica de la 
paz encubre la decisión de acabar con la 
esperanza del pueblo.

El espacio político se cerró por obra y 
gracia del desarrollo militarista. Porque 
hay que ver cómo se ha ampliado la ac­
ción militar con Betancur: hay que ver 
cuántos alcaldes y gobernadores, cuántos 
directivos de empresas estatales, son mili­
tares; hay que ver el presupuesto de gue­
rra, incrementado a niveles antes desco­
nocidos; hay que ver la prepotencia de los 
altos mandos —claro: Belisario llama m i­
nistro de la paz al torturador Vega — hay 
que ver la magnitud de las operaciones 
militares montadas durante la supuesta 
tregua...

Entonces, no dependía absolutamente 
de nosotros el proceso de paz, mantenido 
así, como «espacio político», cuando éste 
ha sido invadido por la acción militar del 
Gobierno. Y por esto, nos tocaba a noso­
tros, como tarea impostergable, crear 
nuevos espacios políticos para la paz; 
porque la paz está en los combates popu­
lares y en las victorias militares.

Cuando al engaño no se responde con 
dignidad, la nación se adormece; cuando 
se mantienen unos acuerdos repetida­
mente violados, y no se responde con 
fuerza, las masas entran en el descon­
cierto y el escepticismo. Entonces, no sólo 
estaba en juego la vida de nuestros hom­
bres. Lo que estaba en juego era la capa­
cidad de renovación de este país. Y ante 
el incumplimiento, alguien tenía que salir 
a decir, es posible vivir de otra manera, es 
posible conseguir esto que no se ha lo­
grado mediante la negociación con la oli­
garquía con un gran acuerdo de mayo­
rías. Y si la oligarquía no quiere buscar 
la paz, hay mayorías capaces de conse­
guirla por medio de combates y victorias. 
Una actitud diferente es dejarle a la oli­
garquía las manos libres para que hagan 
y deshagan en este país como siempre han 
hecho».

(Continúa en el próximo número) 0

y 
h

o
ra

/4
2

8



21
 

m
ar

zo
 

1 9
86

El 27 de febrero de 1976, justo  un día después de la salida del últim o soldado español del 
territorio del Sahara Occidental, el F rente Polisario proclam aba la creación de la RA SD  en un 
pequeño oásis llam ado Bir Lehlu. D esde entonces han pasado m uchas cosas. De aquel pavor a 

las tropas m arroquís y m auritanas el pueblo saharaui ha pasado a enorgullecerse de las 
acciones m ilitares de su ejército, el ELPS, (Ejército de Liberación Popular Saharaui). De 

aquella precariedad de medios de todo tipo ha surgido un Estado dotado de todas sus 
estructuras (adm inistrativas, jurídicas, políticas, sanitarias y de enseñanza). Pero lo más 
im portante de todo es que, de aquella incertidum bre sobre su destino, ha nacido una fe

consciente y absoluta en la victoria final.

X Aniversario de la RASD

Toda la patria o el martirio
Texto y fotos 
Mauricio R. Gastaminza

D ad a  la im portancia  con que el 
F ren te  Polisario con tem plaba la ce­
lebración  de este D écim o A niversa­
rio. los actos q u e  allí se celebraron 
fueron realm ente im presionantes. 
En p rim er lugar, habría  que em pe­
zar por decir, que el núm ero  de in­
vitados que estábam os allí pasaba 
de los seiscientos. D elegaciones ofi­
ciales de los 63 países que reconocen 
a la R A SD  -C u b a .  India, Y ugosla­
via. A ngola. P anam á, V enezuela, 
M éxico. V ietnam , A rgelia, Siria, 
etc...—, m ovim ientos de liberación 
com o A N C  (Suráfrica), SW APO 
(N am ib ia). OLP. oposición filipina

ele ... e s tu v ie ro n  p re se n te s . Por 
cierto , la delegación de este ú ltim o 
país se en teró , la v íspera, en el aero­
puerto  de Argel, de la salida de 
M arcos de F ilipinas, y que de oposi­
ción h ab ían  pasado  a ser gobierno. 
D el E stado  español acudieron  de le­
gaciones del PCE, C C O O . EE y, 
¡sorpresa!, el responsable de Prensa 
y P ropaganda  de U G T. Por últim o, 
d e  la p rensa tan to  escrita com o g rá­
fica y televisión, de unos 15 países 
e s ta r ía m o s  u n a s  150 p e rs o n a s . 
C uriosam ente, del E stado  solam ente 
estaban  «Egin» y «El País», en 
cu a n to  a p rensa d iaria , y dos radios 
libres, R ad io  C ero , de la Com isión

an ti-O T A N  de M adrid , y Txomin i 
B arullo  Irra tia  de Bilbao, y, por su­
puesto , P U N T O  Y H O R A  D E  EUS- 1 
K A L H E R R IA .

A pesar de la d ificultad  que en­
trañ a  a lo jar a todo  este contingente 
h u m a n o  en p leno  desierto , en los 
cam pos de T in tiu f concretam ente, el 
pueb lo  saharau i dem ostró  tener una 
capac idad  organizativa y hospitala­
ria d igna de encom io. T eníam os un 
com edor constru ido  en cem ento y 
lad rillo  con capacidad  para 800 per­
sonas, servicios y lavabos con agua 
co rrien te  en o tra  construcción simi­
lar, y dorm íam os en unas amplias ; 
tiendas de nylon. jaim as, con capad*



dad para 10 personas, au n q u e  sólo 
dormíamos cinco, supongo que por 
hacemos m ás asequib le la estancia 
dada nues tra  condición occidental.

De la capac idad  arm am entística 
de la R A SD  nos pud im os hacer una 
idea ap rox im ada en el desfile m ilitar 
del día 27 de febrero , que con una 
estricta p u n tu a lid a d  in g le sa  d ió  
comienzo a  las 10 de la  m añana . Por 
espacio d e  unas dos horas desfilaron 
alrededor de 4.800 hom bres y m uje­
res, b lindados ligeros y sem ipesados 
de d iferentes p rocedencias (la m ayo­
ría m ateria l de origen francés cap tu ­
rado al ejército  m arroqu í) y b lin d a­
dos c o m p le ta m e n te  n u e v o s  d e  
fabricación soviética y brasileña. 
Nos fué del todo  im posible conse­
guir in form ación  sobre qué país 
había sum in istrado  este nuevo m ate­
rial, y com prend iendo  su exquisita 
diplom acia en  estos lem as ya que, lo 
que p retende H assan es im plicar por 
todos los m edios a terceros países, 
para de esa form a, com prom eter 
aún más si cabe a USA y F rancia  en 
su ayuda m ilitar.
La estrategia militar del Frente 
Polisario

C ontem plando  la construcción de 
los fam osos «m uros» del m onarca 
Hassan, con el apoyo y asesora- 
miento técnico de los U SA , el presi­
dente de la R A SD  y secretario  gene­
ral del F ren te  Polisario, M ohm ed 
Abdelaziz, se expresaba de esta 
forma en  u n a  ru ed a  de p rensa  para 
todos los in fo rm adores el d ía 29: 
«Nuestra estrategia después de los 
muros se basa en la sorpresa, en el 
elemento hum ano en una guerra de 
guerrillas eficaz, pues este m uro tiene 
una longitud de unos 2.000 Km. sobre 
territorios inhabitables, lejanos de las 
ciudades, en un clima durísimo, sim i­
lar a lo vivido por ustedes ayer, noso­
tros llevamos ataques contra los pues­
tos de todo ese muro cuando lo 
deseamos, porque la iniciativa de la 
guerra la tenem os nosotros, en cual­
quier m om ento y contra cualquier 
punto. Esta guerra está desangrando 
a la econom ía m arroquí y  nosotros 
hemos escogido esta táctica a partir 
de las r e so lu c io n e s  d e l S e x to  
Congreso del Frente Polisario y les 
expreso con toda sinceridad que ha  
dado frutos m uy alentadores. L os a ta­
ques no sólo los llevamos a cabo 
contra los puntos de vangaurdia del 
muro, sino que también hem os a ta­
cado puntos de m ayor profundidad; 
se puede afirm ar que e l m uro se ha 
convertido en un obstáculo y  en un

P re s id e n te  de  la  R .S .A .D ., M o h am ed  A bdela­
ziz : «el m uro  es  u n a  tram p a  donde M arru eco s  
a g o n iza  m ilita r , p o lític a  y económ icam en te» .

elem ento de desgaste m oral y  m ate­
rial para e l ejército marroquí, para 
concluir nosotros aprovechamos bien 
todos los elem entos como la noche y 
la naturaleza del terreno. E l m uro es 
una trampa donde M arruecos está 
agonizando militar, política y  econó­
m icam ente».

Sin em bargo  y si de algo es cons­
ciente el F ren te  Polisario, es de que 
el conflicto  no tiene solución m ilitar. 
N i M arruecos cuen ta  con capacidad  
logística ni h u m a n a  suficiente para 
o cu p a r y d efen d er posteriorm ente la 
to ta lid ad  del territorio , ni el F ren te 
la tiene p a ra  un  en fren tam ien to  d i­
recto  con las fuerzas de H assan. P re­
c isam ente por eso, el p residen te A b­
delaziz insiste u n a  y o tra  vez en que 
la ún ica  solución al conflicto pasa 
p o r el tapete  verde de las negocia­
ciones. N egociaciones que tendrían  
com o condiciones innegociables la 
celebración  de un referéndum  en  el 
te rrito rio  del S ahara  O ccidental, 
b a jo  el contro l de la O U A  y de la 
O N U , prev ia re tirada  to ta l de todas 
las fuerzas m arroqu ís del territo rio  y 
reconocim iento  del F ren te  Polisario 
del censo de la población  saharaui. 
Las condiciones de vida en los 
campos

La poblacion saharau i se en­
m arca, d en tro  d e  las lógicas lim ita­
ciones, en  el con texto  de un  desarro ­
llo  y d ese n v o lv im ie n to  n o rm al. 
M áxim e ten iendo  en cuen ta  que 
to d a  la población, excep tuando  los 
n óm adas y los com batien tes, y por 
supuesto  la población  de las zonas

ocupadas, vive en  territo rio  argelino. 
Esta ubicación es d eb id a  a  razones 
de seguridad , ya que serían  un  o b je­
tivo m uy fácil p ara  el ejército  m a­
rroquí.

Los cam pos se en cu en tran  en la 
zona argelina de T induf, a  m uy 
pocos k ilóm etros d e  la fron te ra  con 
M arruecos, y adm in istra tivam ente  
constan  de cu a tro  «W ilayas» —pro­
vincias— q u e  llevan los nom bres de 
las cu a tro  ciudades m ás im portan tes 
d e  su territorio : El A aiun , Sm ara, 
D ajla  (V illa C isneros) y A userd , esta 
ú ltim a, in au g u rad a  hace m uy poco 
tiem po.

El sistema educativo
la educación es m uy sim ilar a la 

de cua lqu ier país europeo , con los 
ciclos norm ales. La enseñanza es 
ob ligatoria  p ara  am bos sexos desde 
los tres años. C om ienzan  dos cursos 
de Pre-escolar, siguen E G B  y te rm i­
nan lo q u e  sería nuestro  co rrespon­
d iente BUP. Su segundo idiom a, 
después del árabe, es el castellano. 
Al iniciar los niños tercero de EGB, 
todas las m aterias técnicas se im par­
ten en castellano. La parad o ja  ver­
gonzante e insu ltan te de esta situ- 
ción es, que los libros de texto 
necesarios para  el ap rend iza je de 
estas m aterias en caste llano  tienen 
que venir de ¡A lem ania O ccidental!. 
Sin com entarios Sr. M aravall. C ada 
«daira» (m unicipio) cuen ta  con su 
escuela, pero  cuando  los n iños lle­
gan a qu in to  curso van a uno de los 
dos in ternados m ixtos de q u e  d is­
pone la R A SD . Son el «19 de 
jun io» , con una capac idad  de 2.017 
alum nos-as y el «12 de O ctubre», 
con sim ilar núm ero. Al te rm inar los 
estudios, los más capacitados acuden 
a  la universidad, p rincipalm en te a 
C uba y A rgelia, d ad o  que existe un 
p rogram a de cooperación y ayuda 
con estos dos países.

La agricultura en la RASD
La explotación agrícola se basa en 

las fam osas «huertas del desierto». 
En la w ilaya de El A aiun. que es 
donde nosotros estuvim os, el agua 
está a tan sólo tres m etros de p ro ­
fund idad . D e ahí que con la ap e r­
tu ra de innum erab les pozos y con 
un  sistem a de regadío  por m edio de 
bom bas h idráulicas logran los saha- 
rauis hacer b ro tar de la arena lechu­
gas, tom ates, zanahorias, rem ola­
chas, sandías, etc..., productos, que 
lodos pudim os degustar en las ensa­
ladas que se servían d iariam ente.
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M a te r ia l  bélico  in c au tad o  al enem igo  de fab ricac ió n  españo la

La RASD, una realidad irreversible
Así rezaba u n a  p ancarta  sostenida 

por unos niños el día del desfile 
conm em orativo , tal com o todo el 
pueblo  saharau i se encarga de d e­
m ostrar al m u ndo  entero. «M e voy 
plenam ente convencido de que esta 
gente conforma un pueblo totalm ente  
diferenciado del resto de sus vecinos», 
expresaba un  docto r en D erecho In ­
ternacional, d ip lom ático  y enviado 
oficioso del G ob ierno  del PSOE. 
Puede que su inform e, si es favo ra­
ble al reconocim iento  de la RA SD, 
term ine en una de las papeleras del 
despacho de H assan ju n to  con los 
acuerdos de pesca.

Q ue la R A SD  es un  E stado legal 
v. sobre todo, popu larm ente  recono­
cido. lo dem uestran  las resoluciones 
de la O N U  sobre su libre au todete r­
m inación, así com o los 63 países de 
todo el m undo  que reconocen al 
pueblo  saharau i, el funcionam iento  
de sus estructuras y fu n d am en ta l­
m ente su inquebran tab le  voluntad  
de ser lo que qu ieren  ser: un  pueblo  
libre.
La RASD, República Islámica

Pero lo que a ojos occidentales 
pud ie ra  relacionarse con rigidez de 
esquem as, en su caso no es tal. 
Existe el divorcio, la m ujer tiene 
p lena igua ldad  en todos los p lanos y 
las prácticas religiosas no son de uso 
obligado. N uestro  guía y aocm pa- 
ñ a n ie  d u ra n te  esos d ía s  en  los 
cam pos. N ayem  Bachir, es taba una 
larde, a petición nuestra , hac iéndo­
nos un croquis de la estruc tu ra  polí­
tica del F ren te  Poliario y poco aules 
de te rm inar la  charla  se quedó  a tas­
cado. R ogó a nuestra  an fitriona y 
sum inistradora de innum erab les tés, 
Salm a. que te rm inara  de in fo rm ar­
nos. Salm a. m adre de seis hijos que 
tuvieron que trasladarse a  vivir a 
o tro  lugar p ara  acom odarnos a in­
form adores. y cuya función política 
si bien era du ran te  ese tiem po ser­
virnos té, con sus 37 años participa, 
com o todas las m ujeres saharauis, 
activam ente en la vida política de la 
república.
El pueblo saharaui de los territorios 
ocupados

Los saharau is que hab itan  el te rri­
torio  ocupado  viven en un auténtico  
cam po de concentración. N o hay 
dalos oficiales del núm ero  de p o b la­
ción existente allí, pero  se estim a en 
núm ero  aproxim ado de 100.000. Las 
condiciones de vida son ex trem ada­
m ente duras para estos «prisione­

ros» de H assan. El paro  se estim a en 
un 80% y los puestos clave de la a d ­
m inistración están en m anos de los 
m arroquís. Los desaparecidos en las 
cárceles del m onarca a lahu ita  se 
cuen tan  por centenares y sus c iuda­
des están rodeadas de a lam bradas 
p ara  im ped ir que se reúnan  con sus 
fam iliares y con su pueblo. Pero a 
pesar de todo ello, les une la lucha. 
Los sabotajes, octavillas, banderas, 
m anifestaciones, p rensa clandestina, 
etc... les m antiene en  contacto  con 
sus com patrio tas ‘y dem uestran  cla­
ram ente su indom able vo lun tad  de 
ser y sen tir com o pueblo  saharaui.

D espués de este X A niversario  de 
la RASD m uchas cosas van a cam ­
biar, y el pueblo  del S ahara Occi­
dental es bien consciente de ello. La 
gran  ofensiva d ip lom ática llevada a 
cabo d u ran te  los ú ltim os años está 
recogiendo sus frutos en todos los 
continentes. En el seno de la O rga­
nización p ara  la U n idad  A fricana 
(OU A ), organización de la que M a­
rruecos se retiró, tiene la R A SD  una 
vicepresidencia. P róxim am ente se va 
a efectuar una m oción en el P arla­

m ento  E uropeo  por el g rupo  parla­
m entario  Socialista tendente al reco- 
nocm iento  de la RA SD. Mientras 
tan to , cada vez son m ás los países 
conscientes de que sin ese reconoci­
m iento no hab rá  paz en El Magreb.
Y m uy im portan te para los saha­
rauis es que de cam biarse el signo 
de la A dm inistración yanqui. Ma­
rruecos agonizaría económ icam ente 
en unas sem anas y no d igam os ya a 
nivel m ilitar.

La responsabilidad histórica de la 
A d m in is tra c ió n  e sp a ñ o la  no la 
vam os a  descubrir ahora, pero como 
bien apun tan  los saharauis, «aún son 
tiempos de corregirla y si no se hace, 
la historia les pasará factura , y esa 
señora difícilmente perdona».

A l térm ino  de este reportaje  pode­
mos aún  o ir n ítidam ente a ese entra­
ñab le  pueblo  gritar, v ibrar de júbilo; 
ap laud iendo  y co reando  hasta ago­
tarse bajo  un sol desp iadado  la 
consigna m ás repetida d u ran te  estos 
días del X A niversario: «Cul el 
watan ou shahada» cuya traducción 
significa «Toda la patria  o el martirio

N u estro  env iado  a  los a c to s  conm em ora tivos  de  la  R .A .S .D . posa  ju n to  a  c en ten a re s  de escolares, 
la e sp e ran za  de  un  fu tu ro  p ro m e ted o r p a ra  el pueblo  saharau i.



Kultur Kronika

Gorka Calicó

Erne Donostiako 
Bertsolari 
Txapelketa 
finalean...
Tolosa: badatozela... eta bultzaka!

Sem ifinalak ailegatu ziren. Tolo- 
sara lehenik. B ilbora gero. H am asei 
bertsolari, a idanez. E ta dardarka  
hasi ziren E u ska l H erriko Bertsolari 
Txapelketaren  ir a g a rk i-k a rte le ta n  
azalizen d ire n  f ig u ra k : «nond ik  
sartu da haize bo lada hu rakanalu  
hau?, a ze ko rrien tea  m olellak!».

G azieek latz egin d u te  apostu . Sa- 
rasua, E gaña, L izaso, G orrolxategi, 
Eguzkitze, M urua. H ara  non sariu 
tarri ziren Tolosan aukeratuen  aul- 
kitan, bigarren  sem ifinalerako. Eus­
kal bertso laritzaren  belaunald i be- 
rria eta-joka ela sarrera baim en eske 
zebilen. Eskola b izkarre tan , berlso- 
keta txukunaz, p laza-gizonlasun eta 
azalean frexkotasuna. Z er gehiago 
falla?, finalerako  ipurd ia  zeharo  
arrima tzea?
Bilbo: abisatzen dueña ez omen 
traidore

Munduko modestia dosisik apale-

naz, zekiten d en a  em atera  zetozen 
gazleak... z iztuan hurb illzen  ari zi- 
rela eraku tsia  zu ten  hasieratik . intei 
m iten teari em an d a  a rran k a tu  izan 
balu te bezala. A hai duenak  segi gai- 
tzala eia allakuidaus!

Bilbon erabaki zen h a in b a t eia 
h a in b a t k iniela ja san  izan diluen 
auzia : Lizaso, E gana, M urua, Sara- 
sua, E nbeita  e ta  P enagarikano  klasi- 
fikatzerakoan , m artxoaren  23.eko fi- 
na lean  L opalegi e ta  A m urizarekin  
balera ... gauzak  beren  leku tan  jar- 
tzeko-edo. Eta zer esan eia kan la lu  
frango  geralzen  da o raind ik . Txa- 
pela zinlzilik ome*i dago, eia ez du i 
gehiago a ipatuko . A urrikusien  d u e­
nak a ldarrika  beza. alegia.

H onez gero, m enu-a zerb itzatua 
duzue; m ahai gainean  dago prest 
eia a teraizeko  zegoen p latera: eta 
konluz ibili. m ingaina erre  barik! Ez 
bait d a  traidorea ab isatzen  duena... 
ARGIAn, zenbait eritzi Bertsolari 
Txapelketaz
Joseba Gartzia:

T xapelketa  an to latzeko  niodu be- 
rriak fun lzionatu  duelakoan  ager- 
tzen zen. Bertsolari geh iagoren lzako  
aukera sueria tu  da eia jendeak zu- 
zenkiago eta b arra-b arra  eran izun  
du: «nolabaii esaieko. Txapelketa  
normaltasun bidet ik ahi a tu  Jan.
Xabier Amuriza:

O raingo kanpeoiak . hiru urtetik

behin  jokatzea no rm altasun  fallalzat 
jo tzen du  anlza. «Uste dut urterò an-* 
tolatu beharko litzatekeela, hórrela 
presentatzea ala ez presentatzea ez 
b a it l i t z a te k e  h a in  in p o r ta n te a  
izango, normalagoa bai z i k ».

Patxi Etxeberria:
«Inoiz baino m ugim endu haun- 

diago nabari da bertsolaritza ingu- 
ruan»; età honela ja rra ilzen  zuen: 
«Txapelketari eman zaion jiroak on 
egin dio». Bain jauna.

Jon Lopategi:
Egungo subkanpeo iaren  eriiziz. 

sistem a berriari dagokionez. agiriko 
pun tuazioak  ez dio bertso eta ber- 
tsolariari leheniasunik  kendu. hauen  
pro lagonism oak ilzaldu baino  ez 
bail du egin azken finean.

Balendin Enbeita: -
Balendinek bai boia zuela enbi- 

doa A R G IA ko  ju rn a lis ia ren  au- 
rrean: «Gazteei u tzi behar zaie lekua. 
Gainera erreleboak ere inoiz etorri 
beharko du; batzu erretiratu egingo 
dira eta a tze tik  beste ba tzuk etorri 
beharko dute. Gazteenei lekua utzi 
behar za ie». E tà ez laga beharrik  
ere, heurek h arte  bait zuten  beren 
konlura.

H an zaudelenok  goza ezazuela, 
eia besteok ea telebistaz-edo ikus 
ahai dugun... H ala izan dad ila , eia 
au p a  gazleak!, zer arraio!
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D ivide y vencerás, ideó alguien, y otros fueron 
ap licando el concepto. D e eso los vascos 

sabem os algo. Ideologías, clases o form as de 
llevar el asunto  este que llam an existencia 

aparte, vivimos en territorio triplem ente 
dividido. El Sur en dos «Com unidades 

A utónom as» bajo m ando español, el N orte en 
m anos francesas. «Pero todos tenemos un 

mismo idioma y  una misma cultura y, si Euskal 
Herria no puede unirse políticamente, ahora 

debe hacerlo en su lengua y  su cultura» 
proclam ará Jean  H aritschelar desde sus 

dom inios en el M usée Basque de Baiona. 
Sexagenario, no dudará  en reconocerse de 

izquierdas «de toda la vida», aunque en las 
próxim as elecciones no votará socialista 

«porque la izquierda no ha cumplido con la 
palabra dada». M iem bro de la Real Academ ia 

de la Lengua Vasca, catedrático de Euskara en 
la universidad de Burdeos, ha  sido 

recientem ente elegido com o representante de 
nuestra lengua para  el denom inado «Consejo 

nacional de lenguas y culturas regionales» del
Estado francés.

Jean Haritschelar

Kultura eta hizkuntzaz batu 
Euskal Herria

Pilar Iparragirre
H A R IT S C H E L A R : N ationalité bas­
que dut baina frantsesa naiz, frantse- 
sen zuzenak edo eskubideak bait 
ditut. N oizbait egiten bada E uskal 
Herriaren biltzea gauzak beste m a­
nera bâtez an to la tuak izanen dira, 
baina orduartio badago muga, eta 
aide batetik denak nationalité basque 
badugu ere, halere ba tzuk  «citoyen 
français» eta beste ba tzuk «ciudada­
nos españoles» gara, nahiz eta be ti 
aldarrikatu h izkun tza  bat dugula eta 
ku ltura  bat déla. E z  baldin bada poli- 
t ik o k i batua E u ska l Herria, behar du 
batu ku lturan  eta hizkuntzan. Bada- 
k it  egungo utopia biharko errealita- 
tea déla, baina ez da ametsetan sartu 
behar. H iru zatitan gaude, ez bitan. 
H egoaldean badira bi gobernu auto- 
nomo, eta hemen ezer ez. Iparraldea 
ez da departamendu bat ere, eta ho-

rretarako nahiko  n u ke  ni departa- 
mendua. Batasunerako behar dugu 
lehenbiziko urratsa% eman: kultura  
bat, h izku n tza  bat.
— H am aik a  gauzaren  a rd u ra  hartua  
du  Jean  H aritschelarrek . Euskaltzain 
bu ru o rd ek o  izateaz gain, Bordeleko 
un ibertsita tean  den  euskara katedra- 
ren  titu larea  d a  1969. urtetik , eta 
guzti hori hu tsa  balitz  bezala duela  
gutxi F ran tz ian  osaturik  den  «Con­
seil N atio n al de langues et cultures 
regionals» delakoaren  parta ide  izen- 
d a tu  dute.
H .: G obernuak aholkularien biltzar 
bat sortu du. Pasa den irailean agertu 
zen dekretua, horretarako izendatuak  
izan zirenen zerrenda abenduan kale- 
ratuz. N i hor sarturik nago. Urtarri- 
laren 27-28an bildu ginen lehen aldi- 
k o tz  h izkun tza  xum een  aholkulari 
kontseilukook, hogeita ham azazpi de-

netara . B iltza r  hortan  ordezkari 
duten h izkun tzen  artean euskara. 
bretoiera, okzitanoa  (hau ask i zabalo 
da: gaskoinak, okzitanoak, proben- 
tza lak etabarrek osatzen bait dute), 
kaltanera, korsikera, alsazianoa, fia- 
mendara, oil h izku n tza k  (normanda 
pikardera), yiddish-a edo juduen hi:■ 
k u n tza , berberoena, armenioena. 
M artin ikako  kreolea etabar aipa %e- 
nitzazke.
— E rakunde  honen  he lbu rua  Estatu 
fran tsesean  d irau ten  hizkuntza mi- 
no riza tuak  babesteko  beharrezkoa 
den  po litika au rre ra  eram an  dezan 
G o b ern u ari aho lkuak  em atea  da.
H .: Baina usté dut garbi adierazi du­
gula. E z gara hor Gobernuari plazer 
em ateko, baizik gauzak diren bezala 
agertzeko. K ulturen aniztasuna Fran­
tzian lege mailan onartua izan dedila 
nahi dugu. Erraiten dugula kulturen



aniztasuna, erran nahi dugu hizkun-  
tzen aniztasuna. Lege proposamen 
eta lege projektuen artean bada ez- 
berdintasunik Frantzian. Proposame- 
nak alderdiek egin ahal dituzte, lege 
projektuak berriz Gobernuak. Eta 
guk eskatzen duguna zera da. Jada- 
nik gauzatuak diren 30 proposamen  
horiek projektu  bat egitea.
_  K ontseiluak soilik em an  ditza- 
keen erakundeak ... Ez d irud i ahal- 
men hand ia  duenik .
H.: Bere txikitasunean  garrantzitsua  
da sortze hau, ez bait zen sekula  izan 
holakorik Frantzian, gure herri zen- 
tralizatu honetan. 1945. urtetik hona- 
rat 30 legegai proposatuak izan dira, 
horietatik bat bakarra onartua izan 
delarik: h izku n tza  xum eak  eskoletan  
ematea baim ent zen zuena. Gauza hu- 
tsala, baina horren inguruan mugi- 
mendu tx ik i bat sortu zen, bai E uskal 
Herrian, Bretainian etabar lekuetan. 
Emeki, em eki H ezkun tzako  ministe- 
ritzak p iska  bat kontu tan  hartu behar 
izan ditu h izku n tza  hauek. Lehenbi- 
ziko urratsa 1964.ean eman zen, ira- 
kasle eta H ezkun tza  ministeritzaren  
artean «ccmissión m ix te  paritaire» 
delakoa osatu zutenean.
-  B a in a  e u s k a r a r i  d a g o k io n e z  
1969.urtea funtsezkoa izan zen.
H.: B i gauza sortu ziren orduan. 
Aide batetik  «S ea ska », eusakrak le- 
hentasuna behar zuela argi età garbi 
adieraziz, am a eskoletako emaitza  
bakarrik euskaraz nahi zela, ondo- 
ren, lehenbiziko m aila horretan sar- 
tzen direlarik, em eki em eki frantsesa 
ere irakatsiko bazen, baina euskarari 
l e h e n ta s u n a  e m a n a z  b e t i .  
«Seaska »ren sortze hori urrats han- 

j dia da. Baina, denbora berean, H ez­
kuntzako m inisteritzak «ibilkariak»  

i sortu zituen, eskolaz eskola dabiltzan  
maisu batzu, nahi duten haurrei ordu 
bat edo bertze euskara em anaz bakoi- 
tzean. E uska l Pierri osorako hiru 
maisu sortu zituzten , nahiz eta, gero, 
I970etik 1981a bitartean kopurua  
handituz joan, hirutarik hamarrerat. 
Hórrela, em eki em eki, sartzen da 
euskara gure eskola publikoetan eta,

i denbora berean, eskola pribatuetan.
«Seaska »k, bere aldetik, età am a es-

i kola bezala ¡aio bazen ere, lehenbi­
ziko maila em anez jarraitu zuen, eta 
orain bigarrena ematen du baita.
~  1981.urtea garran tz itsua  d a  Estatu 
franiseseko biz lan leen lzat. Aspal- 
diko partez hau leskundeetan  ezkerra 
aieratzen d a  irabazle. Itxaropen 
franko b e rp iz lu  zuen  g a ra ip e n  
honek. Sozialisten agindu eleklora- 
lek ez z irud ilen  h itz-m itzak eta

je n d e  askotxo usté onean  zen.
H .: Frantziako gobernuan ezkerra  
sartzen danean urratsak em anak iza- 
nen dira, lehenbizikoz «ibilkari»en 
kopurua em andatzen dute, hamarre- 
tarik hogeita hamarrerat. E z dira es­
ko la  guztietarik pasatzen, baina bai 
gehienetarik, eta bakoitzean hiru 
ordu emanez. Ez da nahikoa baina...

“Los bretones tienen licen­
ciatura y la posibilidad de 
optar a oposiciones. Los 
corsos tam bién ... Los  
vascos no tenemos nada. 
Bueno, ¡un diplomita!“

Gero, bigarren gauza bat sortzen 
dute: eskola elebidun batzu, denbora 
erdia euskaraz eta beste erdia frantse- 
sez irakasten dutenak. Sortze horre- 
kin  printzipio sakratu bat hausten  
dute, hots, Frantzian irakaskuntza  
frantzesez egin behar delà.
— G u re  so laskd iearen tzat «ibilkari» 
en  im entzioa baino  hobeagoak diren 
eskola eleb idun  hauek  Saran, D oni- 
bane L ohitzunen, U rru n an  e ta  Do- 
n ibane G araz in  kokaturik  om en. 
«Seaska»rekiko, beriz, kontraesa- 
nezko ja rre ra  izana du te sozialistek. 
H .: H a r tu e m a n e ta n  sa r tu  d ira  
«Seaska »rekin eta, azkenean, akor- 
dio bat egin dute elkarrekin. Gober­
nuak aurtengo urtarriletik aurrera 
hogei m aisu integratzen zituen, irai- 
lean beste lau, datorren urtekourtarri- 
lean berriz hogei eta irailean lau ge- 
hiago, orotara bi urtez berrogeita 
zortzi, eta a zkenak  larogeita zortzian  
sartzen ziren. H itzarm en hori izenpe- 
tua du m in isteritzak, eta Parlamen- 
tura pasa dute sozialistek bozkatuz... 
Baina legearen arauera g a izk i egina 
zen, ze  bestela  «Conseil C onstitu tion­
n e l» horrek ez zien deseginen. N ik  ez 
diet harria bota nahi sozialistei, 
berak bozka tua  bait dute proposa- 
mena, baina G obernuak ez du emen- 
dio hori berriz Parlam entura sartu, 
«Seaska »koek uste zuten bezala, eta 
egitea zuen...
— H izkuntza m inorizatue tako  ira- 
kasleak gaitzeko o rd u an  ere PSF-ek 
jo k aera  ezberd inak  agertu  ditu . G ai- 
tasun  hori ad ieraziko  luketen  diplo- 
m ak finkatzerakoan , adibidez.
H.: U kan duten po litika  ez da aise 
konprenitzen. Bretainian badute mai-

trise eta oposizioak egitea. Korsika- 
rrek badute doc, licence (hiru urteko  
goi-m aila ika ske ta k) eta maîtrise 
(bost urtekoak). K atalanek badute li- 
zenze. E uska ldunok ez dugu ezcr. 
Bon, badugu d iplom atxo bat! Poli­
tika  hori ez da izan politika. Em an  
diete ba, beno, ham abost diputatu so- 
zialista bait dira bretainian... H em en  
bat bakarra dugu! Bordeleko uniber- 
tsita teak Baionan antola tu  ditu hiru 
urteko iraupena duten ikasgai batzu. 
Bi urte gaindituz  «diplôm e universi­
ta ire» delakoa ukaiteko , eta hiruga- 
rrena eginez «certificat de langue et 
culture basques» delakoa, besterik ez 
bait dago. G uk nahi genuke H ezk u n ­
tzako  m inisteritzak Baionan doc, li­
cence eta m aîtrise sortzea. Baditugu  
berrogeita ham ar bat ikasle. E ta  Bor- 
delen, zer dugu? berrogei bat ere, eus- 
kararen hastapenetan direnak, zerbait 
dakitenak eta tesisa euskaraz egiten 
ari direnak kontatuz. Bordeleko uni- 
bertsitateko euskara katedraren ardu- 
radun bezala katedraduna (neu), ira- 
kasle laguntzailea eta  «lecteur» bat 
gaude. Aurten «lecteur » dagoena  
beste aldeko m util bat da. Patri Ur- 
k izu  deritzana. Gero Pau-en badira 
klaseak età Toulouse-n ere zenbait 
ordu ematen da.
— E uskarari bu ruzko  in teresa azken 
u rteo tan  berpiztu  egin delà  deritzaio  
H aritschelarri.
H.: B izik i gu tti dira normalki, bere 
adinean, da tozenak , eta  hori da  
«cursus» bat ez dagoelako. Izan ik  
doc, licence eta maîtrise n ik  uste 
hogei urteko jendea etorriko lite- 
keela. Badira zenbait ha lakorik baina 
gehienak, zer dira? M aisuak. Asteaz-

”No sé si el Gobierno fran­
cés protege al GAL, pero sí 
sé que no hacen nada en 
contra suya“

kenero bere euskara hobetzen, ge- 
hiago ikastera eta ku lturaz jaztea da­
to zenak. H ogeita  ham ar u rteko  
jendea. H or ikusten da interesa!

1962.an izendatu  zuten Jean  Ha- 
ritschelar euskaltzain, bere m intzal- 
d ia 1963an egin bazuen ere. Hiztegi 
o roko rra  egiterakoan bola behar f
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diren  izerdiak, euskararen  atlasa bu- 
ru lzerakoan  topatzen  d iíuzlen  zailla- 
sunak eta beste gogoratu ondoren , 
o ldarkoi m intzatzen zaigu.
H.: Behar dira gauzak serioski egin. 
N ik  uste Euskaltzaindia hortzez eta 
haginez sartua déla lan sakon batzu- 
tan eta, norbere burua aipatzea ez 
badu ondo, baina ez da sobera m o­
desto izan behar ere, benetan uste dut 
azken hamabost urte hauetan Eus- 
kaltzaindiak seku lako  lanak egin di- 
tuela.
— Euskara b a tuari buruz, e ta  em a- 
n ik o  u rra tsa k  e rre p a sa tz e ra k o a n , 
harnean  duen  m ina azaleratzen zaio. 
H.: Niretzat ez da posible euskara  
dakien herri batean haurrak hiru edo 
lau urtetan hartzea eta euskara ba- 
tuaz hezitu. Ez. Badira asko gure he- 
rrian pentsatzen dutenak h izkun tza  
bat lege dekreto batzuekin egiten 
déla. E z da egia. Gure garaiean aini- 
tzek erran dute, sartzen ginelarik es- 
kolan euskara bakarrik jakinez, se­
ku la ko  traumatism a zela euskara  
baztertu eta frantsesa ezartzea. E ta  
hori egia da baina, ñire ustez, hau- 
rrari herrian m intzatzen  ez den h iz ­
ku n tza  bat ematen badiozu gauza  
berbera da. Kontutan hartu behar 
dena hor ez da ideologia, zeren ba- 
tzu k  ideologiarekin ikusten bait dute 
hori, kontutan hartu behar direnak 
psikologia età pedagogia dira. A ta-  
rratzen sartzen bazara ba, haurrak 
xuberoeraz behar du hitzegin am a es- 
kolan. Gero pasatuko da batuara! 
Bes tela etxeratzerakoan entzun be- 
harko du «zer da euskara hori?»

— H aritschelarrek  d en b o ra  asko egin 
du Euskal H erritik  kanpo  biziz, eus- 
karaz ez zekien em azte batek in  ez- 
kondu  zen eta euskaldun  berriak 
d itu  sem eak. Baina b iloba ba t badu, 
bi urteko haurra , euskara besterik 
ezagutzen ez dueña . E ta fam iliaren 
hariari ja rra itu z  E M A ra iritsi gara, 
ze bere sem eetarik  lehena, Eñaut, 
Ezkerreko M ugim endu A bertzalea- 
ren zerrendabu ru  aurkeztu  bait da 
hau teskundeetara.

H.: E M A ko ek?  Posibilitaterik ez, ze 
hemen deputatu bat uka iteko  guttie- 
nez botoen ehunetarik ham abi atera 
behar dira, erran nahi bait da E M A k  
E uska l Herrian ehuneko bost aterako  
badu, departamendu osoan ehuneko  
bi atera dituela.
— Z urea  EM A ren aldeko bo tua al 
da?

H.: H ori bertzerik da. N ik , zer nahi 
g isa z , e s k u in a r i  e z  d io t bo toa

emango, ezkerrari ez diot botoa ema- 
nen zeren eta ezkerrak ez bait ditu 
hitzem anak bete. E uska l departamen- 
dua ez dute sortu eta Seaskaren zer 
hori ga izk i egin dute. N i ezkertiarra  
naiz, baina n ik uste dut departamen- 
dua beharrezkoa dela. Gazte hauek  
ez dute departamenduaren beharra 
ikusten, eta hortan ene ustez tronpa- 
tzen dira. H iru probintziak elkartuko  
dituen departamendu hori balitz gure 
hautetsiek euskal ku ltura  behar lu- 
ke te  kontutan hartu, euskaldunen ar- 
teko  harrem anak sendotu... Zeren  
eta, zer nolako harrem anak m anten- 
tzen dira gaur? P auekin eta Zarago-

zarekin. Orain Canfranc-eko tunela  
aipatzen da. Z u k  uste beharrezkoa  
denik? Ez. Baina E uskadiko  Gober- 
nuarekin ez dira harremanetan sar­
tzen. N ik  uste E uska l departamendua  
balitz, orduan bai! izango zirela.
— Esan ohi da G oiz Argi inguruan 
edo zabiltzala...
H.: N i ez naiz ez E M A n, ez Enba- 
tan, ez Goiz Argin. Baigorriko alkate  
nintzelarik aldi bat baino gehiagotan  
altxatua naiz euskal ku ltura  eta he- 
mengo gauzen alde.
— Jean  H aritschelarrek  ez du erraz 
a h a z t u k o  1 9 7 9 a n  g e r t a t u r i -  
koa.B aionako prefektak, G iscard  go- 
b em u aren  baim enarek in , sei euskal 
errefuxiatu  Estatu espaino lera itzuli 
zituen hura.
H.: N or da a ltxa tu  egun hartan 
erraiteko goraki, argi eta garbi, pre- 
fektari ga izk i egin zutela, gizonaren  
zuzenen kontra ari izanak zirela, es- 
koletan irakasten ez den Frantziaren

aurpegi bat erakutsi zutela? Ba ni. E2 
bai naiz R P R , ez bai naiz UDF, ei 
bai nintzen ezer. Gizon bat eta bo: 
bat nintzen, boz bat bakarrik. Horre- 
kin  desegindu nuen nire politika 
bidea, politikan sartua bai nintzen 
nahiz ez alderdi batetan. Suizidio bai 
izan zen, e! Baina egite hori nire 
ohoretzat da.
— U ne gaitzak o rdukoak , Ipar Eus­
kal H erriak  zerbait biziro nahi zi­
tuen here sem eetatik  bi odoletan  hil- 
tzen ikusi z ituen haiek. Ramuntxo 
eta T xom inen h ile te tan  izan zen Ha- 
ritschelar. Baina ezin esango du ne- 
hork borroka a rm atuaren  oso aldeko 
denik.
H.: A rgi eta garbi erraiten dut. 
H em en bortizkeria eta arm ak sartzea 
ene ustez astakeri handia da.
— Iparaldeaz ariz, ezin G A L  deri- 
tzanaren ekintzak eta G obernu  fran- 
tse sa ren  e rre fu x ia tu e k ik o  jarrera 
uk itu  gabe utzi.
H.: E z dakit Gobernu frantsesak 
GA L  babesten duen, baina ez du deus 
haren kontra  eginen. Harremanetan 
sartu dira M adrileko gobernuarekin 
eta halako tratu batera iritsi, aide 
hontakoak errefuxiatuak eskainiz eta 
beste aldekoak Europako Ekonomi 
Elkartean sartzea aginduz. Frantziak 
ikusi du erakunde hortan hegoaldeko 
E statuak sartuz indarra aldatu egiten 
zirela, iadanik Europa ez zela Ipa- 
rraldeko Europa, zentratzen zela 
Frantzia zentro bilakatuz. Beno. Bor- 
tizkeriaren kontra naiz, baina bali- 
teke m om entu batez bortizkeria beha­
rrezkoa izatea, eta hori ikusten dut 
bereziki Hegoaldean. E TA  hasi zen, 
garai bate an. H or gertatzen dena da 
jarraitzen due/a, eta ez dakit noiz bu- 
ka tu ko  den. Orain, hem en ETAren 
antzeko bat sortzea neretzat kopia- 
tzaile modu bat da. N ik  ez dut ikus­
ten horren beharra hemen. «Iparreta- 
rrak» —ez naiz sekula tronpatzen 
izen hortan, ez bait dira Ipartarrak, 
Iparreko ETA baizik — . Erran nahi 
bait da, E TA  bezala nahi ukan  dutela I 
hemen gazte ba tzuk borroka armatua 
sortzea. Eta, zerekin? Ba a l dituzte 
hemen ehun eta berrogeita hamar 
m ila bozkatzaile han H erri Batasu- 
nak dituen bezala?
— Sutzen d a  gizona gai hau  aipatze- 
rakoan.
H.: E z dakit hemen borroka armatu 
ez denez kontraproduzente. H iru zati- 
tan gaude, K om unitate Autonomoa, 
Nafarroa eta Iparraldea. Baina He­
goaldean egiten den gauza berbera 
edo beretsua hemen egitea izugarriz- 
koa  da.
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Euskal Herria: de la Prehistoria a la Romanización (HI)

El Arte Paleolítico
A d u r

En to rno  al arte , a pesar de los 
num erosos estudios de lodo  tipo que 
se h an  ido  realizando, las in te rro ­
gantes suscitadas desde los prim eros 
descubrim ien tos con tinúan  sin resol­
verse de m anera  satisfactoria. Así el 
origen, su significado, cronología, 
etc.

En E uskal H erria  son varias las 
c u e v a s 'q u e  p resen tan  obras de arte 
parie ta l (Ekain , A ltxerri, Santim a- 
m iñe, Isturilz, A lkerdi, E tcheberriko 
karb ia , etc.) y de a rte  m obiliar (Istu- 
ritza, Ekain, S antim am iñe, Lum en- 
txa, T orre , etc.).Estas obras presen­

tan  g ran  sim ilitud  con otras situadas 
en  zonas m ás o m enos próxim as 
(A sturias, S an tander, P irineo fran ­
cés, D ordogna , etc.) po r lo que 
h ab rá  q u e  pensar que esta sim ilitud 
en  características y cronología se 
debe a la  m ovilidad y relaciones de 
las gentes del Paleolítico.

El inicio del arte  rupestre  paleolí­
tico se sitúa en el Paleolítico Supe­
rior, sin em bargo  es m uy probable 
qu e  esta irrupción  súb ita  del arte  no 
lo sea tan to , sino que acaso habría  
que buscar sus raíces en m an ifesta­
ciones artísticas actualm ente desco­
nocidas q u e  pudieron  darse en el

Paleolítico M edio-M usteriense. Estas 
pud ieron  tratarse en un prim er mo- ( 
m en tó  de ta tuajes o de pinturas rea- < 
lizadas sobre elem entos perecederos 
—pieles de tiendas, etc.— Indicios de 
estas posibles m anifestaciones pue­
den  considerarse los fragm entos de 
ocre ro jo  hallados en diversos yaci­
m ientos.

Los diversos san tuarios de arte 
p arie ta l del paleolítico del País tie­
nen ciertos puntos en com ún, pero | 
p uede decirse que cada uno de ellos 
tiene a lguna pecu lia ridad  propia. 
Las figuras m ás an tiguas pueden
considerarse auriñaco-perigordienses

U na de las m anifestaciones más 
interesantes y sugestivas del 
hom bre del Paleolítico es el arte. 
Este hace su aparición en el 
Paleolítico Superior (hace 30.000 
años aproxim adam ente) y se 
m anifiesta de distintas formas, 
pero pudiendo agruparlas en 
dos conjuntos.. Por un lado el 
arte parietal, esto es, la serie de 
grabados y pinturas de diversas 
cuevas, y por otra, aquellos 
objetos de reducido tam año, 
susceptibles de ser 
transportados, que m uestran en 
alguna de sus superficies 
algunas características que 
inducen a considerarlas como 
artísticas.. Estos últimos form an 
el grupo denom inado arte 
mobiliar..



Dibujo de a r t is ta  del P a leo litico  S u p e rio r ta ­
llando una e s ta tu illa  reco n o cid a  d en tro  del 
Arte M obilia r

Venus escu lp ida h ace  25.000 añ o s

(por ejem plo V enía L aperra), pero 
la m ayoría de las figuras deben  de 
considerarse M agdalenienses, po r lo 
menos en la m ayor p arte  de las fígu- 

| ras (Ekain, A ltxerri, Santim am iñe, 
Alkerdi...).

Entre los d iferen tes san lurarios 
^ vemos q u e  algunos tienen p referen­

cia por de term in ad o  tem a, así el ca- 
¡ bailo en Ekain. Esto no parece que

estuviese en relación d irecta con su 
| caza, sino más bien a la inversa 

como ha q uedado  paten te  tras su 
excavación. A quí el anim al m ás re­
presentado es el m enos cazado  a 
pesar que alguno de ellos aparezca 
herido.

Entre las figuras m ás rep resen ta­
das se hallan  los bisontes, ciervos y 
caballos, p u d ie n d o  co n s id e ra rse

D e ta lle  d e  B iso n te  loca lizado  en  la cueva de S an tim am iñ e  en  B izkaia

A rte  M u eb le  de la  cueva  Is tu ritz

raras las representaciones de osos, 
an tropom orfos, peces, serpientes, 
pájaros, zorros, signos, etc. Es evi­
den te que algún m otivo habría  para 
ello, pero  ¿cuál? P or o tra  parle, ¿es 
posible explicar con una sim ple teo­
ría el significado de representaciones 
tan distantes en  el tiem po y en eí es­
pacio?

E ntre las técnicas utilizadas se ob­
servan la p in tu ra  (a m odo de líneas 
continuas, com o tam ponado, y com o 
m ancha), el grabado , o bien am bas 
a la vez. La p in tu ra  de algunas figu­
ras es m onocrom a (negro en Santi- 
m am iñe) o b icrom a (negro y rojo en 
Ekain). Estas técnicas es p robab le  
que tengan algún valor cronológico 
e incluso de au to ría  que todavía no 
sabem os detectar.

En relación al arte  m ueble vemos 
que se presenta sobre instrum entos 
o bien sobre objetos que no  parecen — 
hab e r cum plido  u n a  función —salvo

de carácter ritual (?).
P ruebas de lo prim ero  tenem os 

desde el perigordiense hasta  el m ag- 
daleniense final, así sobre azagayas 
y arpones. Los m otivos decorativos 
de estos casos son norm alm en te  de 
carácter geom étrico —líneas cruza­
das o aspas, rom bos, agrupaciones 
de líneas longitudinales, etc.—

En relación a los objetos de arte  
m ueble sin carácter u tilitario  es d ifí­
cil de explicar las m otivaciones para 
su elaboración, pero sa lvando  las d i­
ferencias de técnicas —g rab a d o — y 
soporte  utilizado —hueso o p lacas de 
p ied ra— es p robab le  que esté en  es­
trecha relación —cronológicam ente 
lo está— en cuanto  a su significado 
con el arte  parietal. E jem plos de 
arte m ueble —colgantes, huesos g ra­
bados con tem as realistas, etc.— los 
tenem os en Isturitz, Torre. S an tim a- 
m iñe, etc.
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BERTSOLANDIA

Hondarrabia, herri txikia
Izenburu  honekin  h iru  koplako  sorta ba l d ak a r  Az- 

kuek  bere Euskal H erriaren  Jak in lzan . Z um aiako  
F ran tz iska  E rkiziari jasoak  d itue la dio. A zkuek h e­
rria ren  izena «O ndarab ia»  ja rtzen  du, g au r H ondarri- 
b ia o n arlu rik  badago  ere.
1) Hondarribia herri tx ik ia  
erdian plaza zabala
alargun batek hor ornen dauzka  
ederrak hiru alaba.
Z on, zon, zon: Isabela, M anuela  
M argarita zon, eta zon eta zon.
Peru, larga ta ¡un, Peru larga ta ¡un.
2) K ortesiakin eskatu  nion 
bal eman behar zidala  
errespuesta aditu nuan 
m u til pobria nintzala.
Z on, zon, zon.,.. (berdin).
3) N i m util pobrea banintzan ere 
zu okin baten alaba
ogi berotan jango genduen  
zurekin  neure kabala.
Zon, zon, zon... (berdin).

S orta honetan  arre lagarri d a  A zkueren ja rrera . 
Berak kopla ondoko  errep ika bakoitza honela alda- 
tzen du : «A, a, a: Isabela, M anuela ta M argarita  ez. 
Peru, utz izkizak, Peru, utz izkizak». B igarrenean: «E, 
e. e: Isabela, M anuela , M argarita ere: Peru, utzi 
hau te. Peru, utzi hau te» . H iru g a rre n ea n :0 , o, o: Isa- 
bela* M anuela . M argarita  ez. Peru, utzi haute, Peru, 
utzi haute».

Bigarren kopla honela em aten du:
Bigun biguñik azaldu nion 
bat eman behar zidala 
am a horrek ilun erantzun zidan 
m util txiroa nintzala.

H irugarren  koplan  ere «m util pobrea» hori «mutil 
txiroa» ja rtzen  du. Bilxia bada ere, eg indako  aldaketa 
horien  berri berak  em aten  digu. Euskal H erriaren  Ja­
kin lzan kopla k o n ponduak  daloz e ta  «Cancionero 
P opu lar Vasco» izenekoan ere bai, b a ina  hem en no- 
lako a ldaketak  egin d iluen  azallzen digu. G ailz  erdi, 
bestela kopla orijinalen berririk  ez bait genuen 
izango. A zkuek jo e ra  h au n d ia  zeukan a ldake ta  horiek 
egitera, euskarari buruz zituen erizpideen arabera, 
baina zorionez a ldaketa horien berri sarrilan  berak 
em aten d igu. Ez, ordea, beti, eta A zkueren  lan 
h au n d i estim aezinak hortxe dauka aka ts bat, ezin 
bail dugu  sekula fidatu  en tzun  duen  bezala  a la  orraz- 
turik  em aten  duen. H irugarren  koplan  agertzen den 
«kabala» hori «kaudala» izango déla segur asko dio 
A zkuek.

N euk  ere um etan , ailari ikasita, kopla horien  alda- 
kin hauexek kan lalzen  n iluen, zer esan nah i zuten as- 
korik e rrep ara tu  gabe:

1) Butroia baino hara txoago herri tx ik i  bat Naparra 
panadera ba tek  hantxe eukezan ederrak hiru alaba.
2) H iru  alaba bazenduzan be o i panade ren alaba 
ogi berotan jango zenduke zeure ta neure jornala.
3) Ardao gozotan edango zeunke  Ondarroako kanala  
Ebroko urakin be elei garbitu zure atorra m azkala.

H asierako «Butroia» hori zer den ez dago  errez 
ateralzen . Bizkaiko Butroia U rdulitzen? Z aila, hara 
txoago herri txiki bat «naparra»  beh a r badu. H onda- 
rrab iaren  lekuan hem en O n d arro a  agertzen d a  eta 
koplak  bizkaieraz daude . (Eukezan: zeuzkan. Bazen­
duzan: bazeniluen . Z eunke: zenuke. Be: ere. Elei: ez 
liteke).



S i algo hay que falla en el andamiaje de mi vida es 
el no poder hablar y escribir en euskera. El 
armazón de mis viejos días está cojo, le falta una 

de las columnas más importantes. Uno sueña con el sueño 
de volver atrás, de darle media vuelta a la bicicleta y 
empezar de nuevo.
Y con los quince años recién estrenados, todos los estudios 
lingüísticos se iban a dedicar al aprendizaje del euskera.
No otra cosa haría, oficio aparte, que la de volver a mis 
orígienes, volver a las raíces, a estudiar, sin un solo día de 
reposo, la lengua de nuestros mayores.
Que uno conozca, escriba, hable y enseñe otros idiomas y 
quiera y no pueda expresarse mínimamente en la lengua 
madre, quizá resulte, a los ojos de nuestros eternos 
enemigos, enemigos acérrimos en este terreno, una 
imbecilidad, una quijotada o una fantasía. Pero para mí es 
el gran fallo. Y esto hay que decirlo sobre todo a la 
juventud, la que aún tiene el cerebro fresco y a punto de 
moldear, dispuesto a recibir toda clase de enseñanzas. A 
esa juventud vasca, nativa o ¡migrante, es a la que 
queremos dirigirnos.
Alguien estará ya preparando sus dardos para lanzarlos 
contra esta idea.
Todas esas mandangas ya nos las sabemos de tanto 
repetírnoslas nuestros eternos verdugos. Los que nos 
castraron el alma, los que nos atrofiaron nuestra conciencia 
nacional en nuestra juventud. Los que se rieron y 
despreciaron su propia lengua nacional hasta destruirla 
miserablemente, los curas y maestros navarros en cabeza.
Y lo hicieron con saña, con asco a todo lo vasco, con odio. 
Así, como suena. Los maestros y curas navarros (de lo que 
yo muy personal y directamente conozco, familia incluida ) 
tienen sobre su conciencia de cuerpo o gremio una enorme 
responsabilidad ante el Pueblo y ante la Historia.
Todos, haciendo la cama al enemigo, prepotente, 
conquistador, omnipotente, con las armas didácticas en la 
mano, terroristas sin par. machacaron la lengua nacional 
hasta arrinconarla como una pieza de museo. Emplearon 
toda clase de medios, de insidias, hasta la del castigo 
corporal a quien hablara en euskara en la escuela o en la 
catequisis. ¡Vergüenza os debiera dar a todos, curas y 
maestros de pacotilla!
Ya sabemos que no tenéis ni idea del efecto que esas 
zahirientes torturas infringían en los mocetes, dado que no 
pasabais de unos nefastos aprendices de maestro, 
zarramplines de la Pedagogía. Dan ganas de vomitar, 
vuestro recuerdo de náuseas. Los dejasteis tarados, el 
Pueblo Vasco está tarado por causa de estas torturas de la 
infancia. Creo que hoy no quedará ningún maestro ni cura 
que emplee esa pedagogía. Y si queda, que el vecindario 
no tenga ningún reparo en echarlo del pueblo como un

gusano indeseable. No tengáis ningún pudor ni 
contemplación con los vestigios que queden de aquellos 
impostores de la enseñanza. Echarlos de los pueblos y que 
se marchen a la mierda con sus torturas, sus castigos y sus 
patrañas didácticas contra el euskera y la cultura nacional. 
Ahora nos reprochan el exigir que se habla en euskera. que 
se defienda, que se proteja, que todo vasco se exprese en 
euskera. Nos tildan de fascistas lingüísticos porque 
queremos proteger nuestra lengua. Nos llaman nazis 
porque queremos que nuestra lengua sea oficial en todo el 
territorio nacional. Pero vosotros, fascistones, ¿qué hicisteis 
con el euskera? Vosotros, nazis de la peor ralea, ¿qué 
formas y métodos de aniquilación empleasteis para 
barrerlo de nuestra Nación? ¿Qué artimañas estáis 
empleando en el día de hoy, Arzallus a la cabeza?
¿Quién es ese Presidente de la Junta Electoral de Nafarroa 
para prohibir que se vote en euskera en nuestro territorio? 
¿Quién eres tú, infeliz, que vienes aquí a hacer el caldo 
gordo al enemigo de todo lo vasco para prohibirnos el 
votar en euskera? Me gustaría conocer tu nombare y dos 
apellidos, cor. el fin de decirte estas misnas cosas a la cara. 
Que no nos extrañe, pues, que luego, cuando un mozo se 
niega a expresarse en castellano lo haga con tal imperio, 
con tal tesón, que os arrincone miserablemente y os deje en 
ridículo por ignorantes, por necios, por odiosos. Porque os 
estáis haciendo odiosos con tanta imbécil persecución de 
nuestra lengua nacional. Os estáis haciendo acreedores a 
que, un día cualquiera, nos encontremos tú y yo y 
tengamos io oportunidad de negarle al extranjero el saludo 
en la lengua del invasor. Porque, si no hubiera cometido el 
error de dedicar mi vida a otros idiomas, además del 
castellano, yo no hablaría a nadie ni media palabra en la 
lengua-que hoy me veo obligado a emplear. Porque tanto 
se me da escribir en ésta que en francés o inglés, los tres 
cortados por el mismo patrón, el afán imperialista, 
colonialista, chupón.

Y tú, si hablas euskera, lector, cuando alguien se te 
dirija en erdera, contéstale en tu lengua madre. Si 
no te entiende, allá él, que lo aprenda. Pero tú 

defiende tu propia lengua, defiéndela con uñas y dientes.
Si te dice que eres un nazi, contéstale que ellos lo fueron 
primero y lo siguen siendo. Replícale que de ellos hemos 
aprendido a ser nazis. Pero díselo también en euskera. Y si 
te replica eso de «¡y la tuya!», es decir, «tu puta madre», 
respóndele como creas más conveniente..., ya me entiendes. 
Pero basta ya de cachondeos y de tanto jugar con la 
«Lingua Navarrorum», incluido el Presidente de la Junta 
Electoral de Nafarroa y el señor Arzallus. ¿Por qué no se 
editaron, gobernantes del carajo, las papeletas en euskera?

XABIER DE ANTOÑANA

Euskaraz
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Jendeak

Las prisas por h u ir  al exilio dorado  
de H aw ai, im pid ieron  que Imelda 
M arcos, esposa del ú ltim o d ictador 
oficial de F ilip inas, o lv idara en sus 
sun tuosas hab itaciones del Palacio 
M alacañang  un im presionan te  lote 
de ro p a  in te rio r —3.500 bragas y 
m ás de 500 sostenes de fina lencería 
en  color negro— así com o 3.000 za­
patos, 2.000 vestidos de noche y un 
sin fin de frascos de exquisito per­
fum e. La frívola esposa del d ictador, 
sin em bargo , se llevó todas sus 
joyas. Los ciudadanos filipinos que 
tuv ieron  la o p o rtu n id ad  de observar 
el lujo y la decadencia de la que 
fuera  fam ilia presidencial fueron 
testigos de la p resencia del lavabo 
d e  oro  de uso particu lar de doña 
Im elda Las prisas, efectivam ente, 
im pid ieron  q u e  los M arcos pudieran  
a rran c a r  un solo grifo pa ra  com ple­
ta r  el fastuoso lote de joyas. Pero en 
H aw ai, o tal vez en M adrid , donde 
pod ría  instalarse defin itivam ente la 
fam ilia M arcos y su séquito , aún 
cabe la  esperanza de que puedan  re­
p roducir la decadencia de M alaca­
ñang, u n a  vez de que hagan  el in­
ventario , reponga Im elda su lencería 
y p u ed an  así, tan  frescos, recib ir a 
«H ola!» y re la ta r su triste suerte.

El V aticano o rdenó  al teólogo Char­
les E. Curran retractarse de sus teo­
rías sobre la sexualidad. El sacer­
dote. C urran , sin em bargo, se negó a 
retractarse de sus teorías al tiem po 
de p rom eter a sus superiores no  vol­
ver a im partir sus lecciones de ética 
sexual en la U niversidad Católica. 
El polém ico teólogo ya en 1968 fue

destitu ido de su cá tedra por m an te­
n er la perm isividad del con tro l de 
natalidad . Los alum nos m antuvieron  
u n a  h u e lg a  de h a m b re  d u ra n te  
cinco días exigiendo a las au to rid a­
des académ icas devolver a C urran  a 
su puesto. En la ac tua lidad , el sacer­
do te está acusado por la C uria  ro­
m ana  de «violación de las condicio­
nes necesarias para que un  profesor 
pueda ser llam ado teólogo católico». 
«La contracepción artificial es p e­
cado» sen tenciaron en el Vaticano. 
«El aborto  y la eu tanasia  —reco rda­
ron a  C u rran — son crím enes innom ­
brables». T am bién  señalaron desde 
R om a que «la m asturbación, las re­
laciones prem atrim oniales, y los 
actos hom osexuales son in trínseca­
m ente inm orales y que el m atrim o­
nio es indisoluble». Casi nada. N o 
es de extrañar, pues, que C u rran  d e­
cidiera «currar» en o tra  parte.

*

El p residen te  de la llam ada M esa 
para  la  U n idad  de los C om unistas, 
Santiago Carrillo, y un portavoz de 
E sq u erd a  G alega m anifestaron su 
in tención  de no partic ipa r en la re­
c ien tem en te  fo rm ada P lataform a de 
P rogreso o de izquierdas, que pro­
m ueve el PCE, y en  la que, adem ás, 
partic ipan  la Federación Progresista, 
lid e rad a  p o r R am ón T am am es, y el 
PA SO C  de A lonso H uerta . C arrillo  
d ec la ró  a  la p rensa que «una p lata­
form a am bigua que se puede descom­
poner en cuanto llegue a las Cortes y 
convertir en apéndice del P S O E  no

D u ran te  los ú ltim os días ha tr 
d ido  la noticia de que el 
u rrestildarra  Pako Aristi, con 
en tre  o tras cosas por ser autor di 
novela «K appo», sufrió  los emte 
d e  la inm isericor y siem pre ai

contribuiría a asentar los partid, 
«H ace falta  un referente común 
porque, si no, podem os ir a la des, 
rición del Partido Comunista 
ta l y eso es algo por lo que no 
m o s». agregó el ex-secretario gen 
de los eu rocom unistas españoles.

La v iuda de John  Lenon, 
O no, ac tuó  la pasada  semana 
d ap est con no tab le  éxito, en un; 
m ás de los que tiene programi 
en su g ira «S tar Peace» a lo lar 
tres con tinen tes. Yoko que q 
ren d ir  hom enaje  a O lo f Palr 
Estocolm o, declaró  que incluye 
reperto rio  de su actual gira lasi 
ciones que com puso  tras el ases; 
de su com pañero , John , y ot 
los «Beatles».



en la h ab itu a l co lum na que 
en «El D iario  Vasco». El ro- 

guipuzcoano decidió om itir 
artículo que Paco escribió con 

de la ju ra  de la C onstitución 
■te del Príncipe Felipe. En el 
se hacían  algunas valoracio- 

sobre el anacron ism o que podría  
la institución m onárqu ica  a 

puertas del siglo XXI, al tiem po 
se ironizaba sobre las dieciséis 

europeas, a lguna de las 
aspiraría a  ser consorte del 

español.

portavoz d e  la  aso c iac ió n  
Jueces para la D em ocracia» , Juan 

liberto Belloch, criticó, en nom bre 
' su colectivo, el cam bio  de actitud 

fiscal en el llam ado «caso Baíles­
eos», al re tira r an te  el Suprem o la 
pcusación q u e  h a b ía  m a n te n id o  
ontra el fam oso super-com isario  en 
'Audiencia Provincial de D onostia. 

a Belloch, tras las argum entacio- 
del fiscal «se esconden de nuevo  
tristemente célebres y m al llam a- 
razones de Estado, como artilugio  

fUificador de actitudes inadmisibles 
un Estado de D erecho». Es muy 
>bable tam bién  que la U nión Pro- 

asista de Fiscales critique la acti- 
' de su colega, convertido  repenti- 

amente en «apéndice del M inisterio  
Interior». C om o se recordará, 

fiesteros fue procesado por dene- 
ación de auxilio  a la justicia, a raíz 

atentado perpe trado  en el bar 
lendayais, en  Iparra lde.

A steko pertsonaia

Jon Sarasua
El pasado domingo se celebró en 

Bilbo la semifinal del campeonato de 
Bertsolarismo. Independientemente de 
la importancia del evento, es un acon­
tecimiento que tiene trascendencia 
por sí mismo, pues únicamente se han 
celebrado en esta ciudad dos semifi­
nales y hace muchos años ya de ello. 
La Villa se euskaldunizó durante un 
día; ahora únicamente falla que la 
próxima final sea aquí. Entre los ber- 
tsolaris que llegaron a esta prueba se 
encuentra Jon Sarasua: uno de los 
más jóvenes del momento y que, pese 
a su modestia, estará presente el 
próximo domingo 23 en Donostia.

Nacido en Aretxabaleta hace dieci­
nueve años, es un joven de apariencia 
tranquila y ojos tímidos.

«Empecé a cantar, bueno a saber lo 
que eran los bertsos, hace tiempo. Yo 
tenía entonces once años; solíamos 
aprender bertsos viejos, canciones anti­
guas, aunque únicamente nos limitába­
mos a eso. Luego, con quince años o 
así, empezamos a intervenir en campeo­
natos de escolares, improvisando me­
dianamente. De aquí, pasamos a cantar 
en pueblos y fiestas y, finalmente, a 
campeonatos de menores de veinte 
años».

El salto ha sido importante, ha lle­
gado a un punto de la escala en el 
que estará mano a mano con los me­
jores bertsolaris del momento. Es algo 
que, quieras o no, impone mucho y 
resultan inevitables los nervios, la ten­
sión y el repaso a las rimas y temas 
que podrían salir.

«En la semifinal, de todos modos, es­
taba bastante tranquilo. Ya había ga­
nado previamente en Tolosa v llegué a 
Bilbo un poco por cumplir. Asi iré a 
Donostiia porque, en realidad, creo que 
no tengo nada que hacer». (Allí estará, 
junto a Amuriza. Lopategi y otros). 
«Lo impórtame es acudir allí v cum­
plir: cantar en la final v cantar lo 
mejor que se pueda».
-  ¿Cómo concibes tú el bertsola­
rismo?
-  «Rueño, es un poco difícil definirlo 

porque es algo que sale de dentro. Es 
un une que sirve para expresar los sen­
timientos. Jas todo de ti y dices lo que 
llevas dentro, amoldándote a las cir- 
iiinstainias: si es un momento de 
lucha, utilizas los bertsos para comba­
tir; si es una fiesta, para expresar ale­
gría v animar la fiesta. Fundamental­
mente. es una forma de comunicación».
-  ¿Cómo te ejercitas para estar en 
forma?

— «Tienes que estar encima continua­
mente y trabajar mucho. Lo importante 
es oír lo que dice el otro, leer mucho y 
seguido, bien sea lo que se escribe ac­
tualmente o lo que hicieron los anti­
guos bertsolaris. Va paralelo con la 
práctica: cuanto más cantas, más pre­
parado estás. Por eso, generalmente, 
me suelo imponer un tema y canto».
— ¿Con cuál de los estilos o técnicas 
te sientes más a gusto?
— «Es una cosa relativa; de entrada, 
me parecen fáciles y difíciles todos los 
bertsos. Me encuentro a gusto cuando 
estamos dos y nos contestamos el uno 
al otro: creo que es lo más bonito. Des­
pués, resulta más fácil y prefiero el 
tema impuesto ».
— ¿Has ido a alguna escuela de ber­
tsolarismo a aprender o perfeccio­
narte?
— «He estado, y estoy, con un grupo. 
Allí nos ejercitamos y hay dos bertsola­
ris que nos están ayudando, enseñando 
si quieres, un poco los «trucos». De al­
guna manera, sí se le puede llamar es­
cuela aunque la parte teórica y técnica 
ya la tenemos aprendida, por supuesto».
— Aparte del bertsolarismo, ¿estudias 
algo?
— «Sí, hago segundo de periodismo en 
Leioa, en euskara».
— ¿Tienes algún objetivo marcado a 
corto o largo plazo?
— «No sé. me imagino que como todo 
el mundo. Seguiré cantando si me lla­
man de los pueblos y estudiando. 
Luego, si me sale un trabajo, claro, tra­
bajaré».
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Elias Querejeta

Memoria adolescente
N ace en Hernani en el año 1935. Es un creador nato e  incansable. Varías de sus películas han sido premiadas en 

los Festivales más importantes del mundo. N o es director pero algunas veces hace de guionista. Es conocido 
internacionalm ente com o productor y, sobre todo, como hombre de cine. En todas sus películas pone un esmero 

especial y esto  es lo que les da un sello particular a cada una de sus producciones. Obras que siguen siendo en la 
mal llamada transición, como lo fueron en los diez últimos años del franquismo, los productos más ambiciosos y 

coherentes del cine que se realiza en el Estado. Prohombre de los sesenta y setenta, productor activo que busca el 
dinero privado y público para poner en marcha los proyectos que trabaja, en general en estrecha colaboración con 

sus directores o guionistas, y que entiende su profesión con un carácter eminentemente creativo al modo de los 
«producers» del buen cine americano. Ha producido películas tales com o Cría cuervos, El desencanto, Pascual 

Duarteen  1975. En el 76 Elisa, vida mía. Las palabras de M ax  en el 77. Tenemos que esperar diez años para volver a 
encontrar una obra del mismo director de El espíritu de la colmena: El Sur en el 83. M am á cumple cien años en el 79 

y Feroz y  Tasio en el 84. Se llama Elias Querejeta y responde de este modo a nuestras preguntas.

Koldo San Julián
En 1961, según cuen ta  José 

M aría  U nsain . Elias Q uerejeta  y 
A n ton io  Eceiza. consiguen el pro­
digio de convertir a la p lan tilla  de 
la Real Sociedad de F ú tbo l en 
socios cap ita listas para fundar La- 
pon ia  Films. R ealizan así el inter- 
san te  docum enta l A través de San 
Sebastián. Q uerejeta  y Eceiza, al 
igual que A guirre y De Blas, pasa­
ron a incorporarse al ám bito  in­
dustria l y artístico  del cine que se 
hacía en M adrid . Lo m ism o ocu­

rrió  con otros jóvenes seducidos 
p o r la idea de expresarse a 24 
im ágenes por segundo: A ntonio 
M ercero , Pedro O lea, V íctor Erice, 
E loy de la Iglesia e Yvan Zulueta.

Elias no  m e deja que se le haga 
la p regun ta  y m e responde p in ­
ta n d o  el recuerdo. «Fundamos un 
cine-club, Eceiza y yo, que se lla­
m aba San  Sebastián. N o  se por qué 
nos había entrado la afición al cine. 
A través de los cines-clubs y al vivir 
tan cerca del otro lado, nos perm i­
tía ver unas obras que de otra

form a eran imposibles de visionai 
En el 59 y con m uchas ilusiones 
c u e s ta s , in te n ta m o s  Chillido, 
Eceiza, otros y yo otra manera di 
hacer e l Festival de San Sebastián. 
A brir nuevos cauces para el mundo 
del Certámen, pero en Madrid se 
encargaron de prohibir esta idea».

C reo  que es un d a to  cierto que 
las personas que hem os nacido 
en tre  la d écada  de los trein ta y los 
cincuenta nos tom am os el cine y 
lo que rep resen ta  com o una forma 
de vida. Y al decir form a de vida



me refiero  a  m uchos conceptos 
como han  p od ido  ser y son lo 
clandestino, inqu ie tudes, sexuali­
dad, p ro y e c c ió n -id e n tif ic a c ió n , 
realidad-im aginación, evasión de 
un m undo  que no  nos gustaba. 
¿Elias, no serían  sueños de liber­
tad?
E.Q.: «Q uizás. L o  que es seguro es 
que nos servía para salir de la m ise­
ria cultural y de todo tipo que e n ­
tonces existía. Tengo que insistir en 
que nos sirvió para la superación de 
muchas m iserias. P or ejem plo, 
cuando Ita lia  está ocupada, Rosse- 
llini realiza R om a ciudad abierta. 
El cine americano tan atacado ha 
dado muestras de lo que e l cine 
puede dar a la persona como consu­
mación de sus anhelos. H abía que 
dar de alguna manera m uestra de 
unos hechos que nosotros entendía­
mos, primero como personas y des­
pués como hombres de cine, que 
eran injustos. Esto molestaba. Creo 
que ha cambiado en la base, pero el 
cine se sigue contemplando de una 
forma sospechosa. Con las demás 
artes no pasa lo mismo debido a 
que el cine es amplio y, muchas 
veces, profundo, ¿Preguntas por la 
censura? Censura directa no hay. 
Limitaciones de orden práctico a la 
libertad de expresión sí; burocráti­
cos fundam entalmente. M ira, el 
cine es una industria y necesita de 
una estructura económica y los cen­
tros de poder pueden hacer que un 
proyecto siga adelante o no».

En la década de los cincuenta y, 
también, en  la de los cuaren ta  
hasta llegar a los años seten ta al 
visionar las películas que se h a ­
cían, pod ían  d ar una im ágen más
o m enos cercana del país si el es­
pectador era un  estudioso de la si­
cología. ¿N o crees que el cine de 
hace quince años es ex trem ada­
mente opaco?
E.Q.: «L a  distancia ofrece una

Í perspectiva diferente. Masó, Dibil- 
dos, Ozores... éstos y otros autores 
ofrecen pautas de conductas del 
ciudadano de la península. Y  para 
muchos estas obras, desde e l punto  
de vista estético, son malas. Pero, 
tampoco admito form as represivas 
del público. H ay que rechazar cual­
quier form a represiva. En cuanto a 
tu pregunta, te contestaré dicién- 
dote que no me interesa la sociolo­
gía en e l cine. «Tasio» puede pre­
s e n ta r  m u c h o s  e l e m e n t o s  
sociológicos, pero están m uy por

encima los elem entos hum anos y 
dram áticos».
— ¿Eres el único p roducto r-crea­
dor?
E.Q.: «Hay otros. Todo trabajo 
conlleva una creación. E l estilo de­
pende de la persona: es una condi­
ción del hombre. Creo que el tra­
bajo tiene que ser en equipo.

«Censura directa no hay; 
limitaciones de orden práctico a 
la libertad de expresión sí»

Siem pre he querido hacer películas 
que m e interesen. Pero m is pelícu­
las, de alguna manera, están in te­
gradas y son parte de m i propia 
persona. N o son sim ples productos 
de comercio  ».

El cine vasco... Elias Q uerejeta 
sonríe igual que si le hubieran  
despertado  de una e te rna  siesta. 
E.Q.: «Si existe. L o  que sucede es 
que nadie se pregunta si ex iste  el 
cine americano. A partir de una de­
terminada época es una obviedad. 
M arca un estilo y un carácter. E l 
conflicto reside en que en Euskadi

hay dos form as verbales de com uni­
c a c ió n : c a s te l la n o  y  e u sk a ra .  
¿Hacer expresión a través de la 
imágen? Supone un problema. A l­
guna solución tiene que haber. ¿Es 
posible entender com o cine vasco 
una obra hablada en castellano?  
Esta es la base del problema. E l 
cine realizado en E uskad i tiene que 
encontrar un cam ino para que m os­
trando su propia identidad nacional 
se hable en castellano. Yo no se 
euskara y entonces no m e parece 
honesto hacer una obra en euskara. 
L a  revista P U N T O  Y  H O R A  es 
defensora del euskara y, sin em ­
bargo, sale en castellano».

El cine de Euskadi tiene 
que encontrar un camino 
para que, mostrando su 
propia identidad nacional, 
se hable en castellano.

¿Las subvenciones ob ligan a 
tra ta r unos tem as determ inados? 
E.Q .: «Eso es falso. A m i nadie me  
ha exigido tratar unos tem as deter­
minados. Sigo haciendo las pelícu­
las que m e interesan. L o  cual no  
quiere decir que no esté en contra  
de puntos de manipulación. Pilar 
M iró estableció una form a dura , 
seca y para m í inconveniente. Con 
Fernando M éndez L eite  e l diálogo 
entre el cine y la administración es­
pero que sea m ucho m ás positivo».

C uén tam e algo sobre 27 horas. 
E.Q.: «No m e gusta hablar de los 
proyectos. M i voluntad es que la 
película sea apreciada y valorada. 
E l argum ento dicho en palabras 
casi resulta una vanalidad. H ay  que 
verla y contemplarla en la panta­
lla».

Elias cierra por un m om ento  los 
ojos. Parece recordar tiem pos p a ­
sados. Lugares y pensam ientos. 
M em oria y esa prim era vez...
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KIROLAK-------------------- -- 

No saber perder
Enrique Damasio

Increíble. P ara cua lqu iera  que 
tuvo ocasión de seguir a través de la 
pequeña  pan ta lla  el ú ltim o Real 
M adrid-Z algh iris K aunas, las crón i­
cas de la  p rensa m adrileña del día 
siguiente resu ltan  alucinantes. El 
R eal M adrid  se ju g a b a  el acceso a  la 
X X IX  final de la C opa de E uropa 
frente al c lub  lituano, con un  por­
centaje de posib ilidades reales de 
éxito ciertam ente exiguo. Los hom ­
bres de Lolo Sainz aseguraban  su 
presencia en el partid o  cum bre a 
d isp u ta r en B udapest si derro taban  
al Z algh iris por un  m argen de d ieci­
nueve puntos. Casi nada , cuando  a 
Sabonis y com pañ ía  les b as tab a  con 
la victoria por la  m ín im a para o b te­
n er idéntico  prem io.

A base de ver m ás y más balon­
cesto nos hem os acostum brado  a 
presenciar sorpresas, volteretas es­
pectaculares, m arcadores abultados, 
los m enos, y ajustados, la m ayoría, 
que no  hacen sino engrandecer esta 
espectacu lar especialidad deportiva. 
El estiram iento  de los m inutos fina­
les de un  partido , incluso de los se­
gundos previos al bocinazo defin i­
tivo. es una realidad  im posible de 
tras lad a r a o tro  deporte  de equipo. 
Las características in trínsecas del 
baloncesto  perm iten  ad o rn a r el d e ­
porte de la canasta  con epítetos ex­
clusivos q u e  a luden  a la  em oción y 
la tensión.

Es n a tu ra l que un equipo, p le tò­
rico de aciertos en un corto espacio 
de tiem po, decan te  un partido , ap ro ­
vechando  la baza sicológica que su ­
pone un despegue en el electrónico. 
D edicarse a m an tener una ventaja 
ostensib le a  lo largo de m uchos m i­
nu tos es ya m ás com plicado, si no es 
que existe un ab ism o de nivel entre 
los rivales. El basket contem pla las 
a lternativas y las oscilaciones en el 
rendim ien to , com o uno de sus a trac ­
tivos m ás sobresalientes. La circuns­
tancia m ás insignificante acarrea 
consecuencias incalculables en los 
m inutos posteriores: un cam bio, una 
p érd id a  de posesión, una personal, 
una racha de errores, una variación

táctica, un  tiem po m uerto , etc., en 
fin, can tidad  de factores m enores de 
valo r específico propio , al am paro , 
adem ás, del desarro llo  del juego  a 
reloj parado .

E n  v ísp e ra s  del p a r t id o  q u e  
com entam os, los m edios de com uni­
cación se volcaron en un  in ten to  de 
hacem os v iable la opción del Real 
M adrid , aú n  p o r encim a de los n ú ­
m eros q u e  se b a ra jaban  y a  los que 
alud im os al com ienzo. Luyck, ayu­
dan te  de Sainz, ac la raba  an te  las cá­
m aras la progresión aritm ética por 
debajo  de la cual su club pasaba  a 
la final. D iecinueve puntos debían  
sep ara r a los m adrileños de su rival 
al cabo de los cuaren ta  m inutos. Se 
a lim en tab a  una ilusión, una m eta 
m ás próxim a a la u top ía que a otro 
estadio, au n q u e  en deporte  haya 
pocas cosas im posibles.

El Real M adrid  se ponía cinco 
por delan te  a los siete m inutos de 
partido . A dos del descanso, a  S abo­
nis, la estrella lituana, le caía su 
cuarta  personal, pero  los conten­
d ientes se re tiraban  a vestuarios se­
parados por un solo punto , 51-50. A 
los tres m inutos de la reanudación, 
el M adrid  volvía a  m archarse, 62-55 
y dos titu lares m ás del Zalghiris 
(H om icius y Civilis) alcanzaban  su 
penú ltim a falta. Los de K aunas res­
pond ían  a cada estirón y a pesar de 
un  esperanzador 67-57, se llegaba al 
m inuto  35 con 85-83.

La h azañ a  se d ifum inaba  y la 
cuestión se reducía sim plem ente a 
gan a r el partido. El Sim ac se clasifi­
caba p ara  la final si vencía el M a­
drid  y el Zalghiris depend ía de si 
m ism o. Los lituanos aprovecharon 
su superioridad  m oral, una vez des­
ca rtada  la baza blanca, para hacerse 
con el triunfo, 95-98. Esta es la his­
toria a  g randes rasgos de un asalto  
frustrado  a  la final con tinen tal por 
parte  del M adrid , sin más.

Pero quedaba la in terpretación  de 
la crítica especializada y su discre­
pancia con la opinión de los aficio­
nados que ovacionaron tan to  a loca­
les com o a  visitantes fue total. 
«A rrojó la toalla»; «vergonzoso»; 
«en aquél corrillo de teóricos depo r­

tistas (los m adrid istas reunidos en 
to rno  a  su técnico en un tiempo 
m uerto) se tom ó la decisión vergon­
zosa: dejarse ganar»; «el Real Ma­
drid  regalaba vo lun tariam ente una 
v ictoria desv irtuando  y enturbiando 
la solución de una bella rivalidad 
deportiva»; «se escam oteó la final al 
S im ac de M ilán ofreciéndosela al 
Zalghiris, equipo más sim pático».

La entrega de un Real Madrid 
fracasado en su in ten tona an te un 
equipo  que dem ostró  ser superior, 
no  m ereció una consideración más 
generosa y se puso en tela de juicio 
la in tegridad  de un grupo de profe­
sionales. C urioso que m ientras los 
m áxim os interesados en la victoria 
asum en la derro ta , los periodistas, 
algunos periodistas, se dejen llevar 
por su visceralism o y arrem etan  sin 
recato. Q uedan  en evidencia, con el 
culo al a ire porque deno tan  un foro- 
fism o inadm isib le en alguien que 
debe perm anecer al m argen de colo­
res y adem ás, de paso, delatan  su 
fervor patrio tero  con frases m uy del 
gusto de ciertos sectores de la socie­
dad  estatal al subrayar que «los 
rusos pasan a la final». En el Zalg­
hiris no son rusos, sino lituanos y, 
en todo caso, soviéticos. Se diría que 
estas firm as preferían  a  los italianos 
en la final. Será porque oficialmente 
no  son rojos.

I
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Matador. — Z.: Pedro Almo­
dovar. A k t.: A ssum pta 
Serna, Antonio Banderas, 
Nacho Martínez.

«Matador» ikusi ondoren 
burura datorkigun lehe- 
nengo gauza Amodóvaren 
zinemaren bilakaera da. 
Komedia «cutre» egiten 
hasi zenak «Qué he hecho 
yo para merecer ésto?» fíl- 
meaz gauzak serioski har- 
tzeko gai zela frogatu zigun. 
età gainera umorea galdu 
gabe.

Oraingo filme honekin 
bere lanik sakonena eta hel- 
duena eskaintzen digu.

Heriotzarekiko obsesio 
hori Buñuel-en zinematik 
oso gertu dago. grinaren 
tratamendua eta estetikak 
N. Oshimaren «El imperio 
de los sentidos» filmea da- 
karkigute gogora; bestalde. 
«Duelo al sol» filmearekin 
egiten duen paralelismoa. 
jantzi eta koloreen erabilera 
eta beste zenbait elementuk 
Amodóvar kontutan har- 
tzeko egilea dugula adieraz- 
ten digute.

Filmearen berezitasun 
nagusia bere originaltasu- 
nean datza. Ikuspegi mora- 
lak aide batera utzita, bi 
protagonistentzat heriotza 
ez da zer edo zer lortzeko

bitarteko bat, helburu bat 
baizik.

Grina eta heriotza bat 
etorriko dira filmean, be- 
raientzat gure mundua ze- 
zenketaren arauen arabera 
planteatuta bait dago.

Filmearen erritmoa. umo­
rea eta aktoreen lanak la- 
guntza handia suposatzen 
dute filmearen arrakasta- 
rentzat. Behar bada, harri- 
garria eta bitxia gerta dai- 
teke amaiera, baina, argiak 
itzali età gero, Almodóvar- 
en edozein kontu sinesteko 
prest gaude. Zinemaren li- 
lura!

Olvidar a M ozart.— Z.: 
Slavo Luther. Akt.: Armin 
Mueller-Stahl, Max Tidof, 
Wolfgang Preiss.

Luther-en filmea ikusi 
baino lehenago Forman-en 
f ilm ea  a h a z tu  b e h a rk o  
duzue. Gonbaraketa guztiak 
higuingarriak badira ere. 
are gehiago bi filme hain 
desberdinak ikusi behar di- 
tugunean.

A b ia p u n tu a  ez ag u n a  
duzue: W. A Mozart-en he­
riotza.

Forman-en filmean Sa­
lieri genuen salatua, baina, 
egia historikoa ezezaguna 
denez. Gorteko musikala- 
riarena faktore dramatiko 
bat besterik ez genuen. P. 
Shaffer-en lanaren muina bi 
konposatzaileen arteko au- 
rrekartzean zegoen: Salieri- 
ren bekaizkeria, bere norta- 
s u n a  e ta  m usilqaren  
eskaskeria aide batetik, eta 
Mozart-en nortasun alaia, 
età bere musikaren kalitate 
gorakoa bestetik, han zuzen.

Luther-en filmean, berriz, 
planteamendua oso desber- 
dina da. Agatha Christie-k 
idatzitako elaberri bat dela 
esan genezake, am aieran

hiltzailea nor izan den jakin 
gabe gelditzen garelako 
izango ez balitz.

Pertsonaia guztiei ez zaiz- 
kie Mozart erahiltzeko arra- 
zoirik falta. Logian biltzen 
direnak, Salieri, sendagilea, 
morroina, senar engainatua, 
sexugaitz bat agian, hauek 
eta beste batzuk dira fil­
mean zehar aipatzen diren 
heriotzaren arrazoinak.

Interpretaketa on bat eta 
girotze lan bikaina kontutan 
hartzekoak dira, baina giro 
itxiak aide batetik eta Milos 
Formanen filmearen gogo- 
rapenak bestetik untu ba­
tzuk kentzen dizkiote fil­
mearen kalitateari.

Las cuatro estaciones.- Z.: 
Alan Alda. Akt.: Alan Alda, 
Carol Burnett, Jack Wes­
ton.

Egunotan ikus ditzakegun 
berrestre in a ld i gehienak 
izen handiko filmeak dira 
(«Unico testigo», «El Pa­
drino», «Cotton Club». «El 
membrillo». «¿Víctor o Vic­
toria?» etab.), baina batzu- 
tan ustekabe atsegin batekin 
topo egin dezakegu ere. 
Hori izango litzateke, hain 
zuzen, «Las cuatro estacio­
nes» filmearen kasua.

Alan Aldaren lehen filme 
hau komedia gazigozo bat 
dugu. Gure hiru bikote pro- 
tagonistek elkarrekin atera 
ohi dute oporretan. Batek 
bere emaztea utzi eta neska 
gazte batekin ateratzen ha- 
siko da, lagunekiko harre- 
manak eten gabe. Haustura 
horrek eragin handia izango 
du beste senar-emazteen ar- 
tean. Krisialdia onurakorra 
izango da denontzat, kolo- 
kan utziko bait ditu denon 
arteko harremanak. Amaie­
ran pertsonaia hauek ho- 
beto ezagutuko  dituzte 
beren buruak eta elkartuago 
azalduko dira arazoa gain-

ditu ondoren.
Ikusten denez, A. Alda­

ren filmea pertsonaien lan 
bat dugu. Bakoitzaren nor- 
tasuna eta psikologia errea- 
lismoz adierazita daude, 
baina hitz pottolorik erabili 
gabe. Erraz antzeman ditza­
kegun pertsonaiak eta egoe- 
rak dira filmean agertzen 
zaizkigunak, baina erabili- 
tako ikuspegi, umore eta 
egitura Vivaldiren lan eza­
guna gogora dakarkigun fil­
mearen kalitatea finkatzen 
duten elementu nagusiak 
ditugu.

Telebista

Aste honetako filmeetatik 
badago biziki gomendatu 
behar eta nahi dizuedan 
bat: «Eva al desnudo», hain 
zuzen. Mankiewicz-en lan 
nagusi hau letra handiz ida- 
tzita dago zinemaren histo­
rian. G aia  in te resgarria  
bada ere, askoz gehiago gi- 
doiaren egitura eta kalita­
tea.

Broadway-ko antzokietan 
eta baita munduko pantaila 
guztietan ere izugarrizko 
arrakasta lortu zuten bi ko­
m edia m usikalen notek 
alaituko dituzte asteburuko 
gauak: «Rose Marie» eta 
«La leyenda de la ciudad 
sin nombre» filmeek giro 
alai bat eramango dute gure 
etxeetara.

Aspalditik ez digute zien- 
tzia-fikziozko filmerik es- 
kaini telebistan. Aste hone- 
ta n ,  J. C a rp e n te r - e n  
«Estrella oscura» ikusteko 
aukera izango dugu. Ez dut 
gauza handirik espero filme 
honetatik baina baliogarria 
izan daiteke gaur egun hain 
ezaguna den egile honen fil- 
mografiari buruzko eritzia 
osatzeko.

Asmo onez beterik dago 
K. Douglas-en «Los justi­
cieros del oeste» filmea. 
baina bere kalitate mailak 
ez zuen muga hori gainditu.

Interes gehiago izango 
dute, zalantzarik gabe. Bar- 
dem-en «Nunca pasa nada» 
eta Ferreriren «La gran 
comilona» filmeek. Baina. 
kontuz! Asmo eta proposa- 
men on guztien etsai amo- 
rratua dugu denbora.

Eta Bardem eta Ferreri­
ren filmeek ez dute askotan 
oso ondo jasan denboraren 
igaroketa. pu
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P. Pereiro

Cesare

Pavese
El oficio de vi vir 
El oficio de poeta

I «her Btníter 
Njirjtívji.'m|>!ctj 1

«El oficio de 
vivir. El oficio 
de poeta»

Cesare Pavese
Ed. Brugera-Alfaguara
508 págs.

Quien más quien menos 
conoce la obra de Pavese y 
quizá sea en este libro, «El 
oficio de vivir. El oficio de 
poeta», donde se encuentre 
la expresión máxima pave- 
siana. Sí, porque en él se 
nos presenta toda la expe­
riencia recogida y elaborada 
por el autor durante su vida 
y desarro llada necesaria­
mente por el hecho de escri­
bir de Cesare Pavese. Aquí 
se nos ofrece limpiamente 
la angustia del escritor, su 
terrible soledad, la lucha 
por la incomunicación, las 
dudas en su trabajo y tam­
bién ese cambio de ver la 
escritura como reproductora 
de una historia contable a 
ser -simple y claramente el 
reflejo de una necesidad 
imperiosamente personal.

El «Estoy solo» del escri­
tor tiene un claro signifi­
cado (nadie después de mí) 
que el empleo del lenguaje

LIBROS
no contradice más que en 
apariencia. ¿Cómo, si está 
solo, nos lo confiesa? Nos 
convoca para a le ja rnos, 
piensa en nosotros para per­
suadirnos de que no lo 
hace, habla el lenguaje de 
los hombres cuando ya no 
hay para él ni lenguaje ni 
hombres.

Unos se sentirán felices 
por la armonía de sus imá­
genes, por el aire de felici­
dad que transpira lo que es­
cribe. «M i gusto aspiraba 
confusamente a una expre­
sión esencial de hechos esen­
ciales, pero no la habitual 
abstracción introspectiva, ex­
presada en el lenguaje alu­
sivo que, demasiado gratuita­
mente, se presenta como 
esencial; Otros sufrirán por­
que no expresan completa­
mente lo que sienten y se 
afligen por la oscuridad de 
sus sentimientos, creyendo 
que se sentirán aliviados si 
tradujeran en las palabras 
exactas la confusión en la 
que se pierden’; La traduc­
ción a fantasía de cualquier 
motivo de la experiencia se 
fue haciendo casi metódica, 
cada vez más segura, instin­
tiva; y fue entonces cuando 
tomé conciencia del nuevo 
problema, del que aún no me 
he evadido». La pregunta es: 
¿Por qué el hombre, en su 
soledad extrema, tiene que 
escribir: «Estoy solo»? El 
hombre, presa del terror y 
de la desesperación, quizá 
actúe como un animal aco­
sado en una habitación.

Pero no es necesaria­
mente el que está solo el 
que siente sensación de es­
tarlo: el monstruo de la so­
ledad necesita la presencia 
de algún otro para que 
aquella tenga sentido. El es­
critor permanece ligado al 
ordenamiento de las pala­
bras, lo que hace que el len­
guaje se destruya en él. Por 
eso, el que escribe está avo­
cado a hacerlo a causa del 
silencio. Pero el escritor se 
halla en la situación de no 
tener nada que escribir; el 
«No tengo nada que decir», 
como el del acusado, encie­
rra todo el secreto de su 
condición literaria. Lo triste 
de la situación es que la de­
nominación de «escritor» 
parece que designe más una 
ocupación que un estado

humano: y como bien decía 
F. Pessoa: «el ser poeta no 
es una ambición, es mi ma­
nera de estar solo». Puede 
suceder que ese hombre 
que no tiene nada que 
decir, calle momentánea­
mente todas las palabras 
que lo expresan y dejándose 
llevar por una corriente de 
silencio, que surge de lo 
más profundo de su vida in­
terior, por lo que la crisis de 
la duda de su trabajo le do­
mina; «... con cada una de 
estas poesías revivía la an­
gustia del problema de cómo 
entender y justificar el 
conjunto fantástico que lo 
constituía. Era cada vez más 
capaz de sobreentendidos, de 
medias tintas, de composi­
ción rica, y estaba cada vez 
menos convencido de la hon­
radez, de la ’necesidad’ de mi 
trabajo». Así, en este caso, 
el escritor no dice nada, 
porque el hecho de decir se 
ha interrumpido, y se halla 
en un momento en que las 
pabras no expresan nada 
porque no se encuentran en 
su sitio; «... y sin embargo, 
tenia fe en el claro principio 
de la sobria y directa expre­
sión de una relación fantás­
tica netamente imaginada. 
Insistía en narrar y no 
podía». Aquí surge una 
nueva angustia del escritor 
ya que permanece atado al 
lenguaje y nunca podrá li­
brarse completamente de él, 
llega un momento en que el 
hombre que escribe lo hace 
para expresar su propia an­
gustia; «Pero mientras tanto 
me agitaba bajo el aguijón 
creativo, y tropezando fatigo­
samente y de diversos modos 
siempre en la misma dificul­
tad, componía otras narra­
ciones de imáganes: ’Place­
res o c u l t o s ’Cena triste’, 
’Manía de soledad’, etc...». 
Es claro que en la persona 
del escritor se conjugan, en 
un mismo individuo, un ser 
angustiado y un hombre de 
sangre fría, un loco y un 
cuerdo, y, además, de vez 
en cuando, se une a un 
m undo que ha perd ido  
todas las palabras.

Esta situación, totalmente 
ambigua, está rodeada de 
sufrimientos y no se puede 
confundir con la esterilidad 
de un escritor, ya que curio­
samente esa atmósfera de 
tormenta creará una más 
fuerte en donde el escritor 
se juntará de nuevo con el

lenguaje, pues nunca ha i 
roto con las palabras, y I 
estas se mostrarán más bri- ] 
liantes y acertadas que ; 
nunca. «Es un hecho que ha ■ 
de observarse: Tras un silen- j 
ció, no nos proponemos es- \ 
cribir una poesía», sino poe­
sías. Juzgamos la página j 
futura como una explora- | 
ción de lo que a partir de I 
m añana sabrem os hacer. \ 
Palabras, cortes, situaciones. | 
y ritmos del mañana nos 
prometen un campo más 
amplio para la pieza aislada 
que escribiremos».

Desde luego éste es un 
hecho bastante complicado I 
y muy significativo en la ex­
periencia del escritor, su an­
gustia vital le llevará a un 
terreno en donde le hará 
que consuma esas mismas 
fuerzas que le hacen escri­
tor: por un lado debe resig­
narse a no escribir más: por 
otro, ha de escribir una 
obra donde se encuentren 
todos los valores que posea 
en potencia. Difícil cuestión 
a resolver. «... este continuo 
insistir con notas de prosa 
sobre el problema de tus 
versos es la prueba de que 
se estaba desarrollando una 
crisis de renovación».

El escritor no escribe 
para expresar su preocupa­
ción, que es su norma: es­
cribe sin objeto, es un acto, 
sin embargo, pensado que 
pide su realización, pero 
que obedece a una exigen­
cia primaria, vital, volup­
tuosa del autor. Lo que se 
le pide al escritor es mucho 
más duro, es necesario que 
sea destruido por un acto 
que lo ponga en juego. En 
el arte del que se sirve 
deben aparecer al mismo 
tiempo el triunfo total y el 
fracaso absoluto.

Así se expresaba Cesare 
Pavese unos días antes de 
su muerte:

«Los suicidas son homici­
das tímidos. Masoquismo en J 
vez de sadismo. Es ¡a pri­
mera vez que hago el ba­
lance de un año aún no ter­
minado.

En mi oficio soy el rey.
En diez años lo he hecho 

todo. Si pienso en las vacila­
ciones de entonces.

En mi vida estoy más de­
sesperado y perdido que en­
tonces. ¿Qué he puesto en , 
pie? Nada. Ignoré durante 
unos años mis tareas, viví 
como si no existieran. Y



luego, al primer asalto de la 
'inquieta angustia’, he vuelto 
a caer en ¡as arenas movedi­
zas. Queda que ahora se cuál 
es mi más alto triunfo, y a 
ese triunfo le falta la carne, 
le falta la sangre, le falta la 
vida.

No tengo nada más que 
desear ya sobre esta tierra, 
salvo esa cosa que quince 
años de fracasos excluyen 
ahora. Este es el balance del 
año no terminado, que no 
terminaré.

'Basta un poco de valor’.
'Cuanto más determinado 

y concreto es el dolor, más se 
debate el instinto de la vida,
V cae la idea del suicidio ’.

'Todo esto da asco’.
Basta de palabras. Un 

gesto. No escribiré más».
Lo importante aquí no es 

este libro u otro de Cesare 
Pavese, sino la comprensión 
de una existencia a través 
de su obra y el entendi­
miento de una vida casti­
gada desde su infancia con 
el sentimiento de la muerte.

f m .
M A R C EL P R O U S T  
£ 1  i n d i f e r e n t e

«El indiferente»
Marcel Proust 
Ed. La novela corta.
60 págs.

En muchas ocasiones los 
«estudiosos» han mostrado 
una visión o el lado de un 
Proust místico, esto no es 
que sea falso o sea negativo 
para el escritor; no. lo que 
sucede es que se han que­
dado sólo con esa psicologi- 
zación del término, adjetivi- 
zando de esa forma un 
estado de la naturaleza 
proustiana.

De todas formas no hay 
que olvidar la importancia 
que en toda su obra tiene la 
angustia, que se refleja en 
la manera de tratar el lema 
del am or por parte  de

Proust. Para él la angustia 
es «el tormento de un deseo 
que no se conoce más que en 
la ausencia y al que la pre­
sencia nada puede aportar». 
Esto es lo que hace que el 
autor se sienta corroído por 
la ausencia de satisfacción. 
Es en esa ausencia donde 
halla el sentim iento de 
muerte, que no se borrará 
con nada y estará siempre 
presente (en la tarea del es­
critor) en sus libros, de esa 
forma al escribir estará ca­
vando su propia tumba.

Será esa desdicha y la an­
gustia las que alimenten, 
precisamente, los sentimien­
tos aquellos que configuran 
la naturaleza de Proust y 
cuya experiencia servirá 
para desarrollar ese brote 
puro de sentimiento en toda 
su obra.

El tema de «El indife­
rente» —«un relato imbécil, 
pero que ahora necesito» 
según las propias palabras 
del a u to r-  es el de la crea­
ción del amor en la figura 
de un ser insignificante. Na­
rrada en tercera persona, la 
historia se centra en el as­
pecto sentimental de la pro­
tagonista, Madeleine, esta 
viuda aristocrática es el cen­
tro de los halagos de todos 
los hombres de París, pero 
ella rechaza a todos y a 
todo lo de su mundo; pero 
en un momento concreto 
será presa de un gran ena­
moramiento pasional por 
un ser normal y corriente, y 
su amor va aumentando 
ante la indiferencia de ese 
hombre hacia ella.

Proust da gran importan­
cia. por no decir primordial, 
y dota de gran sensibilidad 
el prim er m om ento en 
donde se idealiza al ser 
amado. Pero siempre, en el 
enamoramiento, más que a 
una persona, lo que se 
busca es la imagen fanta­
seada por nosotros mismos, 
aquélla que nunca tendrá 
visos de realidad cercana; 
por eso con el tiempo el 
amor se transforma en lo 
que negábam os prim era­
mente: el vacío.

«El indiferente» marca el 
comienzo en el autor de 
plasmar en sus escritos el 
tema del amor, con sus en­
granajes y juegos internos. 
La protagonista. Madeleine. 
representa en su enamora­
miento ese deseo por la 
imagen soñada que quiere 
«recibir» (no real) de su

amado. Ese hom bre de­
seado continuará siendo 
una persona sin grandes 
cualidades, pero es esa fan- 
tasíá elaborada en la mente 
de la mujer lo que le hará 
auparse en un ser maravi­
lloso. Mas la realidad se 
hará presente en el desen­
lace de esta breve novela de 
Proust en donde se razo­
nará la indiferencia del ser 
amado.

En esta narración se ve el 
intento por parte del autor 
de presentar sus propias 
preocupaciones sobre el 
tema del amor, de sacar 
aquellos materiales y temas 
que posteriormente utilizará 
en toda su obra, es el caso 
de «En busca del tiempo 
perdido».

En este breve libro de 
Proust también se incluye 
un corto relato escrito en la 
misma época que el ante­
rior (primeros años de ju-

v e n tu d ). «A ntes de la 
noche» presentará por pri­
mera vez el tema de la ho­
mosexualidad, el escritor la 
lleva al campo femenino, 
que posteriormente se de­
jará entrever en su novela 
«La prisionera»; pero quizá 
lo interesante del relato sea 
la capacidad del autor para 
crear situaciones amables 
oon un fondo trágico, ese 
momento que ante el um­
bral de la muerte un gesto, 
una caricia, una palabra pa­
rece que tengan que poseer 
el valor del amor de una 
vida.

Estas dos breves narracio­
nes también están publica­
das en un libro más amplio 
que recoge mayor número 
de Proust, se titula: «Los 
p la c e re s  d e  los 
d ías/P arodias y M iscelá­
nea», y se encuentra en la 
editorial de Alianza Tres.
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Cádiz, que zí, que zí

«En la  Península, fue C ádiz la que, con casi el 
de síes, d ió  el m ayor porcen taje  de votos afirm ativos 
a la A lianza A tlántica...»

VENDRA VU 
m O lN IS T A  PO* E L  ATLANTICO,' 
o r t o  POR EL PACIFICO, NÛ$  

M O B A M N  Y SB W S  
COMERÁ// A TODOOOOSII

i  o r i t Qué SüPUSIO! MA p u t  

UÜA E V J K A P l P fiE fE Q lR ÍA  

Ç V e  ¡4VBIERA \ ) ó  E U J C A O lZ

V .

C I UPAPANO SUIZO EN EL MOMEhJTp 
D E  VOTAR •fNO '* A  LA O N U  

PARA A S Í £  VITAR ç>i>£ MITTERRANJ) 
T E /V 6 /)  M A Y ^ R / A  P A R L A M E N T A R A  

B N  L A  O T A N

Demasiado pal cuerpo

T res elecciones y referendum s en una sem ana ha 
resu ltado  un tan to  m areante para la m ayoría de los 
eu ropeos que, al final, se han hecho de la picha un 
lío y no sabían  ni de qué iba su llam ada a las urnas. 
E jem plo de ello, el suizo que so rpend ió  nuestro  d ib u ­
ja n te  cuando  se dirigía a su urna.
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IZENA ......................................................................................................................
N O M B R E

L A N B ID E A ............................................................................................Te lf ..............
P R O F E S IO N  Teli

K A L E A ................................................................................. Za....................Bizitza
Calle N ° Piso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA ....................
P O B L A C IO N  P R O V IN C IA

]  U rtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripción anual según tarifa al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N IC A S  F O R M A S  DE P A G O  PARA EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Taló n  ad ju nto  a: O R A IN  S A (P U N T O  Y HORA)

2a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro  postal a: O R A IN  S .A . (P U N T O  Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 1 3 9 7  Telf : 5 5  4 7  12  SAN S E B AS TIA N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  DE P A G O  PARA EL E X T R A N JE R O

Banku-txekea pezetatan:
C hequ e  Bancario  en pesetas:

Anual Semestral

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
A m érica  1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia  1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
O ceania , Corea
y Japón  1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SE Ñ A L E  C O N  U N A  X LO S C U A D R O S  QUE LE IN TE R E S A N

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V IA R  ESTA T A R JE T A  C O N  LOS D A T O S  R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A L A S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A  (P U N T O  Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  1 3 9 7 .  Telf .:  5 5  4 7  12  S A N  S E B A S T IA N

URTEKO  TA R IF A
TARIFA ANUAL



Eros ezazu

LAN KIDE AURREZKIAREN 
HIPOTEKA KREDITU BATEZ

Etxebizitza baten beharrean 
bazera, edo-eta darabiltzuna esku- 
ratu nahiez bazabiltz, oraintxe 
duzu garaia: Eska ezazu HII'O 
TEKA-KREDITU bat Lan Kide 
Aurrezkian. Egiazko balioaren 
%70taraino finantzatuko dizugu 
zure erósketa, interesik txikien 
eta l>aldintzarik hoberenetan. Edo 
%100taraino gure Erakundea- 
ren Osoko Finan tzaketa Pia­
nera biltzen bazera. Eta jakina, 
legeak eskaintzen dituen aban- 
taila fiskal guztiak eskuratuko 
dituzu.

Zatoz bisitatzera eta esaiguzu 
zure asmoen beni. Eta konta eza- 
zu gurekin.

Si necesita piso, está pensan­
do adquirir una nueva vivienda 
o en hacer suya la que habita a 
renta, ahora es el momento: Pida 
un CREDITO HIPOTECARIO en 
Caja Laboral. Le financiamos has­
ta el 70% del valor real de su 
futura compra, a un interés redu­
cido y buenas condiciones de 
amortización. O hasta el 100% 
si se hace acreedor al Plan 
de Financiación Total de nues­
tra Entidad. Y por supuesto, con 
todas las ventajas fiscales seña­
ladas por la ley.

Venga a vemos para contar­
nos su problema Y cuente con 
nuestra ayuda

Tenga
CASA PROPIA

CON UN CREDITO HIPOTECARIO 
DE CAIA LABORAL
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C A JA  LA B O R A L  P O P V L A R

LA N  KiDE A V R R E Z K iA
Euskadiko Kutxa


